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l M T R o o u e e I o M • 

•en el dilatado y creciente almacén de lo desconocido, 

todo, lo raro y lo curioso, lo revolucionario y e~travaga~ 

te, le antiguo y lo moderno suscita y mantiene un interés 

aunque s6lo sea pasajero. Pero en ese notable acervo, 

tan rico en casos extrañes, pretenciones ins6litas y tec

rlas sugestivas hay una presencia constante: la del espl

ritu humano. 

Porque casi todo lo que abarca lo desconocido, por fantás

tico que sea, se relaciona de algún codo con las percepci2 

nea del hombre y con lo ineludible de su conciencia indivi 

dual y su condición mortal.• (1). 

En las culturas Azteca y Egipcia mucho se ha estudiado, re~ 

pectivamente, la funci6n del lenguaje en su estructura in

terna, en su hist9ria y en su papel social en los Últimos 

siglos como punto de partida para entender el proceso de -

coaunicaci6n que sustentaban estas dos culturas. 

Consideramos que el proceso de comun1caci6n, más que de in

!ormaci6n, en la sociedad Azteca y Egipcia fue de suma impor 

tanela para el desarrollo de la comunicación actual. 

Asimismo, pensamos que estas culturas tuvieron grandes sem~ 

janzas en su proceso de ccmunicacl6n y en la forma en que 

lo desarrollaban tanto pol{t!ca, social, religiosa y, quizá, 

culturalmente. 

S!n embargo, los datos que hasta ahora se manejan en ambas 

culturas, en lo que a comunicaci6n se refiere, generalmente 

no llegan más all¡ de la• revistas cientlf !caa y de las 

carreras muy especializada& en el ejercicio profesional. 
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Por tanto, nos parece que es una necesidad urgente el in

vestigar las semejanzas que podrían mantener esas dos -

culturas en su proceso de comunicaci6n como antecedente de 

nuestro actual proceso. 

También consideramos importante, la divulgación de los con

ceptos que a partir de esta investigación surjan al público 

en general, entre los maestros de escuelas y otros profe

sionales cuyo oficio abarca el campo de la comunicaci6n e 

información. 

En la épac• actual el hombre ha definido con mayor preci

sión qué v!as de conocimiento son apropiadas y cuáles no, 

y, como en todas las épocas, ha creado nuevas certezas. Al 

ser la suya una sociedad tecnológica, esas certezas son hoy 

eminentemente prácticas. 

Para la mayoría lo real es lo que puede ser probado en el -

laboratorio, leído en la computadora o derivado del cálculo 

matemático. Los fenómenos que no· encajan en las leyes o pr!n 

cipios vigentes o parecen desafiarlos, suelen ser relegados 

a la categoría de lo anóaalo. 

Si bien el camino de.la verdad empieza por la ciencia, esta 

nos ha demostrado que la cultura egipcia y azteca tienen s~ 

mejanzas en algunos aspectos tales como su arquitectura, r~ 

ligión y, sobre todo, estructura social y política. 

Por todo lo anterior, el interés que hemos mostrado por an~ 

lizar y estudiar el proceso de comunicaci6n de amb•s cultu

ras, ha estado latente desde hace tiempo. 

Dado el campo que abarca nuestra carrera, la comunicaci6n, 

nos interes6 analizar con debida objetividad y criterio im

parcial una comparación o analogía entre loa proceeoe, sis-
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temas y medios de comunicaci6n que se dieron en la civili

zación faraónica del Antiguo Egipto y en la civilización 

Nahuatl del Valle de Anahuac en el México Prehispánico. 

Consideramos que con la realización de este trabajo, cubri

moa, peraonalmente, uno de los más altos objetivos: poner -

en práctica todos aquellos conocimientos que obtuvimos en -

nuestra preparación académica. Dichos conocimientos está~ -

conformados en la aplicación de una amplia investigación 

documental, la cual no se llev6 a cabo en semanas ni en me

ses, sino que, inclusive podemos afirmar, en años. 

Tal afirmación está amparada en la temática de nuestro tra

bajo. Estudiar, investiqar y, sobre todo, entender dos cul

turas aparentemente diferentes no fue tarea fácil. Gracias 

a la aplicación, como ya lo mencionamos, de las técnicas de 

investigación, así como, entrevistas y opiniones de académ! 

coa de diversas iµstituciones como: la Universidad Metropo

litana ,el Grupo Experimental de Egiptología, A.C., de la 

Escuela Nacional de Antropología, la Facultad de Ciencias -

Políticas de la ENEP-Aragón y de la Universidad Iberoameri

cana se pudo llevar en orden toda la información recabada. 

De tal forma que nuestro trabajo podemos considerarlo como 

uno de los más importantes géneros periodísticos: el repor

taje. 

Debemos hacer incapié en el método mediante el cual realiz~ 

mos nuestro trabajo. Creemos que es fundamental, el resal

tar la estructura y la función de nuestro objeto de estu

dio. Por esta raz6n nos abocamos a la tarea de buscar a uno 

Je los mejores exponentes en este método y, estamos seguros 

de no equivocarnos, lo encontramos en el lingüista ruso Ro-
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man Jackobson. Precisa•ente, por lo anterior, el eodelo -

de comun!caci6n que aplicamos para nueetro análisis compa

rativo, pertenece a este personaje, ~•{ como •u toor{a y -

conceptos únicaaente. 

Por el sentido que le he•o• dado a la informaci6n, esta p~ 

drá, en determinado momento, parecer un tanto tediosa. Lo 

anterior se desprende de la gran cantidad de datos a que -

recurrimos. 

La presentac!6n de este trabajo va de lo general a lo par

ticu11r ya
0

que, era necesario entender quiénes eran los 

Aztecas, Egipcios, qué &istemas de comunicaci6n tenlan, c2 

KO vivlan, qué pensaban, en fin, todo& eaoa aspectos que -

poddan par.ecer secundarios para lo que en realidad quere

mos decir. Lo substancial de nuestro trabajo, lo concreto, 

se presenta al final pero, una vez que se ha tenido una 

idea clara de lo que estamos estudiando. 

Como lo hemos mencionado ya, afortunadamente contamos con 

gran cantidad de in!ormaci6n, as{ como variedad, por lo 

cual decidimoo "º dejar sin un correcto uso todo el Jl!ate

rial sobrante. Al decir eato nos referimos al apéndice que 

incluimos al final de nuestro trabajo. Aclarall!os que debe 

ser considerado s6lo como material informativo el cual pr~ 

sentamos sin un análisis concreto pero que, después de to

do, nos será útil para comprender mejor lo que expresamos. 

Para finalizar podemos afirmar que el contenido y la inte~ 

pretaci6n de esta tesis puede y debe ser actualizado. Con 

esto no pretendemos prejuzgar o desechar e! caudal de con2 

cill!ientos que hemos obtenido: ante todo expresa un deseo -

de preservaci6n y de constante actualizaci6n del conoci-
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miento de lo ~ntlguo para comprender y asimilarlo desde lo 

contemporáneo, para aprovechar sus experiencia y aportaci~ 

nes. 

Si el estudio de la historia antigua descubre cierta iden

tificación o afinidad con aquellos seres en su vida diaria 

y en sus problemas, y si coincide y concluye que le inter~ 

sa y apasiona este periodo vitaloente trascendental, habr~ 

mes obtenido el propósito inicial para, que retrotrayendo 

el curso de la historia nos consideremos habitantes de un -

mundo, que con toda razón es la cuna de la civilización 

del nuestro. 



EGIPTO ••• 
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CAPITULO 

ORIEGENES DE EGIPTO. 

Estudiar la cultura egipcia es hablar de la 

importancia que tiene el tiempo en la evoluci6n del 

ho11bre. Y aqu! cabr!a citar el aforismo árabe que reza: 

"El ll?Undo teme al 

pidmides•. 

tiempo pero el tiempo teme a las 

Y lo anterior podemos afirmarlo sobre la cultura egipcia 

puesto que esta es, sino la única, s{ una de las más 

importantes de la que queda mucho por aclarar. 

Quizá no haya un pa{s que tenga un aspecto geográfico tan 

sencillo como Egipto (Mapa Al. Un cuadrilátero regular, 

excepto en el lado Oriente, formado por las costas del 

Golfo de Suez y del !'1ai Rojo, y por las o:-idulaciones de su 

lado septentrional, donde está la Costa del 

MedLterráneo.Al Oeste, la mayor parte del país la 

constituye el Desierto de Libia, con elevaciones que 

oscilan de 200 a 300 m. de al t"ura, que se prolonga en el 

desierto propia1:1ente egipcio, es Sahara el Gharbiya, cuyo 

único accidente notable es la depresi6n de Qattara. Como 

lugares atípicos están los oasis occidentales de El 

Kharga, Dakhla, Faráfra y Bahariya. 111 este del pa!s se 

extiende el Desierto Arábigo, con una anchura que oscila 

entre los 5 y 20 Kms., entre el Valle del Nilo y el Mar, 

con picos que se elevan hasta los 2000 m. Más al sur se 

hallan las montailas desoladas y las llanuras arenosas del 
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Desierto de Nubia. La cocar ca que une-separa Africa de 

Asia es un corto its:no dividido por lagunas saladas que "" 

aprovecharon para construir el canal de Suez. 

La Pen!nsula del Sina!. ya en Asia, altera bruscamente el 

paisaje. De forma triangular, P.ntre los profundos Golfos 

de suez. y Aqaba, su suelo se eleva hacia el sur en los 

Picos ~usa (2.285 m.) y Katerina (2.ó37 m.). ne todos 

modos, este es el paisaje con más connotaciones b{blicas 

que ffsicas: el Arca de :>:oé encalló en el Monte Sinaí 

(alturas citadas), y el pueblo de Israel anduvo errante 

antes de avistar la tierra prometida. 

Egipto es una raíz cultural de occidente y conocemos el 

legado faraónico más por Grecia y Roma Antiguas, por las 

Cuentes de inforcrnción sobre todo clásicas cooo son la 

Biblia, Herodoto, Platón, Hip6crates, Eusebio, Sexto Julio 

y Flavio Josefa, quienes manifestaron gran admiración y 

reverencia por la majestuosidad y perennidad de su arte y 

los vestigios arquitectónicos, s!ntomas de una gran 

cultura. A parte de esta fuente de infor.mación contamos 

con las arqueológicas e históricas: 

Clásicas 

- La Biblia 

- Herodoto 

- Eusebio 

- Sexto Julio 

(El Africano) 

- flavio Josefa 



Arqueol6gicas 

- Monumentos y zonas 

Arqueol6gicas 

- Homias 

- Papiros 

- Objetos (piezas de Huseo) 

- Obras de Arte 

Kist6ricas 

- Interpretaciones de los arque6logos 

eruditas, historiadores, 

antrop6logos y especialistas en 

paleografía, lingÜ{stica y esté

ticas sobre las aportaciones y 

vestigios culturales de la 

civilización fara6nica. 

10 

Al cesar el enfriamiento terrestre del Último glaciar, 

Egipto entco al régimen actual del país, fecundado 

solamente Fºr la crecida anual del rio que, ,;de::iis de 

humedecer el suelo, fertiliza los campos dejándoles el 

abono natural de una capa de limo. Esta inundación 

peri6dica; cuya causa desconocfon los antiguos egipcios, 

es debida a que el Nilo durante el verano crece con las 

lluvias tropicales y con la fusión de las nie.,es de las 

montañas del centro de Africa. 
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Sin el Nilo, el r{o más grande del mundo, no existida 

Eqipto, sino s6lo el desierto .• Es el más caudalosCJs y 

extenso del mundo que nace en el Africa ecuatorial y la 

regi6n de los grandes lagos. La formaci6n del do se debe, 

principalmente, al deshiele de las nieves del Kilimanjaro 

(Pico más alto de Afric3) y el sistema montañcso del 

Ruvenzori que recibe fuerza de los lagos Alberto, 

Victoria, Eduardo, Rodolfo, Tangañica, Tana y Kivu. 

El rio, principal medio de comunicación, baja a desembocar 

en el Mar Mediterraneo en seis tramos o "cataratas" de sur 

a norte: 

- Jartu• 

-.Atbara 

- Mero 

- Nubia 

- Wadi Halfa 

- Assuam 

Arrastra alubi6n, abono orgánico o vejet~l y animal, rico 

en minerales: el •1imus•. 

Hide desde su nacimiento en el Valle de Ruvenzori (Uganda, 

Ruanda, Burundi y el Congo ecuatorial) hast.a el Har 

Mediterraneo: 6674 kms. de longitud. El Nilo cuenta con 

tre" demarcaciones denominadas Nilo Azul cuya fuente 

proviene del Kilimanjaro-Ruvenzori y los Logos Tangañica, 

Kivu, Victoria y Alberto. La fuente etiópica del lago Tana 

y las cataratas del Tessisat dan nacimiento al Nilo 

Blanco. El Nilo !llaneo y el Azul se unen en el Sudán, en 

la ciudad de Jarthoum, y de ahí hasta el mar lfediterraneo 

nace el Nilo Rojo. 
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El R{o Nilo en Egipto Oesel!lboca en un delta co:npuesto de 

cinco ramas o brazos fluviales: 

l. Roseta 

2. Tantah 

3. Damieta 

4. Zagazig 

5. Bubastis 

Podemos afirmar que antiguamente el Río Nilo aparte de ser 

el principal r.iedio de comunicación, también fue y sigue 

siendo el eje principal de la economía egipcia. Lo 

anterior se desprende de la fuerza que han tenido los 

egipcios para manejar el caudal ~e este r!o: 

Crecida anual 

del do Nilo 

en el Valle 

Periodo de inundación 

Agosto-Septiembre 

Periodo de siembra 

Noviembre-Diciembre 

Periodo de Cosecha 

Febrero-Marzo 

"Egipto es un milagro del do Nilo por la perennidad, 

durabilidad, vigencia y eficacia de un arquetip~ cultural, 

hidra~lico y agdcola repetida constantemente y sin 

cambios durante 5000 afios de hi•toria". (1) 

Egipto es cuna de las más antiguas civilizaclonec. En 

tiempos muy remotos fue ocupado por un p•1eblo de raza 

camita procedente de Asia, que pas6 por el Itsmo d" suez y 

rechaz6 hasta el desierto a la poblaci6n negra que 

encontró establecida en los márgenes del Ni lo. S<> 

descubre, sin embargo, que los antiguoe egipcios eran 
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mez.clas de diferentes razas y que había en el Delta 

grandes 1nf11 trac!ones de Semitas, y Libios 

mediterraneos. Pero la raza más primitiva que debi6 de 

formar la plebe, se ve reaparecer en el Fel lah o 

•campesino egipcio• de nuestro días, sin manifestar 

grandes cambios desde la época predlnástica. (cuadro 

Ho.1) .La variedad de razas (cuadros 2 y 2. l) oblig6 a 

Egipto a constituirse en un sistema de 20 provincias o 

nomos, que conservaban cierta autonomía hasta en los 

tiempos fara6nlcos, pero que en la época predinástica 

debían ser completamente independientes. Estos gobiernos 

locales fueron la reserva de donde Egipto sac6 sus 

dinast!as . superiores; cuando una familia de monarcas se 

agotaba o embruteda en el poder, siempre se encontraba 

dispuesta, alguna otra familia con derechos a la 

corona. El surgii:; de Egipto no fue rápido: los faraones 

tardaron 500 años en construir una organlzaci6n política 

s6llda en el Valle, y luego, tuvieron que guerrear otros 

1000 años hasta crear y estabilizar un imperio. 

El largo desarrollo de esos primitivos habitan tes hasta 

una de las primeras civilizaciones fue impulsado, como ya 

se sabe, por su carácter fluvial. La necesidad de luch::?r 

contra los desbordamientos per !6dicos del do, o de 

aprovecharlos, significó un avz.nce importante en diversos 

campos del conocimiento (agrimensura, cálculo, geometría e 

ingeniería para la construcción de canales y diques), y en 

las disputas por la propiedad de la tierra tras las 

crecidas, coco ya lo mencionamos, esta el origen de las 

primeras comunidades organizadas. 



CRONOLOGIA EGIPCIA 

P E R 1 o DO S A. c. DINASTI A S 

1. PREHISTORICO 5500 - 4000 FORKACION CULTURAL 

2. PREDINASTICO 4000 - 3200 TRANSICION EN EOLITICA 
---

3. PROTOH I STORI CO O TANITA 3200 - 2779 1 y 11 DINASTIAS 
·--- ---¡ 4. IMPERIO ANTIGUO (MENFITA) 2779 - 2240 III,IV,V Y VI DINASTIAS 

- - -- - ---------
s. PfUHEP. PEFIODO INTERMEDIO VII, Vlll, IX Y X DINASTIA 

(INTERREGNO ·ENTRE DOS REINOS·) 2240 - 2060 ----
L. J."1PEJUO MEDIO (TEBANA) 2060 - 1680 XI, XII Y XI 11 DINAST!AS 

-- -
7. SEGUNDO PERIODO INTERHEOIO 

(INTERREGNO) 1680 - 1570 XIV, XV, XVI y XVI 1 DINASTIAS 

--- -- ----- -· ------ -----
e. IMPERIO NU!VOTEBANO 1570 - 1066 XVIII, XIX Y XX DlNASTJAS 

-- ---1--- -- - --- -
9. ElAJA EPOCA SAITA 1066 - 656 XXI, XXII, XXIII, XXIV y XXV 

DINASTIAS 
'------

10. DECADENCIA 656 - 332 
XXVI, XXVII, XXVIII, XXIX Y XXX 
DlNASTJAS 

------- ------- -----
11. EGIPTO HELENISTICO LAG IDA 332 - JO ALEJANDRO MAGNO, DINASTIA 

(POR PTOLOHEO LAGOS) PTOLOHEOS (CLEOPATRA VII). 

'-----

( Cl'AOP!"I No, I) 



RASGOS CA.~ITICOS 

GRUPO C>.KITA 

GRUPO S EKITA 

GRUPO IWllIO 

ETNl~OS 

E•t•tura mediu11 

Complex16n gn.1••• 
Piel •or•n• clan1 y obscura 
Ojos negro• y epi canto almendrado 

Cab•llo negro y lacio 

P6mu101 aali•ntea 
Labios 9ruesoa 

Co•plexi6n tendiente a la obesidad 

Piel •uy blinca y rubicunda 

lS 

Ojos de color azul, verde y café claro 
Pelo rizado, pelirrojo, rubio y casuño 

Eatatura .. dhna 

!:n 101 v11ronea, vellosidad cor¡:oral 

b1rb1: abundante 

tn la mujeres, co•plexl6n rolliza 

H•ri~ proa1nent• (naaofrontal J 

Raza n•groid• o africana 
Tipo 1bl1lnlo 

Ojo• ne9roa.c1b9110 rizado, muy cerrado 

!•tatura elevada 
-':'a.p1exi6n 1t16ttc1, lo• varones 

Co.plexi6n 

•ujere• 
delgada o aapl91d1, h• 

Raagoa t1ci1lea •uy tinca 

Raagoa end6ai col en 11 

e1ta1toplqt1 

( CUADRO No. 21 
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E•ta regulacl6n ~e la vida en común foment6 el desarrollo 

de co•unidades estables y disciplinadas. 

Afortunadamente para loe gobernantes, esa economía fluvial 

creci6 anualmente de manera natural y no conoci6 crisis 

alguna. De esta manera podemos afirmar que surgi6 el 

bienestar material, mis imprescindible para las grandes 

obras arquitectónicas, la filosofía y el arte (cuadro No. 

3). 

Distribuci6n 

Geogr&fica. 

Etnia Camita: Del Fayoum hasta el 

Medio Egipto. 

Etnia Semita: 

Etnia Nubla: 

Uni!icaci6n 

de Egipto 

Delta del Río Nilo. 

Alto Egipto hasta Abu

Simbel. 

Crisol de razas. 

Cultura con amalgama -

de expresiones de. ele

mentos mediterraneos y 

africanos. 

cuadro No. 2. 1 

3000 A.c. se señala la presencia de dos reinos, uno en Kom 

Ombo (.'1to Egipto) y otro en Buto (Bajo Egipto), unificados 

dur11nte los míticos reinados de Narmer, el Rey Escorpi6n 

(foto No.!), o Aha (Menes), con el principal núcleo 

adMinistrativo y demogr,!ico en los Muros Blancos, la 

futura Kenfle (Mapa No.!). La Dinastía Tinita supone la 
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REY ESCORPIO: (Mito de Os!r!s). 

Rey mítico del Alto Egipto, que residía en el palacio de 

Hleracompol is (Nekhen). Luch6 contra el matriarcado del Bajo 

Egipto y fue vencido por Narmer. 

Fragmento de relieve, 

guerra. 

del mango de su bast6n ritual de 

La pieza es de carácter primitivo con iconografía 

africanoide y elementos decorati~os neotiticos. 

Material exquisito. Periodo predinástico, época Pretinita 

Superior (3250 años A.C.). 

No. de catálogo: P.o.N. 012300, Museo del Cairo. 

( FOTO No. 1 ) 
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primera unificación del Alto y Bajo Egipto. 

Cabe mencionar que la civil bación egipcia tuvo un 

desarrollo •normal": esto es, fue una cultura que naci6, 

maduró y murió de manera natural en co•paración ccn la 

cultura Nahuatl del Valle de México. 

A pesar de lo anterior existen muchas propuestas y 

cri terlos para establecer la cronología histórica del 

Antiguo Egipto, tantas como historiadores eminentes. Entre 

los criterios encontramos: 

Criterio 

Arqueol6gicq 

{

Tempuno 

Prehistórico 

Tard{o 

Predinistlco 

{

Geerlen•e 

_ Ma"adien•e 

superior 

(Pretinlta) 

Protodlnietico 

Arcaico Interior 

(Tanita) 

Dinhtica !
I•P· Antiguo 

Inter•edlo 

I•P· Medio 

Intermedio II 

l
I•P· Nuevo 

Baja !poca 

Helenhtlca 



Criterio 

Arqueol6gico 

Criterio 

Kist6rico 

Prehist6rico {~ºº'""º Predinático 

cacolítico 

~,., .. ;., .... 'º' Pretinita 
clanes a tribus. 

Dinástico 

Predinástico 

Protohiat6rico 

Imperio Antiguo 

Sociedad esclavista 

Teocracia 

Modo de producci6n 

oriental 

(Cultura hldra61ica) 

Pri•er Interregno 

Imperio Medio 

Segundo Interregno 

Imperio Nuevo 

Baja Epoca 

Decadencia 

Egipto Lagida 

21 
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En cuanto a historiadores eminentes tenemos: tanto antiguos 

como modernos, as{ como, escuelas europeas y americanas con 

sus respectivas corrientes egiptol6gicas. (Ver cuadros No. 

3, 4. 5, 6, 7, 8). 

A pesar de todos los critarioe anteriores y la mayoría de 

los egipt6logos citados que, más que otra cosa nos sirven 

para darnoe una idea de c6mo se ha canalizado la cultura 

egipcia, se ha adoptado en este trabajo la concepci6n de 

Hermann llinder y Werner Hilgemann, quiénes periodifican la 

citada civilizaci6n con la siguiente nomenclatura: 

Imperio Antiguo 2850 - 2650 

Imperio Medio 2052 - 1570 

I11perio Nuevo 1570 - 715 

Baja Epoca 715 - 332 

fechas naturalmente anteriores a Cristo, con peri6dos 

intermedios de crisis. 

El Bajo Egipto ocupaba la regi6n del Delta del Nilo (250 

lima. de ancho en la parte mis amplia del abanico que 

forma). El Alto Egipto ocupaba la regi6n del Fayoue hasta 

Abou Simbel y la Alta Nubia. El Egipto Medio desde la 

ciudad del Cairo hasta el Badori (Mapa No. 2), 

En el Imperio Antiguo se señalan diferentes época~. Durante 

la época Tini ta. (ver cuadro de fara6nes), la primera y 

segunda dinastías, hasta el año 2650 A.C., 1<1 capital 

estuvo en Tanis. El reino, al principio aislado, inició su 

expansi6n con la expedici6n contra los Beduino• de la 

Península del Sinai, para explotar las minas de cobre y 

piedras preciosas, con la penetraci6n en Nubia. También 

empezaron la• travesías marítimas para entrar en contacto 



GRIEGOS CP.ONOLor; I A 

Herodoto 404 - 424 

P1at6n 429 - 347 

Arlst6t•l•• 304 - 322 

Hip6crate• 460 - 377 

Pi t,,.,oraa s. VI A.C. 

Arqu{midea 287 - 212 

EG PTOLOGOS ••• 

-'REA OHP.t. 
·----- ··------

Hl•torhdor Cr6n1ca 

r i 16•oro 
Narrac16n 

H1•t6r1ca 

An61iais 
rt16aofo 

Int•rpretatlvo 

cr6nica 
Cirujano do 

via<e 

Cr6nlca 

Arit•ltico do 
V':_ojo 

cr6ü1c: 

rhico de 

viaje 

INTERPJl:ETACION 
+------ ----------

Narr•c16n detallada, casi 
anecd6t1ca y erudl ta. Aunque 

con Cu.entes 1=prec1 •••. 

E•tllo d,eacriptivo y ana11ti 

co, aet6dico pero •uy 
1!.ata. 

idea-

lnform.aci6n concreta, 
•et6dica pero auy 
general. 

!•tilo cr6nlco epiatologri-

fico de converHci6n 

•otire imprealon•• de 

viaje. 

CUADRO No, 3 ) ... 
w 



~OH.ANOS 

Julio 

Ce1ar 

Sexto 

Ju U o "El 
Africano• 

Flavlo 

Joae!o 

1 
Plutarco 

E1trab6n 

>------

Plinio 

1 "El vtcjo· 

Fust>blo 

EG PTOLOGOS ••• 

CRONOLOGIA AREA 

100 - 44 Croni•t• 

30 A.C. - 38 o.e. Hiatoriador 

51 A.C. - 13 o.e. Hhtorlador 

50 A.C. - 120 o.e. Literato 

35 A.C. - 9 o.e. Ge69rlfo 

23 A.C. - 79 o.e. Natunlhta 

15 A.C. . 93 o.e. Historiador 

----r--------- -
OBRA INTERPRETACION 

EPÍ•tolas de•crlptlvaa 

Atlaa •obre au ca11pañ1 en Egipto 

Cr6nic1 su "historia• .. breve 

Erud l ta pero acertada. 

De1cripcl6n 

Erudita Eat!lo '9!1 y extenao. 

t>eacripci6n narrativa 

Cr6n le• acuatoaa paro can1ada. 

Atlas 
Deacripci6n detallada • 

Inventariada d• nombrea. 

Hlatorla Eatilo 6g11, ameno y 

' Natural muy acu1ioao. 

1 

Narraci6n Oplnlone& subjetlvu •obre J 
tn.t.erpret! lo que según ~l pudo habar 
ti va paaado. -------·-'---=-- ---- - . - ------

f c:i.t..11Rn ~:o. ·1 ) 

.., . 



!:GIPTOLOGOS MODERNOS ••• 

1 
N O H 8 R ! 1 T R A " • J o 

1 

---------- -- -- -----·-
1 Jacque• Vandier ( Francee} Arque6lo90 e inve1ti9ador .. 
1 

Etienne Orioton 
1 

(Frances) Historiador. 

1 
J•an Lechnt ( France•) E9lpt6lo90 acad~mico. 

Cyrll Aldred (E•cocee} Arque61090 e hi•tori ador. 

Jhon o.s. Pendlebury (Ingloo) Arque6logo y croni•t•. 

Jhon Albert Wil•on (A••ricano) Egipt61ogo 1 hi•toriador. 

-

Chri•ti1n• De•rolhe• N. (rranc•••) Hi•toriadora de Arte y arque61o;a 

e1peci1l i1ta en el arte de Tutankha•on. 
--------

OBSl!RVACION!S 1 

Loa actual•• egi pt6lo;o1, citado• en e1te cuadro, a6n siguen con vida. 

( CUADRO No. 5 ) 



E S C U E L A S D E E G I P T O L O G I A • • • 

ESCUELA FRANCESA 

• Jean Francoais Champollion: 
• Auquste Mariette; 
• Gasten Camile Haepero: 
• Jacques Vandier; 
• Etienne Drioton; 
• Christianne Desroches-Noblecourt: 
* Jean Vercoutter; 
• Jean Capart; 
• Jean Lecrant .. 

ESCUELA INGLESA 

• S.W.K. Fllnder; 
• Petrie 
• s. Alan H. Gardiner: 
• Howard Carter; 
• Franela L. Griffith: 
• Cyril Aldred. 

ESCUELA ITALIANA 

• Kippolito Roselini1 
• Giovanni Battista Bel~oni. 

ESCUELA ALEMANA 

• Richad Lepsvs; 
• Georg Ebers; 
• Ludvinq Borchardt. 

ESCUELA AMERICANA 

• Herman reinar; 
• James H. Bre•sted 
• Jhon A. Wllson1 
• Charles Edvin Wilbour. 

OBSERVACIONES: 

Perteneciente• a la escuela Francesa, falt6 .. ncionar 

a Georqea Dareaay y Pierre Hontet. 

( CUADRO No. 6 ) 
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CORRI!T! 

ESCUELA 1 
Italiana 

Brit,nlca 

Ateaana 

EGIPTOLOCICAS 

AKT!CEOENTES 

- corri•nt• •nciclop,dico-arqut616gica 
reclonalieta y ac::uaioaa • 

... Corriente acad,aica erudi u. raclonali•t• 

y acuaio••· 

- corriente pragm,tica-r•cionalilt.a, 

arqueol6;1ca y torJ1.t1l. 

- Corrlent• ••todo16glca exe9etiv1, ractonalhta, 

acad,alca y herm6tica. Analltlca-abatracta. 

,__ ______________ . ____ - -··--· ··----·· ·-- -
i Allerlcan1 

Corrlente ttcnlca-•rqueo16gtea pr,ct lea, 

1 con bate tn l• experiencia. ¡---------------·· 
1 

1 

1 

L
j 10 Hlatorl• del 

uo Egipto. 

-----· 

- Crónica d• Kan•tho de Sebenntt.01. 
(S. tII A.c .. Din. Pto1o•e1C•) 

... Lhta real de Tur(n {Huseo Nac:. de 
Turln). 

- Phdra de diorita de Pal•rmo. 
(Museo A.rquaa16qico de P1ler1110). 

- Listas real e• de Abydoa, en el Te•plo 
de Setht I (XIX Din. Iaip. Nue-vo). 

- cr6ntca de Herneptah o Estela 
{Hijo de RiJHeB Il/XIX Dinast.h del 

Imperio Nuevo ) • 

e c1·rnpo No. 7 J 
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con Biblos (Llb•no) y obtener madera para la naciente 

flota. Durante esas dos primeras dlnast!ao se construyeron 

la Necr6polis de Abidos y las primeras tumbas reales. La 

aiguiente época, que lleg6 hasta 2190 A.C. es la de lañ 

piriaides, que abarca desde la tercera dinastía a la VI: la 

capital pasa a Henfis. Ese período es llamado as! porque el 

fara6n Diooer fae el priaero en ser sepultado en un• 

pirámide, la di! Sakkara (pi ráaide escalonada) que es el 

primer gran monumento representativo de la gran obra 

realizada por el m4dico y arquitecto Inhotep. 

Pero los grandes constructorea de pirámides pertenecen a la 

IV dinaat!a (Dahshur, Hedum, Kheops, Kefrén y Hicerinos). 

Durante !!•ta dinast{a cristaliza la unidad religiosa 

(cuadro 9 y 10), en torno al Dios Sol, Ra: se empieza a 

adorar a Horua como hijo de Ra y se unifican los diversos 

cultos cuyas deidades se representaban con cabezas de 

animales, como parientes de Ra. Otro desarrollo de carácter 

religioso, que sed constante en el país, es el culto a los 

auertos y a la creencia en el juicio final en la otra 

vida: Oairts, dios de la vegetaci6n, se convierte en la 

divinidad de los muertos. Durante la V dinastía, el culto a 

Ra se convierte en religi6n estatal y se construyen 

nu•erosos templos con obeliscos solares. 

El Iaperio 

transic16n, 

Interregno, 

inseguridad. 

Antiguo termin6 con el pr !mer periodo de 

también lla1Hdo primer periodo intermedio o 

para significar tiempos de decadencia e 

Antes, la VI dinast.fa, heredera de las ruinas 

de las doa anteriores, ocas tonad en gran parte por los 

dispendios arquitect6nicoa, se caracteriz6 por el 



EYOLllC!Oll 

&ajo Eqlpto 

re9l60 d•l 
D•lta. 

figura 

Matriarcal. 

Alto Egipto 

rtqura 

Patriarcal. 

Par'!jas Divinas 

O! LA REL!GlON !N EL ANTIGUO EGIPTO, 

DIOSES PRillIT!VOS, 

[F•rtilldodr 

{""" 
A9rlcultur1. r 
Maternidad. 

rl do, La lnundaci6n: 
Dio••• La veg•tac16n: 

E1 ciclo 11gr{co1a. 

[ "º'º' 
r ... Gu•rra1 

Peaca; 
Viole-ncia1 
Tor•enta• de •r•n•. 

Aire y Viento1 

Tierra y C1•101 

Veqetaci6n y Peaiert.o; 

Sol y Luna1 

Muerte y Vid•1 

Tinieblas y t1trellaa1 

Oestino y la t<aqia: 

Fertilidad del Valle 

E•terllidad del Desierto. 

( CU~ORO !lo. 9 ) 
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Alto Eqlpto 

Figur• 

?at.r1arc:s1 

EVOLUCION RELIGIOSA. ( 2da. parte). 

Tote• del Cl•n 

1 
E•piritu de la Naturaleza 

1 
Animal Sagrado 

! 
?dolo 

Fetiche 

l 
Repre••ntaci6n de la tuerza o fen6m.eno 

de la naturaleza, aimboli:udo en una fuerza 

o ener;h a:i!dca. 

l 
Da paso a 

/!~ 
Simbolismo Hagia Teoi;on[a 

{ ["'" Diosas Amuletos 

Anir:i.ales 

de caceda 

desérticos 

( CUhOPO ~o. 10 ) 
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debilitamiento del poder fara6nico, desde ?epi II y la 

consecuente prepotencia separatista de los monarcas 

feudales (ver cuadro de faraones). Se produjeron luchas 

intestinai;, desordenes sociales, destrucci6n y saqueo de 

tumbas. 

El primer periodo de transici6n ae extiende de 2190 a 2052: 

nómadas asiáticos atacan el Delta, y el pais se escinde, 

formándose el estado septentrional, o capital en 

Heracli6polis, y el meridional con capital en 'l'ebas. Las 

dinaRt1as de ese tiempo fueron las menfitas (VII y VIII) y 

las Heracleopolitanas (IX - X). 

Los pr1ncipes de la XI dinast1a, Intef I,II y III, y 

Mentuhotep I, ll, II I y IV, desde Tebas, lucharon por 

restablecer la unidad del país. 

Mentuhotep II inici6 la reuniticaci6n e inaugur6 el Imperio 

Medio en 2052 A.C. De 1991 a 1766, durant.ela XII Dinast1a, 

se somete definitivamente a los nomarcas y 

centralizaci6n ad11inistrativa. Durante este 

se logra la 

periodo se 

rechazaron fácilmente las primeras incura iones de lo• 

Hicaos procedentes. de Asia y se produce el paulatino relevo 

de las antiguas divinidades y sube al poder divino Amhon, 

en cuyo honor se construyeron los colosales santuario& de 

Karnak. Pero el mayor esplendor del Imperio :-tedio y de lil 

XII dina11t1a se alcanza entre 1678 y 1841 A.C. con el 

gobierno· de Seyo11trill III: conquista de la Baja Nubia • 

intensas relaciones comerciales con sina1, Punt, Creta y 

Biblos. Por otra parte, Aaene•hat III coloniza el Flllyu11 

(Lago Virket). 

El megundo periodo de trandci6n (dinut1111 XIII y XlY) 
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empieza en 1778 y culmina en 1650, con la invasi6n de los 

Hicsos, que consiguen una rápida victoria con el uso del 

carro ligero y del caballo.Asimilaron la superior cultura 

de los !nvad Idos, establecieron su cap! tal-!ortalezll en 

Avarlu (Tamis), fundaron las dinast{as XV y XVI. 

Durante el Imperio Nuevo ( 1570), Egipto alcanz6 el rango de 

gran potencia. El Rey Amos!.; expuls6 a los Hicsos y los 

empujó hasta Palestina, fundando el nuevo reino, con 

capital en Tebas (XVII _ XVlII). 

El territorio alcanz6 entonces su mayor extens!6n, desde el 

Río Eu!ntes (Asiria, Babilonia) hasta la cuarta catarata 

(Sudán Septentrional). Pero la decadencia se Inicia durante 

el reinada de Amenafls II, un rey popular par haberse 

casada can una plebeya. 

El periodo más interesante de esta XVII dinastía, fue el de 

Amenofis IV casado con Ne!erti ti. Alllenofis, llamado 

poeter tormente Amenhotep, fue considerado un hereje; 

introdujo el culto a At6n (Disco Solar) y traslad6 la 

capital a Akhenat6n (Resplandor de At6n), la actual Tele El 

Allarnai. A BU auerte, loe sacerdotes de Aa6n triunfaron en 

su lucha rehabll!tadura y volverían a contar con el apoyo 

de loe faraones Semeukara, Tutanl<acon (que devuelve la 

capital a Tebaa) y Haremhep. 

En 1345 A.c., se in!c!6 la dinastía XIX, la de lo& 

Ramesidas, a la que pertnece, entre otros, Setti II y 

llamees II. Este inmortallz6 su reinado con los templos de 

Abu Simbcl y Hator y el engrandecimiento de Tebas. Tanto 

este !ara6n como 11u de•c•ndiente, Ramaes llI, tuvieron que 

luchar contra lo• llbioa, lo• pueblos del aar y otros 
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pueblos hostiles. Sus sucesores, con graves conflictos 

internos, perdieron Nubia y Palestina. A consecuencia de 

todo ello se produjo un empobrecimiento general <!el pa{s, y 

el poder econ61ilico se concenlr6 en manos de la casta 

sacerdotal. Aunque, ya en vista Je la decadencia 

definitiva, en el año 950 A.c., Sheshonk (el Sisal< 

bíblico), de origen biblio emprendi6 una vez más la 

invasi6n de Palestina y saque6 Jerusalem en 1920. 

1.a llamada Baja Epo<:a que abarca de 1715 al 332 A.C. es, en 

realidad, la liquidación del Antiguo Fgipto. Entre las 

etapas que marcan el proceso declinante encontramos el 

dominio de los Etíopes de 715 al año 663, fechas 

naturalmente antes de Cristo, que ocupan Tebas y combaten 

contra los Asirios. En 662 Asurbanipal conquista Egipto y 

lo convierte en una provincia Asiria. Los asirios 

entregaron el poder local a los noma reas: uno de ellos, 

Psamético, fundador de la XXVI dinastía, libera Egipto de 

los asirios, y durante algunos ailos (663 a 525), Egipto 

vuelve a ser una potencia marítima en el Hediterraneo. Pero 

es, por fin, en el. año 322 A.C., que Alejandro Magno 

conquista este país y logra su incorporaci6n al efh1ero 

Impe~io Maced6nlco. ~a muerte de este, y con la dinast{a de 

los Ptolomeos, que fundan Alejandría y su celebre 

biblioteca, tesoro de la sabiduría durante siglo•, Egipto 

se convierte en el m!s importante reino Helenhtico. En el 

año 30 A.C., las legiones de Octavto ocupan Alejandría, y 

el territorio se convierte, de manera definitiva, en 

provincia romana. 



MOCTEZOllA tI XOCOTOTZIM. 

Si Moc:tezuci.a I I, pudiera 

volver a estar entre 

nosotros, y hablarnos, 

no seda 

·I 
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CAPITULO II 

LOS AZTECAS 

Nuestro vasto pais forma actualmente una unic:!ad; tiene una 

organizaci6n política y social, un idioma, una ley, una 

religi6n, en pocas palabras, una cultura uniforme. Hay 

todavía islotes, tenemos que reconocerlo, que no forman 

parte de la comunidad nacional, pero que lentamente se 

e•t'n acercando a ella. Podemos, por tanto, hablar hoy de 

una Naci6n Mexicana dentro de fronteras establecidas y 

vecina de otros países en similares circunstancias. 

La Cultura Prehispánica de Héxico, siempre ha sido motivo 

de especial inte.rés por parte de los estudiosos del mundo 

occidental. Podemos afirmar sin temor a equivocarnos o 

incurrir en exageraciones que fue de mayor trascendencia 

hist6rica la Conquista de México, en 1521, que propio 

descubri:iiento de América en 1492; lo anterior se explica 

en la siguiente raz6n: El descubrimiento de Alllérica fue un 

hecho accidental de una pequeña isla poblada por nativos 

que aún vi v!an como habitan tes del neol! tico y el 

descubridor pudo haber sido cualquiera; Genovés, Espai!ol, 

Italinao o Ingles. 

No qberemos minimizar la magnitud 

acontecimiento 

expl·iraci6n 

trascendentales 

pero, en comparaci6n del 

y conquista de México 

conaecuencias que 

del referido 

descubrimiento, 

fue un 

aún 

hecho 

suscita 
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controvertidos debates y acaloradas polémicas (cuadro No. 

l). 

Francieco Hernández de C6rdova•, Juan de Grijalva• y Hernán 

Cortés•, fueron los protagonistas de acontecimiento tan 

importante y de magnitud sin parangón en la historia de la 

edad moderna. En l 519, Hernán Cortés descubr i6 para los 

ojos del mundo oriental y para las generaciones futuras un 

mundo complejo, contrastante y rico en variados matices y 

expresiones de vida civil izada y, junto a estas ex.pres iones 

que nos hablan de una sensibilidad y talento especial, 

también la coexistencia de factores prácticos y costumbrP.a 

crudas, despiadadas y antag6nicas que contradecían la 

característica de cultura superior que exist{a en esas 

tierras. 

A medida que Cortés se interno en el México Antiguo, 

advirti6 de inmediato que no se trataba de una cultura, 

sino de varias que estaban establecidas en diversas 

regiones de lo que hoy llamamos Mesoa11érica y que e•taban 

separados entre si por grandes accidentes geográficos. 

No fue sino hasta d,apués de 1521 (Cuadro No. 2), cuando 

los evangelizadores que investigaban el pasado 

prehispánico, advirtieron la exten•i6n y variedad de lt!s 

diversas culturas que se dieron en el H6xico Antiguo. En 

términos generales este se dividi6 en varias reglones 

caracteri:r.'adas por un tipo de cultura propia de la zona y 

de apariencia distinta a la• regiones contiguas. 

Hesoamérica •e divide en las siguientes reglones: (Kapa No. 

l) 

• Ver final del cap{tulo. 



La et vi 11 z.ac:i6n Azteca o 

Hexlc• tue la alnte1h 

cultural, polltlca, 

aoclal, econ6atca • 

ldeol6~1ca de 11 

clvtlluc16n lndl9en1 

del !'i~xlco ~ntl9uo o 

!'tesoa=ierlca. 

IMPORTANCIA CULTURAL DE LA CIVILIZACION 

NAITTJATL DEL HEXICO PRtCORTESIANO 

' 

- De e1pecial inter61 por la herencia de sus coatum

brea, aportacionea y caudal 9en,tlco al dleBt ha je 

del H6xlco actual. 
Ea la alnte&la de 3500 a~os de cultura agrlcola 

• hldr,ullca en el gran complejo civilizador de 

Heaoamerica hasta 1521. 
- En la ldeologh laa tradlclonea c{vlcas )' la hiato 

ria patria, constituye un elemento protoh1at6rlco 

fundamental de idant1ticacl6n de la posterior nacl2 

nalidad mexicana. 
- sin embargo, el saldo negativo de este (panaete-

::;uis~o}, a abierto una brecha ldeo16g lea antag6nica. 

A} El debate entre hispanhtas e indigenistas. 
B) A.tribuir a 1.a herencia prehisp&nica, ata

vismos y defectos •gen~ticoa• en el mexi-

cano actual 1 

l. El iaachisrnot 
2. El 111al1nch1smo: 
3. El complejo de conquista

dor conquiRtado1 
4. El conformismo y la 

pasividad • 

... ----- -·---· -- --------------------~ 
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TABLA CRDNOLOGICA DE LA CIVILIZACION NAHUATL EN 
EL VALLE DE ANAHUAC. 

DINASTIAS 

+ A. Dlna•ti• Teocr6tlca 
del esplendor metropolitano 

de Teotihuac6n. 

• e. r olna•tla Tolteca 

(El linaje de Hue••n). 

• c. 11 Dinaat(a Toltec:a 
(La eatl rpe de Tlahuizcalpantecuhtli) 

o. Seflorlo Chichimeca de Tula. 

E. t Dlnaath Toletca-Chlchim.eca 

(La estirpe de Xolotl). 

F. 1 Dlnaatla de Culhuac6n 

o. Dlnaat(a de Tetzcoco-Acolhuac'n. 

H. Dlnaath Taletca-Chichl•eca de 

Coatllnchan. 

t. Dln11tla Tepaneca-Chichlmeca de 

Azcapot:nlcc. 

J. ~ln11t.h Tenochca-Tepaneoca 

de Tlaltelolco. 

te. Dlna1111tl1 Teocr,tlca de Tenochtitl'n 

J •• Olnd"t {a de Tlatoanl de 'f6xlco-Tenochtlt1An. 

PERIODO 

200 A.c. - 100 o.e. 

100 o.e. - 750 o.e. 

667 o.e. - 1042 o.e. 

1042 o.e. - 1110 o.e. 

117B n.c. - 12R1 o.e. 

1112 o.e. - 1350 n.c. 

1159 o.e. - 1521 n.c. 

1350 n.c. - 1521 n.e. 

1350 o.e. - 1521 o.e. 

1164 o.e. - 1421 o.e. 

1338 n.c. - 1473 n.e. 

1325 o.e. - 1376 o.e. 

1J7r1 ri.c. - 1s21 ti.e. 

1 l'l!Al1HO 'lo. 2 ) 
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~ 
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11.-i'!1fii·.1oca. 
C.-El Valt. dti 01.HC:C r Tehu•t.pec. 
D-t.. C.ta del Golfo: H1.&Ua.ta. 
E.-La c.. .. dol Gollo: V1racru. 
P.-&1 ArM M•1• Sur. 
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HAPA No. 1 



42 

- La Regi6n del Golfo 

- La Regi6n Haya del sur 

- La Planicie Yucateca 

- La Regi6n de oaxaca 

- Una regi6n estrecha denominada actualmente por los 

arque6logos como la regi6n Mixteco-poblana 

- La Regi6n del Altiplano Central 

- La Regi6n sur, que comprende una gran parte del 

actual territorio de Guerrero 

- La Regi6n de Michoacán 

- El área llamada de Occidente 

Aproximadamente desde el año 4000 A.c., hasta la llegada de 

los espaftoles, estas áreas estuvieron pobladas por una 

diversidad de reinos y señorios distintos en apariencia, 

pero con una identidad de rasgos comunes; cultivo del maíz, 

calendarios agrícolas, sistemas de siembras y cultivos 

iguales, creencias religiosas y cultos . funerarios 

similares, ciudades sacerdotales y estados mili tares, 

guerras, rituales para la captura de esclavos y exacci6n 

de tributos, sistema de escritura parecidos y empleo de 

papel vegetal l' pieles de animales para registrar sus 

escritos y cr6nicas, un pante6n complicado y muy vinculado 

entre s[. 

Entre la Regi6n Oaxaqueña y la Región del Golfo quedaba un 

estrecho corredor. Estaba limitado más al norte por la 

regi6n de Coatepec y de Tulancingo y hacia el SU< por 

regiones como Tehuac&n, Coxtatlán, Camctl~n y Huajuapan; 

estas regiones actualmente denominadas por los estudiosos 

de la arquolog{a e hhtoria prehispánica de M6xico como la 
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la regi6n de la Hixteca Poblana; sln embargo, en aqueua• 

época estaba dividida clara111o!nte en tres valles que a6n 

se pueden observar si lo vemos desde un 111apa. Las tres 

regiones se llamaban: Los tres Valles del Oriente. El Valle 

principal era el valle de Cholula-Huexotzingo, el segundo 

Valle era el de Tlaxcala y el tercer Valle era de 

Tehuacán-Tuxtepec. Estas tres zonas que abarcan una 

estrecha franja de tierra entre la regi6n del Golfo y la 

regi6n Oaxaqueña, son las que colindan en los l!mi tes 

del, este, lo que nosotros vamos a denominar desde el punto 

de vista arqueol6gico y cultural de Hl!xico: El Altiplano 

Central. Este Altiplano, que en su época de esplendor, bajo 

la dominaci6n Azteca, se llamaba el Valle de Anahuac, est6 

integrado por una serie de pequeños valles que están 

separados por formaciones rocosas y, aparte de estas 

formaciones, por la presencia de un e Je volc,nico central 

que nace en la regi6n occidental de Nayarit y que termina 

en el famosos escudo o nudo Hixteco (Mapa No. 2), en la 

propia regi6n de Oaxaca. Esta zona central va a eer el 

coraz6n del Hl!xico ~ntiguo y, quiz6, va a eer el escenario 

vital donde pueda verae el desarrollo cultural y las 

variantes artísticas y arquitect6nicas de todas las 

civilizaciones y culturas Prehisp6nicaa. 

El Valle de Anahuac, cuautitl6n o Central, estaba y est6 

a6n por una serie de pequeños valles; el Valle de San Juan 

tehotihuacan, que es el coraz6n y centro de esta regi6n1 el 

Valle de Tul .. , regi6n del norte del Valle de Anahuac; al 

sur est6 integrado por tres \•alles: el Valle de Tepoztl6n, 

el Valle de Xochicalco y el Valle de Tlahuicalpan; y al 
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occidente por el Valle de Tolocán y por el valle de 

Matlalzingo. Estas regiones forman una especie de circulo 

concéntrico eu el cual estaba bordeada la región que 

nos~tros denominamos actualmente el Valle de México. 

Realmente no es Valle sino cuenca (Mapa No. 3); stn embargo 

esta cuenca fue habl ta da desde las primeras épocas ( 3000 

A.C. hasta la llegada de los españoles) por una serle de 

culturas sucesivas que fueron enriqueciendo la expresi6n 

cultural y alteraron notoriamente la fisonomía ambiental 

del Valle de México. 

El citado Valle, tal y como lo concebimos actualmente, es 

el, área de la Ciudad de México y la zona Metropolitana 1 

limitada al norte por Valle de cuautitlán, por el Valle de 

Tlalnepantla y por el Valle de Naucalp!n Hixquilucan. Al 

sur limita do por el Valle de Tepoztlán y por el Valle del 

Ajusco; al este por el Valle de Texcoco y por el Valle del 

Rio Frio y la regi6n de Chalco Amaquenepan, que actual-nte 

conocemos como la poblaci6n de Allecameca, en el Edo. de 

México. Finalmente, por el occidente, por el Valle de Santa 

Fe y las Lomas del De~ierto de los Leones. 

Estas reglones circundan lo que actualmente conocemos co110 

el área periféric11 de la Cd. de México y el ¡rea 

Métropoli ta na. 

originalmente la deno1rlinaci6n "Valle de Anahuac•, ee le 

daba a est"a regi6n y ea donde va a converger toda la 

producci6n cultural, artística, militar y política de ln 

grandes civilizaciones prehiep,nlcas. Posteriormente vaaoa 

a ver que hay un valle más estrecho y lejano que ee el 

famoso valle de la Regi6n Queretana. Comienza deade San 

Juan del R!o hacia la ciudad de Querétaro y va a extenderse 
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y va a extenderse hacia la regl6n cultural de chup{cuaro 

que es una antesala de lo que los antiguos denominaban p• 

Chlchi11ecalpan, la regi6n Chichimeca Otom!. Esta regi6n 

estuvo habita da intermitentemente y de peri6do en período 

por una serie de tribus n6madas que •semi" se asentaron y 

se convirtieron en sedentarias y que aprovecharon las 

producciones culturales desde el Valle de Anahuac: la 

Regi6n del Golfo, l3 Regi6n de Oaxaca y la regl6n sur de 

México. 

susodicha regi6:1 va ¡:recisamente desde la Cd. de Querétaro 

(Valle de Xilotepec), hasta la regi6n de Guanajuato y la de 

Cuer,maro y de Chupícuaro. Esta zona es la que nosotros 

actualmente denominamos, como una amplia franja, la Zona 

del Bajío. (Zona geográfica Central del país.). 

Posteriormente podemos ver que hay dos regiones que est¡n 

fuera del alcance cultural de estas grandes zonas 

hist6ricas-pol!ticas del México Antiguo: la Regi6n Sur, o 

que actualmente correspondería a la Sierra Madre del sur 

(Mapa No. 4) y lo que es el Estado de Guerrero, entre las 

cuales quedaba una zona totalmente desconocida en una 

especie de franja limítrofe; esta nunca !ue completamente 

explorada ni por los Aztecas ni otras culturas anteriores, 

ya que el Rlo Balsas era bastantP. extenso, intrincado y 

formado por un conjunto de rápidos que no se prestaban a la 

r.avegaci6n fluvial. Es una de las r<!glones que fue muy 

desconocida por los pueblos antiguoa hasta antes de la 

expansi6n del Imperio hzteca. 

En términos generales se cree que fue una migraci6n de 

grupos oaxaqueños qu., fueron adentrindose hacia la Sierra 
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del sur. 

La Regi6n de Guerrero, prehipánicamente, se dividía en 

tres partes: la Regi6n de Iguala y de Taxco, que recibió la 

influencia directa del Valle de Tlahuicalpán, del Valle 

Xochicalco y del Valle Cuautla Tepoztlán. Post1?rioI111ente 

atravesando el Río Balsas y la sierra Hadre del Sur: 

después dos regiones que abarcan desde la Sierra del Sur 

hasta la Costa del Océano Padfico, que se denominaba y 

denominamos la Costa Grande y la Costa Chica de Guerrero. 

Esas regiones fueron el producto de graduales encuentros 

entre grupos de la cultura Nahuatl, Hixteca y Zapoteca as! 

como, de la Tlahuica y la Poblana, que fueron más o menos 

adentrándose en estas regiones y que establecieron lugares 

de asentamientos permanentes en los cuales se produjo 

cultura, determinad• básicamente por la presencia de 

cerámicas que podían variar de región en región o del 

origen de los pobladores de donde eran oriundos. 

Despu~s de esta zona del sur, la Última gran zona que 

correspondía, a lo que actual•ente conoce110• como el Valle 

de Anahullc, es la l!egi6n de Hichoacán. Era U zona má• 

septentrional del Valle. Aparte de esto, la zona de 

Michoacán era una serie de defensas naturales, co110 las 

intrincadas barrancas en la Sierra Hlldre Occidental, y 

aparte de esto, un grupo de lagos que serv!an de principal 

fuente de' recursos. Estuvo principalmente habitada por 

grupos de habla Puro!ipecha, que posterior••nte lo• españoles 

denominaron "Tar&ecos•. 

Entre esta regi6n de Hichoacán y la región Hatlaxinga del 

Valle de Toluca, estaba delimitada por una serie de nmales 
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del R{o Baleas, que conetitu!an lo que actualmente 

conocemos como la Región del Baleas del RÍO Lerma. Este 

grupo da dos eataban integrados por una serie de 

redesillaa intercomunicadas por intrincados bosques de 

Pin•vete, por riacos, barrancas y una serie de 

precipitaciones; aparte de ello la zona michoacana y el 

V•lle de Matlaxingo fue lentamente abriéndose paso hasta· la 

zona Azteca, dicho sea, estos jamás pudieron dominar esta 

zona, tanto por el do Balsas como por la protección 

natural de los bosques que estin entre Michoacán y el 

•ctual l{mite de México. 

Finalmente, una región que era interdependiente, de origen 

Nahuatl y .que posiblemente nos comunique o esté vinculada 

con la Cultura Prehispánica de los Aztecas, fue la región 

de Collaa. Fue un grupo Nahuatl que estuvo bastante 

•dentrado y qui! también tenia una serie de rutas 

independientes como Auxtlán y el Valle de Exatlán, (Mapa 

No. 5), aismos lugares que han sido citados en la "Tira de 

Peregrinación de los Aztecas•. 

Estas regiones fueron las más lejanas y la zona lim{trofe a 

través de las cuales la cultura prehispánica de Mesoamérica 

llegó a su máximo punto de extensión. Sin embargo no 

olvid!!mos que ya otras zonae, la Región de Airo•rnérlca, en 

la que si bien no había loe requerimientos urb,.nhticoe y 

arquitectónicos de las regiones centrales del México Medio, 

vamo• a ver que tambi6n existe una serie de coaunicación y 

movimientos migratorios de grupos Coras y Huichole• y de la 

re:¡ ión de los Teraumaraa, que habitaron toda región norte 

.j.,l pala y que desde la época prehispánica haata la 



'-! .\ p A No. 5 



52 

Conquista Española y la expanei6n española hacia el norte, 

entre loe años 1525 hasta los años de 1615, van a ser 

gradualmente absorbidos e integrados a la cultura de la 

Nueva España. 

Tal era el paisaje natural que se encontraba en el Valle de 

México y el área de Hesoamérica en la época del inicio de 

la hegemonía prehispánica de los Aztecas. 

Una vez vista esta pequeña descripción geográfica de la 

distribuci6n de las regiones culturales, que son de suma 

importancia para comprender como se desarrollo la cultura 

que nos atañe, as! como las &reas de hegemonía e 

influencia. 

A diferencia de la Cultura Egipcia, la del Valle de Anahuac 

nos muestra un criterio netamente hist6rico (cuadro No. 3). 

Aquí cabe aclarar. también, que en este cap! tul o s610 

presentaremos aspectos de las culturas posteriores a la 

Tolteca, puesto que no es objetivo de nuestro trabajo el 

estudiar todas las culturas que conformaron el Valle de 

México. El pueblo Tolteca se cita en este capítulo por se 

ba11e fundamental para comprender lo que fue .. 1 Imperio 

Azteca y, por lo tanto, de este si daremos un panorama 

general. 

Al principio del siglo X de la Era Cristiana, irrumpieron 

en los valles centrales de México los Toltecas: un pueblo 

semibárbaró que en pocos año• -y gracia• • un deapliegue 

militar- conquist6 las regiones vecinas y eatableci6 •u 

ca pi tal en Culhuac'n (Map• No. G). Encabez6 a 1011 toltecas, 

Mlxcoatl, un jefe con una historia agria y cruel. 

Uno de sus capitanl!s lo mat6 y ocup6 el trono, pero ful! 
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aaesinado pocos años deepulis por el hijo de Hixcoatl quien 

adopt6 el nombre de ce-Acatl-Topiltzin (Quetzalcoatl), una 

deidad de origen teotihuacano que loe toltecas adoptaron y 

convirtieron en su dios principal, y c~yo culto se difundi6 

después, no s6lo por todo el Valle de Hlixico sino también 

por la ciudad Haya de Chichen-Itza. A partir de ese 

momento, el jo.ven se convirtió en el jefe indiscutido de 

los toltecas. En el ailo 980 se estableci6 en Tul a, donde 

construy6 su capital, cuya pirá11'1de principal -templo 

consagrado al Rey Quetza lcoatl- está rodeado de colosales 

figuras de guerreros que llegaban a medir hasta 5 m. de 

altura. 

La religi6n que practicaban era monoteísta y no existían 

los sacrificios humanos. Claro que el culto no era 

uniforme, algunos sectores de la poblaci6n preferían a 

Tezcatllpoca. Un, dios 'vido de sangre humana cuya religi6n 

rivalizaba con la de Quetzalcoatl. Finalmente el hijo de 

Hixcoatl pierde su prestigio, abdica al trono y abandona 

Tiila en el ailo 999. Antes de su partida final, 

Quetzalcoatl, -que tenia la tez blanca y largas barbas

promete regresar algún día desde el Este para retomar el 

poder. Sobre su enigmática figura se tejieron, siglos más 

adelante, muchas suposiciones. 500 años después su leyenda 

reapareci6 para torcer indefectiblemente el curso de la 

historia de los Aztecas, el pueblo que hered6 la cultura de 

los Toltecas. 

Después de la partida de Quetzalcoatl, se inici6 en Tula 

una dinut!a cuyo 61timo representante fue Huemac. Durante 

su reinado hubo una serie de calamidades: sequ(a, hambre e 
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invas!6n de grupos n6madas. Todo esto impuls6 a sus 

súbditos a revelarse contra él. Fue el principio de la 

dec<.dencia que culmin6 en 1224, cuando aparecieron los 

guerreros Chichimecas guiados por Xolot, su jefe, que 

finalmente incendiaron y destruyeron Tula. 

Mientras los toltecas ejercían su influencia en la regi6n 

central de México, la feroz dominación que poco después 

ejercerían loo Aztecas. As{, en la región de Oaxaca, 

continuando la civilizaci6n de Monte Alban, prosperaron loe 

Zapotecas; un pueblo cuya organización social se asentaba 

sobre una s61ida estructura militar y religiosa. En la 

misma zona se asentaron, hacia el siglo XII, unos pueblos 

más rústicos, bajados de las montañas cercanas, los 

Mixtecas, que establecieron complejas alianzas con los 

zapotecas, consagrados por matrimonios mixtos. En su etapa 

de esplendor los mixtecas construyeron su magnífica 

capital. Con el correr del tiempo, la cultura tolteca de 

Tula, se convirti6 en una edad de oro para los pueblos que 

habitaron el VallE de Ml!xico er. los siglos posteriores. No 

es casual, entonces, que allÍ haya surgido la cadena de 

imperios militaristas de breve duraci6n cuyo Último y más 

importante eslab6n fue el estado Azteca. 

Los Aztecas, cansados, hambrientos a veces, acarreaban 

lentamente sus escasas pertenencias, huroneaban con timidez 

en la zona (Valle de México, Mapa No. 7) y se apr .. staban, 

obedientes, a servir a los nativos. 

En esta parte de nue8tro trabajo queremos hacer un 

importante aclarac16n. La cultura Azteca, • pesar de que 

ea importante en l• historia del Valle de México y, 
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a pesar, también, de que los datos que se tienen sobre la 

misma ofrecen un panorama "exacto" nos encontramos aún con 

la problemática de su lugar de origen y para eeto tenemos 

que la Profa. consuelo Hart{nez de Cuervo señala que 

" ... por mucho tiempo fue usual que se explicara la 

peregrinación de los Aztecas, desde su lugar de origen, 

hasta su llegada a la cuenca de México, con base en la 

tradición de las crónicas del siglo XVI, lo que dio lugar a 

la divulgación de la lPyenda que ubicaba a la legendaria 

Aztlán en las lejanas tierras de California y a un 

recorrido penoso y prolongado, cumplido con grandes 

esfuerzos por el indomable y recio pueblo mexica" (I), 

también nos dice que • ••. la migración mexica puede 

considerarse distribuida en tres diferentes etapas, la 

primera de ellas que se cubre con el recorrido seguido por 

ese pueblo desde las tierras de Aztlán localizadas ya con 

cierta precisión en los actuales territorios de los estados 

de Nayarit concretamente en la región de San Felipe 

Aztatán, hasta la región de Coatepéc, situada al norte de 

Tula cuando todav{a ese centro estaba ocupado por los 

toltecas (ver mapa No. 7). De esta primera etapa se cuenta 

con poca información, pues la Tira de Peregrinación sólo 

rec;istra la salida de Aztlán en el año Ce Técpatl (Uno 

Cuchillo de Pedernal) ••• • (2). 

con base en lo anterior podda suponerse claro, que el 

origen del pueblo Azteca es de las inmediaciones del Estado 

de Nayarit.. A pesar de esto, encontramos que José Pijoan 

n<•o d ! ce " ... los Aztecas, Nahuatl o mexicaH, que hab{an de 

quedar como s{mbolo de México ind{gena, llegan en fecha 
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tan tardia como el siglo XIV. sus tradiciones nos dicen de 

forma bien clara que venían del norte de un país legendario 

que tenía por nombre Aztlán y que debe situarse hacia el 

noreste de Norteamérica ••• • (3). 

As! mismo, Román Piña Chan, también afirma junto con otros 

autores que el pueblo Azteca procedía del norte del país 

(4). 1\ su vez Ignacio Berna l. Eulalia Guzmán, Fernando 

Horca si tas, Wigberto J iménez Moreno, Miguel Le6n Portilla, 

llasso Von Winning, entre otros también concuerdan con la 

idea de que los aztecas proven{an del norte del país ( 5). 

De cualquier manera, nosotros nos inclinamos más hacia la 

propuesta de que este pueblo procedía del norte ya que, 

esta idea es el sentir de los autores de la bibliograf!a 

que hemos consultado. Además que los recuerdos del pueblo 

d{a todavía preservamos, se han azteca, que hoy en 

identificado lugares de su recorrido como el R{o Colorado, 

el R!o Gila, Casas Grandes, entre otros. 

Por lo anterior deducimos, que eran inmigrantes que venían 

de las llanuras del norte para buscar en el suelo mexicano 

los frutos y la paz .que no encontraban en sus territorios. 

Por eso arribaron en silencio a las region"s ocupadas por 

antiguos pobladores y establecieron pacíficas relaciones 

con loa lugareñoE, dispuestos a aceptar la organizaci6n y 

la religi6n de los Toltecas. Asi se fueron gestando a 

partir de1 siglo XII, laa circunstancia.a que facilitaron el 

establecimiento de las ciudades-estados, una serie d" 

n6cleos más menos poderosos quP. fueron alternando 

suscecivamente su hegemon{a en la cuenca de México. 

Pero cuando los Aztecas se afianzaron en ese territorio y 
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lograron edificar alguna ciudad bien fortificada, se 

olvidaron de su primitiva maaedumbre y se lanzaron a la 

conquista de otros pueblos. Las ciudades estados 1 entonces, 

guerrearon entre si, se ali aron, se destruyeron 

mutuamente y conocieron periodos de auge y decadencia. 

Loa Chichimecas -el primer pueblo que logro edificar un 

fuerte núcleo urbano en esta época- vivían en sus orígenes 

en cuevas sencillas o en chozas de paja, se vestían de 

pieles y usaban arcos y flecha~ muy rudimentarias. Con el 

transcurso del tiempo adoptando los hábitos de otros grupos 

de la regi6n y acabaron por adueñarse de todo el valle de 

México. sin embargo, a pesar de la existencia de esa urbe, 

continuaron con sus constumbres n6madas y vagaron durante 

muchos años hasta que, finalmente, se establecieron en la 

ciudad que se convirtió en la capital estable de su reino: 

Texcoco. 

Pero este pueblo no lograría mantenerse en el poder por 

mucho tiempo. Poco a poco van siendo desplazados por otro 

grupo dl apuesto a asumir el control de todo el valle. 

Encabez::.ldos por el rey Tezozomoc, los ·repanecas se 

convierten en los nuevos amos de la zona, despu6s de vencer 

y dominar a us vecinos. En 1426, luego de haber reinado 

d\¡rante más de 60 años, Tezozornoc, muer~ después de 

conseguir lo que no había alcanzado ningún hombre desde las 

lejanas épocas del Imperio de Tula: unificar bajo un 

control único a los gr!lpos que vivían en la zona. A su 

m1:ert2 se <l«rrumbo rápidamente est2 poderío tepaneca y las 

e- i uda:les-estadoa vol vieron a disgregarse y continuaron las 

re:lcillas. 
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Alrededor de 1470 se acabaron esas embestidas breves de los 

grupos ávidos de conquistar a su vecinos y se inicill el 

mete6rico ascenso de uno de los Últimos pueblos llegados al 

valle, los Aztecas. 

Con la llegad de estos guerreros al valle de México empieza 

la Última etapa, la más brillante en el aspecto de dominio 

político y de organizac16n de un imperio que conocemos 

bastante bien gracias a las tradiciones conservadas todavía 

en el momento de la Conquista. 

Poco después de 1427, Maxtla sucede a su padre 

Tezozomoc. Junto a los lagoR mexicanos surgieron nuevos 

centros urbanos. Tlal telolco, Tlacopán y sobre todo 

Tenochti tlán, ciudad construida en las aguas del lago de 

Texcoco. 

Fundada originalmente en un islote en 1325, posteriormente 

se extiende sobre las chinampas, especie de balsas cargadas 

de tierra, en las que se plantan vegetales cuyas ralees je 

aferran al fondo del lago. Así, mediante la progresiva 

acumulaci6n de chinampas se crean nuevas tierras sobre lae 

aguaa. En este mom.ento surge la fuerza extraordinaria de 

esta Última ciudad. los Tepanecas los habían dejado pasar 

para establecerse en Chapulpepec. Practicaban el rapto de 

mujeres por lo que fueron castigados por el rey 

Huitzilhuitl, huyendo entonces parte de ellos a refugiarse 

en los i~lotes del lago de H~xico. Ayudaron a Cocox,cacique 

de Coyoacán, en su lucha contra Xochiml leo, y en premio a 

su valor Cocox dio a su hija como esposa al jefe Tenochca. 

Pero estos acostumbraban a practicar el sacrificio humano y 
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sometiendo a este a la joven en una ceremonia a la que 

invitaron a su padre y en que un sacerdote se cubr!a con la 

piel de la víctima. El padre se veng6 y la Tenochtitlán del 

lago, que habla sido fundada en 1325, en la misma época en 

que se fundaba otra ciudad con elementos levantiscos, 

Tlaltelolco, sirvi6 de refugio a los elementos más 

. belicosos. Un jefe Acolhua, Acamapichtli, rein6 en 

Tenochtitlán y lucho contra Tenayuca y Colhuacán (ver mapa 

No. 8). Le sucede Hui tzi lhui tl II, yerno de Tezczomoc que 

legra vencer a Texcoco seguido por Chimalpopc:.ca que fue 

aseoinado por Maxtla. 

Cuando el nuevo jefe de Tenochtitlán, Ixcoatl, cuyo reinado 

empieza en el año 1428, el papel de Tenochtitlán alcanza un 

papel preponderante. El monarca Azteca aliado con Texcoco y 

Tlacopán vence a los Tepanecas y la independencia que 

consigue es definitiva. Por medio de terraplenes se unieron 

las islas sobre las que se asentaba la ciudad con tierra 

firme. Entre sus aliados sobre sale un famosos rey de 

Texcoco, Netzahualcoyotl. Tenochtitlán extiende su dominio 

~obre chateas y xochimilcas. 

A la muerte de Ixcoatl, le sucede en 1440 ~loctezuma I, el 

iracundo. Venc!6 a los chalc:as y extendi6 su dominio hacia 

el este y el sur. Sigue la alianza con Tcxcoco, mientras 

Tlacopán desaparece de la escena política. Nuevos cultos se 

introducen y crece la afición al sacrificio de prisioneros. 

El nuevo monarca, Axayacatl, a p3rtir de 1469 sigui6 la 

pol {tic a conquistadora, alcanzando los territorios de 

Caxaca y Tehuantepec, pero fue derrotado por los tarascos. 

someti6 a la importante ciudad de Tlaltelolco, que 
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compartía con Tenochti tl.in el culto al Dios de la Guerra: 

Huitzilopochtli. Durante su reinado se labro la famosa 

piez• arqueol6gica llamada "Calendario Azteca•, en que 

muchos autores ven un s{mbolo del universo tal y como lo 

imaginaban los aztecas. El proceso cientl fic:o de la época 

puede simbolizarse a su vez en la tigur3 del Rey de 

Texcoco, Netzahualcoyotl, gran astr6nomo y al mismo tiempo 

hábil administrador, que muri6 alrededor de la fecha antes 

mencionada. 

Fue sucedido por su hijo Netzahualpitll, casado con una 

princesa azteca, hermana de Moctez~a I I, lo que prueban 

los lazos que se establedan entre los diversos estados 

mexicanos .. 

Más breve fue el reinado de Tizoc, hermano de Axayacatl; 

quien reconstruy6 el Templo de Hui tzilopochtli. Pero fue a 

su hermano Ahui tzol, quien le sucedió en 1486, al que le 

correspondió la tarea de inaugurarlo. Le sucedi6 en 1503 un 

sobrino suyo que llevaba el nombre de Hoctezuma I!. 

Una st:rie dt: años azarosos parecía presagiar desgracias y 

aún el fin del mundo, que los mexicanos tem{an siempre. La 

fiesta del fuego nuevo, de gran importancia en la vida de 

esaR tribus y que era una reminiscencia lejana de un 

programa capital para las primeras sociedades humanas, se 

cclcbr6 pe~ 6ltiaa ve: en 1507. 

Llegaron ya pronto noticias de blancos extranjeros que 

recorr!an la!! costas en extrañas et1barcacionee, noticias 

que se inte~pretaban de acuerdo con las viejas creencias y 

.>u;:~rsticionas que hablaban del fin :!el mundo o de 

do~inaclones de h&roes lejanos: la de Quetzalcoatl. 
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El jefe de largas barbas y tez blanca que había prometido 

regresar para retomar su trono contribuye a precipitar la 

caída de los aztecas, frente a los españoles. Porque cuando 

en el año 1 Acatl, del calendario azteca, 500 años después 

de la partida de Quetzalcoatl; la fecha justa que el hab{a 

indicado para su retorno, lleg6 del este un hombre blanco y 

barbado portador de una cruz: Hernán Cortés, quien en 1519 

iniciaba la Conquista de México. 

A la muerte de Hoctezuma II, le sucedi6 Cacama y a este 

Cuahutemoc, el jefe máximo de los aztecas, quien recordo 

junto a su pueblo la leyenda de Quetzalcoatl y eatuvo 

tentado a entregarse d6cilmente, a perdel" su imperio sin 

combatir. A pesar de esto, defendi6 sin éxito Tenochtitl&n 

y fue ejecutado cuatr.o años después. Pensó que no se podía 

vencer a los dioses. 
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MIXCOA_TL 

IHXCOATL: Fundador de la estirpe de Tlahuizcalpantecutli. 

II dinastía del Imperio Tolteca. Es una de las .Personajes 

más importantes, pal!ticamente, del México Antigua. 

La leyenda dice que fue hijo de una princesa virgen y de 

Mixcaatl -señor del el.ele y las estrellas- en la mitología 

de los nahuas. 

Gabern6 Tu la del a~o 1042 al 1094. Estuvo C•sado can la 

princesa Chimalma y,. de au uni6n, nace Ce-acatl-topl.ltzi~. 

Huri6 sacrificado en el cerro de la Estrella ;>cr sus 

enemigas Chichimecas. 



CE-ACATL-TOPILTZ!N: 

(Ouetz:alcoatl l: cuarto monarca de la Ir dinastía Tolteca. 

Naci6 en el año de 110 y mur16 en el año 1133. 

Es hijo del rey Mixcoatl. Se consider& que naci6 en un 

poblado cercano al Tepozteco, en el Valle de Cuernavaca. Va 

a vivir escondido en Xochicalco, ~al1nalco y posteriormente 

en Chalma. Fue educado en esos tres lugares mientras que 

sue medios hermanos, los hijos legítimos de su padre, 

usurparon la enrona c!e Tula y coinenz.aron una serie de 

gu2rras civiles, :ooruento propicio que esperó 

Ce-acatl-Topiltzin, para establecerse en el trono, a través 

de un golpe de estado y de desterrar a sus l!ledios hermanos. 

Se considera que su estirpe fue la que estableció el origen 

de la !al!losa leyenda del renacimiento de Quetzalcoatl. su 

obra política fue una de las más interesantes. La mayoría 

de los te1:1plos arqueol6gicos que quedan en Tula, se 

considera "u" fueron remozados o construidos bajo la época 

de este rey. Ensefic en ·,·arias doctrlr..as e¡ contenido 

filo~6fico del México Antiguo, la doctrín:: de la Flor y el 

caot•:. la del Ros~ro y el Coraz6n. 

Quetza¡coatl, a parte de ser un rey :nortal, va a casarse 

con c~.alchuzihu3tl y va a tene: tres hijoo: Tonatiu-Tacle, 

Chilocptli -una mujar- y Huemac, Tacle l!egarh a ser el. 

prL1cipe heredero de los toltecas. Sin embargo, Topiltzin, 

je!• de los guer~ero& Tigre, el N3huatl Tezcatlipoca, van a 

ser loa gobernante• que destruir!an al rey Ce-~catl, 

oc&sionando un~ ;uerra civil. 

su o tira pal it ~a, es casi compu·ada con la que real!:z:6, en 

~J .~ntiquo Egipto, el ta•oso faraón Akenat611, de la 

~inaqt{a XVIII, con su revoluci6n monoteísta. 
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TEZCATLIPOCA1 Originalmente significa el "cielo nocturno" y 

eetá conectado con todos los dioses estelares, con ll\ luna 

y con aquellos que significan muerte, maldad o destrucción. 

Ea el patrono de los hechiceros y de los saltadores pero, 

al misco tiaQpo, es el eternamente joven, el Telpochtli, el 

que nunca envejece: Yaotl, el enemigo, el patrono de los 

guerreros. 

Este dios era principalmente el de la providencia y estaba 

en todas partes y entendía de todos los asuntos humanos, 

por lo que, sea directamente o en algunas de sus 116ltlples 

advocaciones, era adorado no sólo en Tenochtitlán, sino o>n 

otras partes de Héxico y, especialmente, en Texcoco. 

Es, también, el inventor del fuego, aunque este elemento 

tiene por patrono especial al dios Hiuhtecuhtli, el •señor 

del Año". 
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HUEHAC ATECPANECATL: Ultimo soberano de la II dinastía 

Tolteca, denominada la estirpe de Tlahuizcalpantecutli. 

Hijo de Tol::ohuatzin y de la princesa Ililhualpilin, naci6 

en 1141 y muri6 en 1178 o.e. Rein6 del año 1165 a 1178. 

Loa aba. te rea ác este personaje est&n sumidos en la leyenda 

y en el hecho hist6ri~o. Vinculado a la famosa guerra civil 

entre los Racerdotes guerre-ros de Tezcatlipoca Negro, qull 

acab6 con el reinada del príncipe Ce-acatl-topiltzin del 

a1'c> 1120 al 1133. Fue el Último rey tolteca, da sagre pura, 

qu~ vio la calda y la dastrucci6n final del Imperio 

Tolteca, hacia al siglo X, de nuestra era. 
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~ "El señor de los Chichimecas". Según la leyenda, va 

a ser aquel personaje bárbaro que condujo a las siete 

tribus chichimecas, desde el chichinecalpan, la regi6n 

árida del norte de H&xico, hacia el altiplano central, el 

Valle dt< Anahuac, con la finalidad de aprovechar la riqueza 

y la fertilidad de los campos. 

Según las fuentes va a nacer, aproximadamente, en el ai'lo 

1140 de nuestra era. Hijo de rey Chichi.,eca Actepanecatl y 

de la princesa Ixtlachilotzin. Se :::as6 con la reina 

Tolillau d·e la• tribu• chichimeca• 11atriarca1e11 y va " ser 

el padre de dos personajes importantes: Coetlalll:ochitzin y 

el varon Nopaltzin. 

Introduce nueva sangre y vitalidad, cuando ya la poblaci6n 

tolteca estaba agotada y deagastada por la c:uerra. 
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IXCOATL: •serpiente de Obsidiana•. Nacido con el estigma de 

bastardo, despreciado por su abuela paterna y por sus 

crueles madrastras. su madre fue asesinada por la madre y 

las esposas de su padre; lo adoptaron para ocultarlo de la 

Infanticida ira de Tezozomoc. 

Ixcoatl ha merecido, sin duda, el sobrenombre de 

restaurador tolteca -:le l\nah•1ac. Su pol!tica de unificaci6n 

y reconciliaci6n regional y el manejo del poder, van a 

durle un lugar importante en la historia. 
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NETZAHUALCOYOTL ACOLHIZTLI DE TEXCOCO: 

El sensible rey poeta del Anahuac y profeta de Omeyoc6n. 

Un signo tr¡gico preside la vida de eata figura de la 

literatura y la historia nahuac. Podría decirse que lo 

asiste deade au gestaci6n y pervive a su •uerte. Ee el 

fatalismo, el sufrimiento y la vida errante lo que la dar'n 

a eatt! monarca la aensibilidad conmovedora y la búsqueda 

continua de la veracidad y un sentido a la existar.cia 

humana sobre la tierra. 

Su b6aquadá constante fue la felicidad y la alagrla en la 

tierra, sin embargo, au angustia, su desodego y el deatlno 

de lo• suyos, provoca que la buaeara en laa estrellas, 

donde, por fin, Natzahualcoyotl ao~6 en paz ••• 
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HOCTEZUMA ILHUILCAMINA: "El colérico nechador del Cielo". 

Es la enc:arnaci6n misma del México-Tenochtitlin y de eu 

~;>oca <le ••yor glor! a. Gran estratega, con9umado cazador, 

1oberano nencillo y auctero; las vertiginosas campañas 

militares y sus incansables •ndanzas, esconden muy a menudo 

la obra colooal de su ingenio y eu t1adura reciedumbre que 

lo consagran come el emperador guerrero. 

En 29 años de reinado y mediante 33 campañas de conquista y 

so!ocaci6n, obtuvo, para el si ti al del Tunal de Roca, 17 

r6inos que se extendlan desde la costa del Pacl!ico hasta 

~; Golfo d» M~xico, qua na el a en el Bajlo y la• huastecaa y 

terminaba hasta Chiapas y el Sonono•co, Muri6 a los 71 

año•. 
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MOCTEZUMA II xocorOTZIN: Gobern6 de 1502 a 1520 el I11perio 

Mexica. Hijo de AXay,catl, como sumo sacerdote tue elegido 

para controlar el poder polftico, pero sus creencias 

religiosas eran muy intensas y hachn que 11uchas de •us 

decisiones pol!t.ica• fueran tomada• '"'• en base a eata• 

razones que a las de índole de gobierno, co110, por ejeaplo, 

en el caso de la presencia española. Moctezuma cre{a dioses 

a los españoles y, en coneecuencia, merecedores de su 

territorio. A la llegada de Cort6s a Tenochtitlán, 

Moctezuma le cedi6 su reino y fue recluido en su palacio en 

una situaci6n de cuaaiprisionero. cuando Koctezuma aaU6 a 

un balc6n para calaar a la aultitud recibt6 una pedrada que 

le causó la muerte. Existen otras v"rsi ::>ne• de su 

fallecimiento, menos halagadora• para los españoles. 
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CUAUHTEMOC: Ulti1110 111onarca de M6xico-Tenochtitl6n. Naci6 en 

el ailo de 1487, aubi6 a 1 trono en 1420 y fue derrotado por 

laa tropas españolas, al 111ando de Hernán Cort6a, el 13 de 

Agosto de 1521, 111uriendo en el año del525, en el pueblo de 

A.calan. 

Era hijo del rey Ahur.otl y la reina Tlayacapaltzin. Fue 

educadn en el Cal111ecac de la nobleza co110 guerrero da la 

orden de los "caballeros águila" y "tigre del sol", 

dedicados a la consagraci6n del sacrificio gladiat6rio del 

sol en la guerra florida. Posteriormente, va ser no111brado 

gobernador militar de la ciudad de Tlaltelolco. Este cargo 

lo '5eaempei'16 antes su t!o, el rey Moctezuma Xocoyotzin. 

Cua.uhte11oc repre•enta la calda y cul11inaci6n de la 

·1. talidad juvenil de una cultura que e•taba a mitad del 

camir~o. 
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ATOTO'rt. 

flé''l'CH 

TESIS 
...... ¡_¡.¡ 

prrU.SIIe Pié ·rLA.,OAHI p¡; HEXICO-[f;NOCHTirLAN 

ACAJIAPICHl'LI 

~UITZILIRDITL 

CHIMALPO?OC& · 

IZCOATL 

MOCTE<:UllA ILHUILCAHillA 

AXUAC.t.TL 

Tll,OC CRALCHIURTLATOH.t.C 

Al!UIZO'l'L 

KOCTtZUI;& XOCOtOTZill 

CU!TL.l.H~1AC 

CUAURTll'.OC 

( 1) El rirt.01· Mln1elro roe Tlaceeld, 

H~ Df&E 
6iBí.iOTECA 

1325 - lJZ9 

13~9 - IJ33 

IJ:>3 - 1J37 

1337 - 1}41 

lJ41 - 1}45 

1J45 - 1349 

1'49 - 1352 

1'52 - 1356 

1356 - 1}€0 

1}60 - 1364 

1}6ft - 1}76 

1376 - 1396 

1396 - 141? 
lftl7 - 142? 

l ltZ? - l ft40 1 

1440 - 1469' 

1469 - 1481' 

lltlll - 1485' 
11,ll; - 1502 

15CZ • 1520 
1'20 

1520 - 1521 
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(1) Feo. Hernindez de C6rdoba, (? - 1518). En 1517 Diego 

de Ve1'zquez, gobernador de cuba, asumi6 la empresa de 

explorar tierra firme. Para esta primera expedici6n 

comision6 a Her'1ández de c6rdoba, quien se lanz6 a la 

aventura y descubrl6 Catoc:he, Campeche y Champot6n en la 

península de Yucatán .La empresa signific6 muchas derrotas 

Y sufrimientos, pero despert6 la avaricia de Velázquez, 

quie:i continu6 con los intentos que culminaron con el 

viaje de Hernan Cortés. Hernández de c6rdoba muri6 al año 

siguiente de su aventura. 

(2) Juan de Grijalva, (1489?-1527). Sobrino de Diego de 

Velázquez, Gobernador de Cuba, fue comisionado por éste 

para hacer un viaje de exploraci6n que ampliara los 

conocimientos del territorio de tierra firme iniciados 

por Francisco Hernández de c6rdoba. Descubri6 la Isla de 

Cozumel, el r!o qu,e lleva su nombre y el Papaloapan, al que 

llam6 Alvarado. Continu6 su viaje hasta la florida y 

regres6 a Cuba. Hur i6 en 1527 en las Hi bueras (Honduras). 

(3) Hernán Cortés, (1485 - 1547). Naci6 en :-iedellín, 

Badajoz. Después de intentar la carrera de las letras 3e 

lanz6 a la milicia con la cuül lleg6 a América. Estuvo en 

la esp~ñola y en Fernandina (hoy Cuba), donde en sociedad 

con Diego de Velázquez, gobernador de !a isla, organiz6 

el viaje que habría de culminar con la conquista de 

Tenochtitlán; la cual llev6 a cabo del año 1519 a 1521. 

Muri6 en España y sus restos, de acuerdo a su voluntad, 

fueron trasladados a México. 



CAPITULO II I 

PRIMEROS HEDIOS DE COHUN!CACION EN 

!.A CULTURA EGIPCIA Y AZTECA. 

Todas las culturas por expresién y respuesta a 

dé soluciones neces1C3des humanas, preci.:;a que 
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las 

y 

alternativas a los retos i' obstáculos que el medio le da al 

hornbre en su camino para sobrevivir. Dentro de la amplia 

gama ae sclucionee a las necesidades de convivencia y 

su?ervivencia humanas, la co:un!cación, no es solo t.1.na 

consecuencia cultural o una creación del hombre con simples 

efectos consumativos, sino la creación y constante 

recr~ación de una necesidad de transrr.itir y recibir ideas y 

"ensaj es que permitan la adapta bi 1 i dad del hombre a su 

ambiente y el proceso cultural 

inmediato. 

y cotidiano en su medio 

Todas las culturas antiguas, presentes, modernas y futuras, 

tuvieron tienen y tend:-án sistemas y conceptos de 

comunicación que les permitan reproducir y fortalecer su 

forma de vida, transmitir sus ~vanees y logros a ~uiénes en 

el marco geográfico y temporal, le suceda. 

La civilizaci6n del Antiguo Egipto, as{ como la Azteca. no 

fueron la excepción elaborando eue propias palabras, 

concepteo, instrumentos y herramientas. Estas antigt.ias 

culturas produje ron un concepto de comun icaci6n, expresaron 

sus ideas través de elementos y costumbres que 
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equivalieron en su época, al moderno conceptos de fuentes 

de informaci6n y agentes de comunlcaci6n. 

Es pertinente plantearnos la siguiente pregunta: Tuvieron 

los antiguos egipcios y aztecas, alguna idea de lo que los 

comunic6logos modernos han dado en llamar medios de 

comunicación ?. 

En la actual sociedad occidental contemporánea, el concepto 

medios de comun!caci6n, es una realidad !ami llar y 

cotidiana al hombre moderna, la prensa, las revistas 

especializadas, la radio, la televisi6n, las comunicaciones 

v{as satélite, tos revolucionarios avances de la 

comunicaci6n electrór.ica, cada vez más crecientes, el 

cable, el los •:ideocassets y el 

compacdisc, aparte de otra larga serie de instrumentos y 

medios de comunicación modernos; constituyen los medios de 

comunicación que la modernidad pone al alcance del hombre. 

Podríamos decir que a cambios agitados constantes, hay 

renovadas vías de comunicaci6n. 

Los soci61ogos, polit6logos, economistas y los antrop6logos 

según sus personales po~turas y el enfoque que quieran dar 

sus 1 de as, hacen un manejo indiscriminado y, en 

ocasiones, tender.cioso del concepto medios de comunicaci6n 

que, quizá, en ciertos terrenos como la lnvestigaci6n 

social en zonas marginales, se le atribuyen a la palabra 

una connotaci6n peyorativa. Expresiones como "comunicaci6n 

de masas", "despersonalizaci6n", "penetraci6n de valores 

trasnacionales", "sociedad de CQ,OSUmo", "sociedad de 

maaas","trasculturaci6n de valores 11
, .. violencia", 

"criminalidad", "enajenaci6n• y •patolog{a urbana•, son 
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conceptos que, en ocasiones con irresponsabilidad, se 

vinculan con el manejo de medios de comunicaci6n, sin tomar 

en cuenta que los medios no son negativos o perjudiciales, 

sino las personas 'f los fines que estas les dan a dicho 

tema. 

La anterior reflexi6n es tan s6lo un ligero esbozo de lo 

controvertido y polémico que re:.uita el hablar de los 

medios de comunicaci6n en la sociedad contemporánea. Si 

este debate se plantea actualmente, con mayor raz6n resulta 

más complicado, riesgozo y peligroso elucidar la posible 

presencia de un concepto de medios de comunicaci6n que se 

hubiera dado en el Antiguo Egipto, as{ como, en el México 

Antiquo, de forma y fines equivalentes a la inmensa 

complejidad del fen6meno q~e nosotros vivimos. 

La geografía del Antiguo Egipto, aunque contrastante y un 

tanto conflict!·1a como obstáculo para un gran desarrollo de 

la cultura fara6nica fuera de sus fronteras desérticas va 

a tener, a parte de grandes ventajas en el sistemO? de 

comunicaci6n, la característica de una gran naturaleza 

plana, es decir, el cause del r!o Ni lo le permite una 

comunicación tanto a! norte como al aur; evidentemente 

limitada por el occidente como por el oriente por dos 

grandes desiertos, pero la salida de este río al Har 

Hediterraneo es el trampolín o la gran puerta de entrada y 

salida de la comunicaci6n fluvial y marítima que los 

egipcios en época de esplendor van a mantener con fenicios 

cretenses y silicios, que fueron los principales pueblos 

marítimos del medio oriente mediterráneo. Esto va a darles 

una gran ventaj•, ya que no tuvieron grandes dificultades 



en la comunlcaci6n ni para vencer los obstáculos de la 

naturaleza geográfica, hidrol6gica y orográfica del medio 

oriente. La• grande!' di~tancias que en la época del Imperio 

fara6nico, bajo Tutmosis III, recorri6 los ejércitos 

egipcios, es prueba evidente que nos permite declarar y 

manifestar que a pesar de las carencias, de las ventajas 

técnicas y científicas que hoy encontramos en la cultura 

occidental, hubo un a:omento en que en la cultura fara6nica 

antigua, se redugeron todas las distancias y no hubo 

ning6n obstáculo ni limitaci6n para que esta civilizaci6n 

pudiera alcanur y dominar zonas, regiones y pueblos 

distantes y lejanos que, apenas 2000 años antes, no se 

sospecharan que existieran all<>nde de 

naturales del desierto. 

las fronteras 

otra de las ventajas de la geografía, en relaci6n a la 

comunicación y el transporte, va a ser que en los desiertos 

que rod,.•n el valle del Nilo, fueron, pt"ecisamente, las 

barreras o defensas natura¡es que evita ron que tanto los 

libios como los cretenses y los misénicos, en diversas 

ocasiones intentaran invadir o atacar militC&rmente el suelo 

egipcio. Finalmente cabe aclarar que ia frontera sur fue 

siempre '.lna frontera abierta, ya que la constante 

interacci6n y movimiento migratorios de tribus del Africa 

central hacia la regi6n de Nubia y de Sudán, colintantes 

con el Alto Egipto, as! como el conocimiento de esta 

cultura sobre zonas selváticas y de grandes recursos 

naturales en el Africa central, fue lo que los impulsó a 

abrir y descubrir nuevas rutas. En la dinast!a XVIII, la 

ruta aeguida por los expedicionarios enviados por la reina 
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Hatsepsut, perteneciente 

dirigirse hacia el cause 

a 

del 

esta dinastía, fue la de 

Río Nilo, rlo arriba, hasta 

llegar al Africa Central encontrar un puente de 

comunicación con el famoso país del incienso y la mirra 

que, en las Cuentes arqueol6gicaa-hist6ricas se describe 

como el pa!s del ?unt (~apd ~o. 1). 

En la historia de la cultura egipcia los sistemas de 

comunicaci6n fueron básicamente los siguientes: 

A) El sistema de comunicación escrita; 

D) El sistema de repetici6n de las tradiciones y 

costumbres a través de los ~onumentos, in~cri~ 

cienes y registros e5critos, de la memoria y 

conciencia histórica del Antiguo Egipto. 

C) El siste~a de comunicación oral; 

D) El sistema de Transporte como medio de 

ccmunicación. 

Para poder comprender el ~esarrollo y continuidad de estos 

sistemas en la vida cultural y política del estado 

faraónico, es necesario, s1E:ña1ar como antecedente el 

proceso de misti r:caci6n de los fcnór.?enos naturales, de los 

acontecimientos hist6ricos y de los personajes que los 

protagonizaron. 

A) EL SIS~ DE COHUNICACIO~ ESCRITA. 

La diferencia entre la prehistoria e historia :adica en el 

descubrimiento e invención de la eser i tura como una 

creación exclusivaoente humana. La representaci6n simb6lica 

de elementos naturales, casas, animales y personaa en un 

conjunto de símbolos con un significado especifico que fue 





la base del surgiiniento del 

jeroglífica en el Antiguo E~ipto. 
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sisteoa de escritura 

Loa investigadores europeos de los siglos XVII y XVIII 

hasta Chaopollion siempre se empeñaron en traducir e 

interpretar el cctt:plejo significado y funci6n que tenía la 

escritura jeragl{fi:a que se hab{a encontrado en diversas 

antigÜedad'!s y re: ::¡uL1s ,:> T.:~ permanecía indecifrahl\! en 

los ~onu~entos y estatuas. 

HastJ. 1821, el !. amosos (:ha:tpol l ion '?!l -:p.l i en logra 

descifrar a:ina::a~e.-r.te el significcldo y '.'alor •Je los 

signos jerog lÍ f icos to"ando como base c!e traducción el 

antiguo griego. 

21 sist.ema de escritura egipcia que nosotros conocemos 

cof'ICr j~r .... gl{fi-:o:;, tuvo :in origen -uy :; i ~.?le y remoto. 

?osibler.~nte los primeros intentos de representación 

gr5.!'ic1 Ce i:!~as o de registro y de descripción d~ hechos 

da:t:i Csprr:xi:.iadar.iente de i!nt.r.a los afios .H::GO a J:;oo antes de 

la Era Cristiana. Egiptólogos como Saciuel Hercer, Walus E. 

Budger y Al~n H. Gardier, opinan un~nimenente que la 

escritura jerogl!fica ya estaba total~ente desarrollada 

duran~e la prirrera y segunda dína3tÍas Tinitas y 

post:.eriorment'~ d ~.;te per!odc el ti.s.t.:":.!r:ia se perfecciona y 

estiliza en su trazo y representación ideogra~átLca. 

La escritura egipcia, según lo precisa jedn Francoais 

Chainpolliori, se divide en tres tipos de signos: 

determinativos, alfabéticos '/ silábicos. La acepci6n que 

tiene la palabra jeroglifico es de procede~cia griega y 

significa letra o escrito sagrado (Hiero 

glipon-hiepota7ohon J por lo que debemos de entender que el 



PIEDRA DE ROSETA, 

Piedra que se exhib9 en el Museo Británico de Londres, en 

Inglaterra. Es una estela de basalto negro de 70 cms. de 

anchu por 1.20 de alto y que lleva inscrito en su superficie 

lisa, tres textos de contenido bilingüe: 

• Escritura jeroglífica: 

• Escritura de~6tica egipcia y, 

• Escrituro qriega de la regi6n j6nica, que se hablaba en el 

siglo V, antes de la Era Cristiana. 

El texto de la piedra, es '.lna inscr ipci6n redactada por los 

sacerdotes de Os iris e Is is, del Templo de ;<arna!< en Tebas; 

en la que oficialmente invitaban al Rey Ptolomeo V EpÍfanes 

y a su esposa, la Reina Cleopa tra 1, que vi v{ an en 

Alejandrfa, a la celebraci6n de una ceremonia de ordenación 

sacerdotal, de ministros y sacerdotins del Templo de 

Karnar.. 

Esta inscripción data áel año 139 A.C., la piedra fue 

en<:ontrada ce. "l !nviern<> de l i99 en la localidad de el 

?.aschid o Roseta, en el Delta del Río ~ilo. Encontrada 

accidentalmente por los 

Napole6n Bona parte, al 

Etienne Daphtoul, quien 

de batalla. 

sapadores del ejercito francés de 

mando del teniente de artillería 

la encontr6 al cavar una trinchera 

Los científicos que acompañaron a Napcle6n en su viaje, de 

inmediato valoraron la importancia de la piedra, pues era el 

único vestigi<> conocido, hasta el comento, que aparte de 
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tener los enigmáticos signos jerogl!flcos de los faraones, 

tenla un texto en griego que per::iitió el desentrañar el 

misterio de la lengua egipcia, desconocida hasta entonces. 

Por los cambios de la guerra, esta piedra cayó en manos de 

los ingleses y fue a é!ar al Museo Británico, no pudiendo 

haber llegado a su de&tino original que era en Louvre, 

París. 

De 1816 1823, el estudioso frances Jean Francoais 

Champollion, es~udió sobre una copia al carbón el texto 

'2Scri to en piedra: lo -.:¡ue después de arduos esfuerzos y 

estudios le perrniti6 traducir, con base al ldio"1a griego, 

los :101:1bres jeroglíficos de Ptolomeo y de Cleopatra, 

constit.uj'endo este hecho, el nacimiento de la egiptología y 

la base de todos tos estudios referentes a esta Ctlltura. 

La piedra de Roseta, es la piedra puntal o cimiento de la 

ciencia egiptológica contemporánea, cuya paternidad recae en 

Chacpollion, co~o su fundador. 



,, 
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descubrimiento y empleo de la escritura fue en un principio 

un privilegio exclusivo y conservado de las castas 

ncerdotales dun:nte las primeras dinastías egipcias que 

s6lo los sacerdotes entendían su significado y le atribuían 

un sonido específico a cada símbolo representado. 

Champol l ion agrupo los signos, ct>mo ya mene! cnam0cs, en t. res 

grandes grupos: 

• Los signos determinativos.- como su nombre lo 

aquellos jeroglíficos que desde el punto 

indica son 

de vista 

gramatical tenían un valor visual descriptivo pero 

de 

no una 

signos pronunciación verbal, es decir, 

convencionales que indicaban una 

equivalente al objeto modificado, 

servían 

acción, un objeto o un 

así como, el valor y 

pronuncJaci6n de los signos que están a los lados de este 

jeroglífico. 

• Los signos silábicos.- como lo define su adjetivo, son 

aquellos jeroglíficos cuyo valor visual y sonido equivalen 

a la ·pronunciación de sonidos vocales y consonantes en una 

sola p~rt!::ula e incluso, a los diptongos y triptongos o 

uni6n fonética de dos o tres sonidos vocales. 

• Los aignos aHabétic:os.- son aquellos jeroglíficos que al 

con el alfabeto griego, traducirlos y co01pararlos 

equival!an de manera similar al sonido de las vocales y 

consonantes de las lenguas modernas. 

La escritura egipcia era ideográfica, simb61ica y 

criptográfica, es decir, la uni6n de varios jerogl!ficos 

podían describir l.os objetos o las acciones que el dibujo 

representaba. También podían servir de reglas gramaticales 

para expresar ideas abstractas con base a comparaci6n con 
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signos explicites y, finalmente, se le daba un s~ntido 

meta!6rico y decorativo a los jeroglíficos, de tal forma 

que le daba tal sim.,tr!a y armonizaci6n estética completa. 

Para comprender la anterior idea imaginemos por un momento 

que a un antiguo egipcio le pidiera:nos que escribiera una 

palabra en nuestro idioma, en este ejemplo tomemos la 

siguiente: SOLTERO. En nuestra lengua l'¡'IOderna Cdda letra es 

la rPpresentación abstracta y convencional para producir un 

sonido ccn la sinple vista Ce la palaora y que 

rr.er.ta lmente i:omprende!:los y le dil:no: el significado 

espec!fico qu~ tiene dicho v0cablo. Pero un antiguo egipcio 

hubiera puesto lo sigciiente: ;p; T R o. 

El anterior e_"i:?i.!plo no puede pre-=isar la función de los 

~res tipos de signos jecoql{ficos egipcios para que unidos 

trans~i tieran •.:na idea precisa. Este fen6meno es llamado 

captadén 

convencicr:al 

ideogramática de signos en un lenguaje 

y que la moderna ser.iántica utiliza en la 

psicología actual para la elaborac!6n 

coefi~iente y comprensión intelectual. 

de pruebas de 

La histeria de los signos j~roglíficos es bastante amplia. 

A lo lugo de los 3500 años de civillz"c!ón egipcia, 

surgieron di·:crsas varia:i.tes y simplificaciones al empleo 

da estos signos; había tres tipos de sistemas: 

La escritura jeroglífica.- sistema empleado desde la 

primera dinastía hasta la época de los Ptolomeos y que 

desaparec!6 graduaiment_e entre el pri_mer y segundo siglo de 

la era cristiana (3500-200 d.c. aproxi~adamenteJ. 

La escritura hierática.- siste'1a de signos menos 

complicados Y de rasgos más rápld<>s, con trazos variantes 
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que empleaban como un sistema de lenguaje abreviado los 

sacerdotes y los escribas para textos y documentos mP.nos 

solemnes y religiosos. Este sistema comenz6 a usarse, 

aproximadamente, entre la XI y XII dinastías del Imperio 

Medio Tebano, alrededor del año 2060 A.c., y se dejo de 

usar en la época de la dominación romana, entre los siglos 

II y III de nuestra era. 

• La escritura demótica.- era un sistema convencional y 

abreviado de la escritura hierática, que se empleaba para 

textos mercantiles, aritméticos y de sátiras y poemas 

populares. Era, por decirlo as!. una especie de 

estenograf!a con taquigrafía egipcia que facilitaba la 

relaci6n de textos y permit{a mayor rapidez en la relación 

de trazos y rasgos. Fue un tipo de <"scritura ideada por 

escribas y comerciantes con un valor claramente comprendido 

por los usuarios. se comenzó a desarrollar aproximadamente 

entre la XV y XVI dinast!as del II imperio intermedio, 

alrede~or de los años 1680 a 1590 ~.c. El sistema se 

perfeccion6 como un lenguaje convencional cerca del año 

1200 A.c. entre la XIX y XX dtnast{as del Imperio Nuevo. 

B) _EL SISTEMA DE REPE':'IC!ON Y COSTUMBRES A TRAVES 

DE LOS MONUMENTOS, INSCRIPCIONES Y REGISTROS DE L-~ MEMORIA 

Y LA CONCIENCIA HISTORICA DEL ANTIGUO EGIPTO. 

Uno de los elementos más importantes, a parte de los 

materiales como los obeliscos, papiros y 11 paletas 11 de 

piedrn, fue el elemento humano, parte esencial de este 

sistema de ~epetici6n en las tradiciones y costumbres 

egipcias el r.ual era conocido como: el escriba. 
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Considerado como un conservador y renovador de la 

comunicaci6u en el antiguo Egipt.o. Personaje importante no 

s6lo como depositario de la uadici6n oral y del movimiento 

del sistema de escritura, sino también, como fuente directa 

de infor::iación, portavoz de la cocunicación y principal 

arch:bvista de datos acumulados que, material e 

ideológicamente representaban la sabiduría y experiencia de 

la cultura !ara6nica. 

El ser escriba era una profesiÓ:l y una. ocupación que se 

transmit!a de maner:i tradicional de padre-s a hijos y de 

generación en generaci6n. También era considerada como el 

desem¡::eño :!e una labor tradicional heredada de los 

ancestros, 

referencias 

tradición 

cuyos orígenes 

cii tológicas i. 

religiosa. En 

se remontaban simples 

legendarias emanadas de la 

la é~oca predinástica esta 

profesión a.Jn no est<Jbl claramenlt! definida ni separada de 

la funcíón sacGrdotal ~ágica y de curandería. 

Durante el Imperio Antiguo, la función del escriba era una 

variante del ser"·icio sacerdotal y como tal s~ sostuvo 

hasta el Imperio !-tedio en que la enseñanza y formación de 

escribas se sepa r;J. de lac; funciones sa1='erdotales y 

religiosas. !:>urante el Imperio Nuevo, el escriba observa 

una diversific-aci6n de 

responsabilidades, 

como carrera 

atributos y 

pa rt. icular 

administraci6n del rey. 

funciones, cargos, 

oportunidades de progreso 

o como servicio en la 

La rormaci6n del escriba comenzaba a los seis años 

ingresando a laa escuelas del temp!o"y la carrera concluía, 

aproximadamente, Jos treinta años, en los que el 



aspirante pod{a adoptar por orientar su vocaci6n al 

sacerdocio, 

astronomía, 

propiamente 

posibilidad 

profesional, 

la cirug!a, la arquitectura, las leyes, la 

la administraci6n y la econom{a o la carrera, 

dicho de escribano que le ofrecía la 

de encontrar un amplio campo de desempeño 

en la vida privada o en el servicio público. 

Sin embargo, no se pod{a considerar que a los treinta años 

se era un escriba completo. 

La enseñanza de estos ~ra un proceso continuo de 

aprendizaje en la vida adulta, nunca terminaba, sólo se 

interrump{a con la muerte, ya que, los mismos egipcios 

consideraban que la muerte era un nuevo peri6do de 

aprendizaje a nivel espiritual. 

Pora los antiguos egipcios el conocimiento de la escritura 

jerogl{fica era sagrado y, por lo tanto, deb{a ser elitista. 

No se difundla entre las masas populares. 

Se dec!a que el saber no era gratuito sino que cada quien 

ten{o. que ganárselo por e{ mismo, por lo que la mayor pa!"te 

de la pcblaci6n del Antiguo Egipto quedaba condenada a la 

ignorancia. Los antiguos egipcios ten{an una disciplina 

integral y arm6nica entre el espíritu y la materia tan 

nec.esaria y precisa como las ciencias del cuerpo, las 

ciencias naturales y 

sentimiento religioso y 

logros. A diferencia de 

f{sica estaban invuidas en un 

acento espiritual en sus fines y 

las ciencias occidentales que se 

ciegan al espíritu y sus manifestaciones y las modernas 

religiones que ya no satisfacen las necesidades de la 

inteligencia. 

La ciencia de la que eran depositarios los antiguos 
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escribas, no admi t!a que se tuvieran que separar tales 

ir:stancias. Eu todos los terrenos de la cultura fara6nica 

la ciencia de los escribas, cifrada en los signos 

jerogl1fi-:os, arirmaba una triple naturaleza del hombre 

espiritu&l, anímica y cultural. 

La educaci6n profesional y vocacional de un escriba 

comenzaba con la niñez y terminaba s6lo con la muerte. La 

preparación de este daba la misma importancia a la 

reflexión como al estudio de los jerogltficos en las salas 

y patios del templo; las lecciones de los maestros eran 

transmi tidaa de forma oral de generación en generaci6n. 

A través de la escritura jeroglífica se le permitía conocer 

todo lo relativo a minera les, plantas, seres vi vos, la 

historia de los pueblos y los hombres, 

arquitectura, la literatura, etc. 

la medicina, la 

s610 hasta entonces comenzaba a estar listo el aspirante 

para escribir el conocimiento de sus tradiciones religiosas 

y llP.Varlo a la práctica en el dese'!lpeño de su profesión. 

Una máxima de los textos de las pirámides de la quinta 

dinastía reza as{: " la verdad no se da hay que buscarla 

para encontrarla Por tal razón, el escriba era el 

depositario de la sabiduría y experl.encia en el antiguo 

Egipto y la principal f~cnte de Información, mediador de la 

comunicación y compilador del saber acumulado. 

C) EL SISTEMA DE COMUNICACION ORAL. 

Es necesario comprender el significado de la palabra y de 

su transmición generacional en los antiguos egipcios. 

¿ Qué era para ellos la " palabra "?. En el antiguo egipto 

- una invocación a los dioses; 
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- la orac16n religiosa: 

- cojuro mágico; 

- promesa: 

- ju:-amento: 

- palabra de honor. 

Desde el punto de vista ritual de las ceremonlas pol!tlcas, 

la palabra equivalía al orden c6smico superior y la fuente 

de autorida<l divina del fara6n qua sustitutivamente 

podríamos entender ahora como " la ley ". 

La palabra tenía un valor mágico religiosa, polÍtico y 

jurídico, pues en este concepto centraban y empeñaban su 

sentido de: 

- dignidad personal; 

- honra de su familia, de su casa, el clan, la hermandad, 

la tribu o la ciudad; 

- el honor del nomo, la raza y el pueblo. 

Ante quiénes?, ante sus 5emejantes, es decir, ante loa 

demás. 

Quiénes eran los demás? 

- los otros hombres; 

- los o~ros clanes y nomas: 

- los o~ros pueblos; 

- las otras hermandades sacerdotales y los otras templos. 

Desde la época predinástlca hasta las primera!: dina2tias · ~ 

(3500 hasta lSOO A.c.), la primera ¡nanifestaci6n de esta 

tradici6n oral, la constituía la palabra de honor. 

Si en este juramento o empeño de palabra los egipclos 

invocaban o juraban a los dioses tutelares de su familia, a 

su antepasados. a los dioses tribales de su clan o nomo 

("nomo" seda el equivalente ha nue•tros modernos 



99 

municipios) 1 o si •• apelaba a lo• dioaes de la Eneada 

Hdiopol!tica (los 9 dioses principales adorados en el 

Valle del Nilo aon: Ra, Oairia, Iais, Horus, Nut, Ator, 

Anubia, Geb y Atum) para teatiticar su compromiso se 

c~ntra!a una tremenda reaponsabilidad a nivel m¡gico y 

juddico. 

Era necesario cumplir en todas sus consecuencias el 

contenido del empeñado, pues quien juraba o daba su palabra 

de honor ante los dioses, no s6lo comprometla su persona, 

también involucraba a: 

- su tamil ia; 

- eu clan: 

- su tribu; 

- su templo y dios local; 

- su pueblo. 

Y en ello ponla en juego la honra y credibilidad de su 

nación, comunidad y valentía frente a los demás. 

En caso de que no cumpliera con lo prometido u ofrecido la 

ira divina caeda sobre él y sobrevendría el escandia de 

suo semejan~es en contra de todo su pueblo. 

Para ta 1 

proscrito, 

raz6n, qui en 

desterrado, 

gravedad del caso. 

no cumpliera 

castigado o 

¿ Qué era para ellos dar la palabra 

- jurar por los dioses o el nomo; 

- la veracidad de sus actos o palabras; 

con su palabra era 

ejecutado según la 

hacer la promesa de determinada conducta, acci6n o 

abstenci6n1 

- retar a duelo a otro miembro del nomo para lavar alguna 
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- hacer un trato con sensualidad entre miembros de la misma 

tribu para permutar, alquilar o vender. 

¿ Qué relac:i6n teriia la palabra entre los egipcios con su 

tradici6r. oral y casu!stica (casos prácticos) que fue la 

base de su mfstica religiosa, sus le¡es y tr.nsmici6n de 

ideas ?. 

Lu traclci6n oral en el ccnjunto de ~·rlncipios religiosos, 

rn.orale~ j' étic•.:.s, de nor:naa Qe ccnvivencia y de :espeto ere 

la CC:"";Unidad, que la sociedad había recibido de sus 

ances':rvs y c:!stos a su vez de sus dioses a travé& del 

faraón, sJ.c~rdatc~s y conservada como tradición ·...-tv3 por las 

escribas en ;:iapiros, inscripciones y C'lonumentos. 

De ~ué forma la hablan recibido ?. 

tran~r.ii ti das ..,<?roal:nente de generación en generaci6n; 

- r.ie~cr-i7adas 'i practicadas •:on convicci6n por todos los 

miembros d~ la comunidad. 

Para los antiguoo egipcios el escribir !Ótmulas o 

mandamientos de conducta, no tenía gran utilidad. ¿ Por qui 

?, ¿ Para qué ?. 

Porque p3ri\ los antiguos 11?gipcius ¡· en general para todos 

los antiguos era más importante -:¡ue sus ']enecaciones 

infantiles y juveniles memorizaran los principios de su 

tradici6n y los llevaran a cabo en su diario existir y que 

los cumplieran por sincero convenc!Ollento interior y no por 

amena>.~ de un principio externo. 

Lo anterior se encontraba reforzado de contormidad con lo 

señalado por las enseñanzas de Jos escribas y los 
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sacerdotes: "grabadas en la mente y en el coraz6n, pues la 

palabra del gran (mico est' escrita en todas sus criaturas 

deade el inicio de los tiempos y desde que todo fue creado y 

existía en el mundo como reflejo de la HAAT (palabra) 

-verdad, 

palpita•. 

justicia,ley- existente en todo lo viviente que 

Hay que tener en cuenta que los antiguos egipcios no 

tuvieron un pensamiento sintlítico de filosofía. Las máximas 

sapiensales y los conceptos morales de Ptahotep (V dinastía, 

Imperio Antiguo Menfita), f1erykara (VIII dinastía, primer 

interregno), All!enenop" (XVIII dinastía Imperio Nuevo 

Tebano), eran los únicos principios escritos en papiros. 

La tradici6n ~scrita ha llegado hasta nosotros gracias a los 

cronistas griegos y romanos que desde el siglo V hasta el I 

antes de cristo, redactaron en pergaminos los conocimientos 

y m'ximas místico-religiosas de la antigüedad fara6nica y 

que se escucharon de los labios de los sacerdotes mis 

ancianos de los templos egipcios que visitaron. 

D) EL~~ COHUNICACIOH COMO~ M 

TRANSPORTE. 

En el antiguo Egipto, las comunicaciones fueron los medios 

de transporte que permitieron el desarrollo de la cultura. 

Desde el punto de vista antropol6gico fue gracias a ese 

gradual avance da los núcleos de poblaci6n nubla de la 

regi6n sur de Egipto con el avance y exploraci6n de grupos 

semi tas de la regi6n Del ta del R{o Nilo lo que, 

posteriormente, producida el encuentro, choque y 

uni!icoci6n de loe dos grandes grupos lítnicos, culturales y 

religioso• de la civiliuci6n fara6nica, ya en la 6poca 
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diohtlca. 

La co•un1caci6n y los transportes en el Antiguo Egipto 

e•tuvieron caracterizado• por la total dependencia, como se 

h11b{a mencionado ya, del R{o Nilo. La• márgenes de este rto 

fueron b~•icamente las arterias o las grandes vías de 

coC1unicaci6n natural que los pobladores tuvieron unos con 

otros y que progreslvaa1ente crearon el sistema de 

co11unicaci6n más dpido y eficiente de que se tenga memoria 

dn el lejano oriente. 

L& primera forma de comunicaci6n y de transporte en el 

Antiguo Egipto, es evidente, fue la comunicación a pie de un 

lugar a otro con la simple fuerza motriz del cuerpo. 

Posteriormente, con el avance de las técnicas y de las 

herramientas, as 1 como, la di vers i f icaci6n de actividades; 

el transporte varia y ofrece una gran variedad de 

transportes marítimos y fluviales, es decir, la comunicaci6n 

o el transporte de los personas de un sitio a otro usando el 

cause del Q{o Nilo, mediante barcas, lanchas y todo tipo de 

embarcaciones que fueran posible emplear por este medio. 

Los transportes, en esta cultura, tenían las siguientes 

caracted sticas: Los transportes de tipo pr il!la rio, consist1an 

en el empleo de las bestias de carga como el buey y el asno, 

que fueron animales muy conocidos desde 1 a época de las 

primeras dinast{as Menfitas. Mas tarde viene !?l uso de las 

balsas, barcas y veleros, que los árabes aún llaman 

"Falucasot, que son grandes barcos hechos de fibra de junco, 

de canebá y bambú, de caña de papiros, secados al sol y 

unidos por amarras o correas que permiten una gran ligereza 

y rapidez en las causes del r{o. 
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En segundo lugar tenemos los grandes barcos y barcazas de 

madera, finamente adornadas y que eran empleadas como una 

minera ceremonial y ritual para transportar, no sólo, 

reliquias de los grandes personaje~ de las castas superiores 

de la sociedad egipcia, sino también, como una ro:inera de 

redenciar la transportaci6n del R(o :-lile dado el car!cter 

religioso y ferborozo del pueblo egipcio a lo largo de su 

historia~ 

Finalmente, vaetos a ver que no va a ser sino hasta después 

del sequndo periodo interregno, entre !.os añoi:; !600 y 1500 

A.C., cuando los agipcios descubren, gracias a la invasi6n 

de los tesos, el caballo. Va a ser un gran adelanto en el 

conocimiento de 103 medios de transporte en el Egipto 

Antiguo, puesto que antes de la invasión de este p:.ieblo, 

durante las primeras dinastías del imperio menfita -primaras 

dinastlas del imperio tebano- los egipcios no reconocieron a 

este animal, que sici:ipre ha sido un elemento importante en 

el progreso y desarrollo de los pueblos antiguos, en el 

Medio Orientes Mediterraneo. 

El caballo l"s perm1ti6 diversificar las formas y les medios 

de trans?orte. La aportaci6n de los lesos no s6lo fue el 

hierro y el caballo, también el carruaje de tiro que ero 

empleado preferentemente más para la guerra que el 

transporte, pero lo cual permiti6 para la posteridad que se 

diver<•ificará en carretas y carretones que eran jalados por 

uno o m'& animales pesados. 

Es evidente que el desarrollo de la comunicilci6n y de 1011 

transportes en el Antiguo Egipto, va a permitirnos en 

realidad el poder tener la certeza de que gracias al 
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deacubrh1i1tnto y a lA domeaticaci6n de loa animales de tiro 

y la presencia del caballo en est.a &rea, de a pu'• de las 

dinaath• XV y XVI, vamos a poder eatablecer el verdadero 

punto de arranque en el que loe antiguos egipcios no s6lo ee 

van a aventurar en hallar y recorrer, con bastante cultura y 

dese11bolvimiento toda U regi6n del Valle del Nilo y laa 

'reas aledañas. 

Ea importante aclarar, por 61timo, que en &l Antiguo Egipto 

se empleo lo que se conoció, de la misma manera que en el 

México Antiguo, los llamados •relevos". Este complicado pero 

eficiente sistema de comunicaci6n, a través del traslado de 

personas de un lugar a otro, nos hace referencia que desde 

la capital d<ll Antiguo Egipto hasta las zonas más apartadas 

se podía recorrer, eficientemente en un d{a, toda la regi6n 

del Valle del Nilo. 

Este sistema de comunicaci6n era única y exclusivamente, 

usado al servicio del fara6n. Mediante este medio, él pod{a 

comunicar hasta las zonas más lejanas y apartadas de su 

tem¡.>lo, lo que era su \"Oluntad. 

A diferencia de los relevos usados en el México Antiguo, los 

egipcios realizaban este ser"licio por :nedio del do Nilo, en 

pequeñas barcas construidas con bambú. El relevo ;;arpaba del 

Templo Real y cada determinada distancia entregaba al 

siguiente el mensaje. 

Este sistema de relevos, como hemos mencionado, manejaba 

determinadas y estrictas medidas de seguridad. 

Ao( pues, podemos ver que los antiquos combinaban tres tipos 

de sistemas: la coounicac16n humana o el traslado de una 

persona de un lugar a otro, combinándolo con el empleo de 
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los animales de tiro para poder facilitar y redu<::ir la:; 

dista>icias y acortar, precisamente, los caminos. Y, 

fi'nalmente, el empleo de las barcas y sistemas de 

comunicaci6n madti:nas y fluviales que permitieron " loa 

egipcios el transportarce y transportar mercancías a grandes 

distancias. Esto va a ocasi::>nar un verdadero desarrollo 

económico y mercantil, militar y pol!tico que va a ser la 

base para que en varios per lodos de la hi storl •, no s610 del 

Antiguo Egipto, sino de las demás culturas "" de un 

Vt!rdadero fenómeno de cosmopolitismo del intercarnblo de las 

ideas y de culturas refinadas. 

A grandes rasgos este es el panorama que presentaban los 

principales medios materiales "! humanos que giraban en torno 

a lo que era la comunicaci6n en el Antiguo Egipto. 

En cuanto al Valle de México vamos a encontrar un gran 

obstáculo, para poder comprender con claridad, lo que era la 

comunicación. 

En el Altiplano Central, aparte de la lengua Nahuatl, se 

hablaba la lengua !iatlaxinga, la otom! y ia Chichimeca, 

idependientemente las variantes a la lengua Nahuatl, como es 

la lengua de los Tlahuicas, Xochicalcos, la de la r~oión de 

los lagos -en el Estado de Morelos-. Poderr.os ver que en la 

regi6n Purepecha, la lengua dominante es la de este mismo 

nombre y, eri la regi6n de Colima, hay ciertas influencias 

entre el Nahuatl y las lenguas Cor a~, Hui chol, Pame y la 

lengua Seri, Taraumara. 

Podemos ver ante esta distribuc16n lingüística y de 

dialecto:; que se hablaba en el México Antiguo, que la 



cultura Prehisp&nica nunca fue una sola en cuanto 

apariencla, aunc;ue quiz.i s{ en escensia hacia cierto• rasgos 

de agricultura, rellgl6n y modo de vida. Ea, como lo 

mencionamos al principio, esta gran existencia de lenguas al 

probl&ma tundamental para comprender el sistema de 

comunlcacl6n de los antiguos aztecas (Mapa No. 2). 

sin embargo, vamos a ver que el crisol y dlfusi6n de todas 

estas culturas y diversidad de lenguajes, viene a darnos la 

idea 1e un complejo bastante extenso y lejano. 

Había dos !actores negativos que no hacían posible una 

comunicacl6n rápida, dentro de la comunidad prehispánica: 

las grandes y escarpadas montañas y cordilleras, as! como, 

dos en ocasi6n demasiado lentos y caudalosos, dos muy 

j6venes de aguas bastantes turbulentas y de corrientes 

rápidas que no permitían, también, la comunicaci6n por 

balsas. En este sentido podemos ver que la comunicaci6n en 

el :-léxico Antiguo, va a tener una serie de características 

muy curiosas; en primer lugar, la comunicación fue bastante 

segregacionista, es decir, fue una comunicaci6n entre las 

reglones internas de un mismo tipo de comunidad; por lo 

tanto podemos est•t:lecer que en la región del Hayat: como en 

la regl6n del Gol!o, la regi6n de Oax3ca, la región 

Mixteco-poblana, la regl6n del Altiplano Central y en sus 

m6ltiples valles, posteriormente la regi6n Purepecha del Sur 

as{ como la regi6n del Occidente (Mapa No. 1 Cap. II), van a 

tener una gran comunicación interna; externamente no van a 

llegar a tener un estrecho contacto, salvo en comercio. Las 

rutas comerciales .,ejor conocidas eran las que orientaban 

toda esta actividad hacia la costa del Golfo y hacia la 
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regi6n Maya, tomando los dos caminos: hacia el sur por 

Chiapas y hacia la regi6n de "lucatán, por Tabasco y 

Campeche. 

En la 6poca prehispánica los medios de transportes fueron 

bastante limitados. En primer lugar la carencia de bestias 

de carga imposibilitaron a los prehispánicos para que 

tuvieran un mejor desarrollo cultural y ~ayor eficacia en 

las vlas de comunicación: en segundo lugar es~e hecho 

ocasionó ~ue el hombre se convirti~ra en la bestia de cacga 

del mismo hombre, esto es, la esclavitud y los cargadores 

era el único medio que la propia sociedad humana pudo 

encontrar en estas regiones para poder lograr cierto 

desarrollo, ya que. la carencia del conocimiento técnico y 

práctico de la !'Ueda, que demuestra que esto no fue un 

atraso cultural, sino la falta de bestias de tiro, que no 

permitió q'Je se desarrolls.ra el conocimiento de la rueda 

como un ~ecanisrno y un instrumento de transporte. 

Podemos aclarar que la comunicaci6n de nuestros antepasados, 

fue relativa. Aparecen 

incomunicaci6n y un gran 

épocas en 

aislamiento 

que hay una total 

entre las diversas 

culturas y existen otras épocas en las que vamos a poder 

apreciar que hay una gran intercomunicac!6n y una rapidez 

expedita para comunicarse de un lugar a otro. 

Los Aztecas, al igual que loa egipcios, contaban con otros 

medios de comnnicaci6n, 

la pintura mural, los 

lienzos. 

tales como: inscripciones en piedra, 

c6dices, rollos, tiras, mapas y 

A pesar de todo lo anterior, podemos decir que para los 

aztecas también fue de suma importancia, inclusiva a6n se 
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conserva, la llamada tradic16n oral. 

Para lo anterior habría qua hablar un poco da lo que la 

palabra conatitu(a para elloa. 

En verdad, no ae puede conaervar de modo perfecto y abaoluto 

la historia ni lo que se conoce actualmente como 

comunicaci6n, si no se consigna por escrito; y aún cuando 

nuestros primeros pueblos no tuvieron escritura propiamente 

dicha, ae aervhn de la jerogl(fica que les servía para 

conservar el recuerdo y la fecha de los sucesos, la 

complementaban con la tradici6n de los pormenores que 

oralmente se ·enaeiiaba de generaci6n en generaci6n, puea 

siempre se cuido en las escuelas de los templos, de instruir 

en ellos a la. juventud a fin de guardar viva la historia de 

su pueblo. 

Los ind(genas no solo de H6xico, sino de toda Hesoamérica, 

pose{an una verdadera vocaci6n hist6rica y ••. escrib(an 

historia. Pudieron pues, nuestros antiguos pueblos, dejarnos 

por medio de la tradici6n oral y ~ trav6s de sus 

jeroglíficos, la historia de sus hechos, sus anales, sus 

costumbres públicas y privadas, sus ideas r:!!ligiosas, sus 

conocimientos astron6micos, cronología y supersticiones; su 

organizaci6n pol(tica, econ6mica y social, sino también, al 

menos as( lo consideramos nosotros, un perfecto sistema de 

comunicaci6n e informaci6n. 

La escritura de los mexicas qued6 grabada en las 

ilustraciones del C6dice Mendocino. Documento de la 6poca en 

el que los historiadores pudieron rastrear muchas de las 

costumbres de este pueblo. Allí se advierte que el sistema 

que utilizaban era pictogr~fico y jerogl!fico, As!, cada vez 
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que un estudiante mex!ca tenía qu" resumir una lecci6n, 

escribía con símbolos que podían 4:!XpresJr nombres, objetos o 

ideas. Si debía escribir un sustantivo, dibujaba un 

jeroglífico que se aproximaba al objeto real, de manera tal 

que el d{a, por ejemplo, era una banda celeste, la noche 

unos ojos estelares y las lluvias gotas de agua. Con el 

tiempo, la escri tur3 fue adquiriendo cierto fonetismo r 

entcnces los é:l.djeti\ .. os, los verbos y las preposii.:íones se 

expresaron cor.ibinando jeroglíficos de s...:.stantivos con otros 

elementos de ·~·alar silábico. Cuando un joven ?intaba un 

juego :Je pelota y un elemento vinculado a la tierra, estaba 

escribiendo, en realidad, la palabra "terroso"; si dibujaba 

una casa al tado del jeroqlÍfico piedra, quería decir 

"ped:-egoso" y en el caso de diseñar una voluta, se refería 

al verbo habl!r, si la hacia sin demasiadas vueltas y, a 

cantar, cuando la decorJba con mucho esmero. 

A través de los lñcs -y gracias a la posibilidad de 

transmitir los conocimientos 

científicos aztecas fuP.ron 

mediante la escritura- los 

acumulando en Tenochtitl¡n 

numerosos concoci!!liento, que poco a poco lograron combinar:' 

hasta lograr avan-=es :;i;nificativos en todos los terrenos 

del saber humano. Sin embargo, todo ese bagaje c:ult.t:ral, se 

derrumb6 estrepitosamente en pocos afias, arrastrando tras de 

sí a la eficiente maquinada económica y a la ajustada 

estructura social del pueblo azteca, aparte del bien 

diseñado y aplicado sistema de 

pensamiento cri st! ano suplantó 

Huitzilopochtli, en 1521. 

comunicación, cuando 

a la relf qi6n 

el 

de 
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COOICES: Son los testimonios culturales relativoa a pueblos 

del Antiguo México. Los hay de dos clases, anteriores y 

posteriores a la Conquista. 

Códices Prehisp,nicos: Son manuscrltos con pictografias 

(representaciones estiliza das de dioses, personas, animales, 

astros y objetos), de carácter ideográfico (representación 

de ideao), con incipiente sentido de la expresi6n fonética 

(representación de sonidos), con indicación de números y 

signos calendáricos, jeroglíficos de carácter onomástico 

(nombre de personajes y lugares geográficos), y colores 

convencionales de significación determinante. Eran hechos 

con hojas de papel amate finamente pegadas en tiras, o con 

tiras de piel.de venado y, posiblemente, de jaguar, adereza

das con un barniz blanco sobre el cual se dibujaba y 

coloreaba. Eran de pequeñas proporciones y resguardados en 

sus extremos por cubiertas de madera. 

Los códices constituyen un alarde de maestría en el oficio 

por parte di' los "Tlacui los" (dibujantes-pintores) que los 

hacían. No obstante las notas diferenciales rle cada cultura, 

todos ellos estin unidos por un común denominador: la forma, 

traducida a concepciones plásticas representativas. 

CODICES MAYAS: Tres son los c6dices prehispánicos mayas 

actualmente existentes. Su contenido es estrictamente 

religioso. 

• El códice Dreade (Dresden en alemán) es el más antiguo de 

todos, pintado hacia el año 1000 o.e. 

• El códice Pads o Paresiano, pintado asimismo al finalizar 

la época clásica de la cultura maya (siglo X o XI). 

• El c6dice Madrid o Trocortesiano, el m¡s reciente, de 



tiempo cercano a la conquista. 

Son de papel ind!gena y sus carácter es ast:on6mico, 

calend,rico y m!tol6gico-ritua1, pues se refieren al siste!Da 

calendár!co y a la computaci6n del tiempo en relaci6n con el 

pante6n maya y a ciertas formas ceremoniales, religiosas y 

domésticas. 

CODICES ~IXTECAS: Un grupo bien definido de códices 

prehispánicos lo forman nueve :nanuscritos pictográficos 

mixtecas: Recker I y II, Bodley, Colombino, GÓIDez de Orozco, 

Nutall, Selden I y II y Vi:idovon1rnsis; todas pintados en 

piel de veni-1.do. So:i de natural~za histórica y genP.alÓgica; 

van del año 824 hasta el 1542 o.e. y se refieren a la 

historia dinástica de los soberanos nixtecas; su d{a de 

nacimiento, expresado por su no!::bre jerogl!fico, su 

parentela y enlaces, ceremonias y guerras, y, naturalmente, 

la muerte de los señores y la sucasión con la precisa 

men~ión de los d!as y los aHos. 

CODICES DE LA r.ULTURA CHOLULA-MIXTECA: De la reg!6n 

cholulteca o m!xteca procede otro grupo bien definido por su 

estilo pictórico. 

Forman el grupo, los c6dices Borgia (prototipo), Cospi. 

Féjervary-Mayer, Laud y Vaticano B, 3773, pintados en piel 

de venado y, posiblemente, de jaguar, cuya procedencia se 

ignora. se atribuye a la regi6n cholulteca o mixteca 

(Cultura Puebla-Mixteca), por tener gran semejanza con las 

pinturas de Mitla. 

CODICES AZTECAS: Apenas quedan cuatro c6dicea aztecas 

prehispánicos: el c6dice Borb6nico, la Matrícula de 

112 
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Tributos, al Tonalb1atl da Aubin y, quid, la Tira de 

Peregrinaci6n de lo• Azt.ecaa, todos pintados en papel de 

••ate, coloreados, excepto el 61ti110 que está hecho s610 a 

linea. El pri•ero y el tercero son de carácter calendárico, 

adivinatorio y ritual; el segundo es hist6rico-tributario y 

el Último hist6rico. 

CODICES POSTHISPANICOS: Son manuscritos con pictograflas de 

carácter idiográfico y rudimentariamente fonético, con 

representaciones de n6meros y signos calendáricos y 

jeroglíficos toponlmicos y onomásticos, con colores 

convencionales de •ignificaci6n deter•inante. Llevan 

leyendas o textos en lengua indígena o en espai'lol, escritos 

con letras Htinas. Eadn hechas en hojas o en tiras de 

papel indlgena (amate, ribra de palma, hojas de maguey o de 

papel europeo -espai'lol o italiano-) y conservan la técnica 

indígena. 

De•de el punto de vista de la supervivencia de esa técnica, 

•e agrupan en: 

• Copias de c6dices deeaparecidos: Hagliabecchi, Telleriano, 

Remenaia y Vaticano A. 3738 (Rioa); 

• C6dices que conservan la to!icnica indlgena bastante pura 1 

Mendocino (1541), en 3 partes: relac!6n cronol6gica de la 

íunci6n de Ho!ixico-enochtitlán hasta tiempos de Hoctezuma II, 

C6dices Tlotzin y Quinatzin ( 1546), c6dice en cruz (1559 o 

1565), C6dice osuna (1565) y C6dice Cozcatzin (1572), todos 

ellos de naturaleza hiat6r!ca. 

• C6dlces de mano indlgena con influencia puriata europea: 

Códice Kingsborough o de Tepletla6ztoc ( 1550), c6dice de 

Tlaltelolco ( 1559)' reghtro de los acontecimientos 
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acaecidos en México en el siglo XVI, hasta los tiempos de 

I,uis de Velásco y Códice de lo Introducción d~ la Justicia 

Española en Tlaxcala, que ilustra el mor.iento en que el 

corregidor de Puebla, Hernando de Saavedra, convence a los 

indios de Tlaxcala para 1ue acepten a 

españoles. 

los escribanas 

* Códice~ en los r:-ual~s la técnica indígena ha perdido su 

espontaneidad caracter !stica: Códice o Atlas de Ourán 

(1579), <:ódice Ra"1Írez, Códice Aubin (1576-1607), Códice de 

Cuauhtlancinco, C6dice de Huacantla y otr~s ~ás. 

OBSE?VACIO~: Por extensi6n, el nombre de c6dices se ha 

aplicado erróneamente a manus~rito~ antig'..!os esc:itos con 

letras europeas en lenguas indígenas o en español, pero sin 

pictoqraflas e indistintamente a otra clase de pictograflas 

indÍgt!OüS. 
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CAPirULO IV 

PROCESO Y MODELO DE COMUNICACION, 

Una vez analizadas las principales características, y de 

manera general, de las culturas egipcias y aztecas, nos 

abocarl!:nos en el presente capítulo, a explicar lo que es el 

ej'! central de nuest:o an~lisis! proceso y modelo de 

comunicación. ?ara lo anterior hemos tocado como principal 

fuente de información y de trabajo, 

JackoC:;on. 

al lingüista Reman 

Habla de modelos i' procesos de comunicacíón es un tanto 

difícil y complicado, puesto que existen infinidad de 

autores, de los cuales e:nanan teorías con térr.i.inos, :pe en 

:!l':!~en:iinado :nomer.to pueder: c':)nfundirnos. Precb;am~nte por lo 

anterior, el modelo de comunicaci6n que aplicaremos para el 

análisis comparativo, pertenece al personaje a~teriortnente 

citado, as{ como sus teorías y conceptos, únicamente. 

Reman Jackobson nació el 11 de octubre de 1896 en ~os cu, por 

cuya universidad se doctoró en ¡g¡g. Enseñó s~ce~!va~ente en 

la escuela de arte draC'lático de !-Soscu, en la Universidad de 

Hazarik de Brno (Checoslovaquia). 

Para Jackobsqn, la l ingÜlstica, es parte esenci1ll de todo 

proceso de comunicación. Como sabemos, este proceso se 

integra básicamente o se considE:ra as{, por el camino que 

recorre determinado mensaje partiendo de la fuente o 

codificador hacia su destinatario o decodificador. 



117 

La lingüística, cien::ia del lenguaje, se conoce como 

descriptiva cuando se dedica a estudiar las caracter!sticaa 

de un solo idioma y comparativa o histórica cuando anali..a 

los fenómenos de la lengua aobre la base de datos tomados de 

varios idiomas. Partes fundamentales de la lingüística son 

la fonética y la fonología, que estudian el aspecto acústico 

de las lenguas: la gramática que se ocupa de sus aspectos 

formales: la semántica y la lexicología que investiga el 

sentido y empleo de los vocablos. A partir de la obra de 

Saussure (!) se distinguen la lingüística sincrónica, que 

estudia una lengua por su aspecto estático y la diacronÍ3 se 

dirige a los fen6menos que presenta su evolución. 

La lingÜ{st!ca estructural tiene por objeto determinar las 

estructuras de las diversas lenguas y saber las relaciones 

fundamentales que legan las diferentes partes de un sistema 

lingÜ(stico dado. Para Roman Jackobson " ••. la teoría de la 

comunicación puede encontrar en la lingüística mojerna una 

informaci6n preciosa acerca de la estru~tura Pstratif!c~da 

del intrincado código lingüístico en sus distintos aspectos" 

(2). 

La lengua no es nunca conolítica; su código general incluyt: 

un conjunto de subcÓdigos. El código convertible del 

lenguaje, con todas sus fluctuaciones de subcÓdigo a 

subcódigo y con todos los cambios sucesivos que experimenta, 

debe ser descrita de modo conjunto y comprensivo, como lo 

afirma Jackobson, mediante el recurso de la lingüística y a 

la teoría de la comunicación. El esquema trad!r.ional de las 

descripciones estáticas, arbitrariamente limitadas• debRda 

verse substituido por una apertura hacia la sincronía 
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din,mica de la lengua, que incluyera las coordenadas 

espacio-tiempo. 

La len;ua preaenta do• aapectos notablemente distintos, 

conaiderindola deade loa dos extremos del canal de 

co11unicaci6n (lo que ea propiamente el proceso de 

comunicaci6n): en la codificaci6n, el proceso va desde el 

significado al sonido y del nivel lexico-gramatical al 

fonol6gico, mientras que el proceso deacod i f icador 

desarrolla la direcci6n contraria, es decir, del sonido al 

significado y de los rasgos a los s!mbolos. No hay duda que 

existe un Feedback entre el acto de hablar y de escuchar, 

pero la jerarqu!a de loa dos procesos es contraria para el 

codificador y.el descodificador (Cuadro so. !). 

IV.1 ESTRUCTURA. 

El análisis estru~tural no se orienta a relaciones de 

casualidad, primordialmente, sino a relaciones 16gicas que 

estru"turan modelos de comunicaci6n. Los hechos sociales 

pueden ser estudiados como elementos explicables por una 

16gica que estructura el sentido. A11Í los más importante de 

una estructura, no será la totalidad en cuesti6n ni sus 

elen1entoa aislados, sino sus relaciones, sus procedimientos 

de c:rc¡¡oc!~i8h .. !.o qµe in~ereea al estructurallsta es la 

relaci6n qu". guatda entre s{ todo el sistema y que implica 

una memoria organizada que posibilita la estructuraci6n. 

El estructuralista pretende descubrir leyes de composici6n 

que confieren al todo propiedades de conjunto significante, 

distil1taa a las de sus elementos. Busca sistemas de 

diferencias que noo ayuden a explicar estructuras que llevan 
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a formas de comunicaci6n social. 

El modelo de Reman Jackobson, es una esquematización de 

funciones (que analiza remos más adelante), el cual exige un 

repaso conciso de los factores que constituyen todo hecho 

discursivo, cualquier acto de comunicaci6n verbal. 

Nuestro modelo podemos estructurarlo de tal manera que ~l 

DESTINADOR mande un MNESAJE al DESTI:i/\ThRIO. Para que este 

mensaje pueda ser entendido requiere un CONTEXTO (marco 

referencial), que el destinatario pueda captar. ya sea de 

manera verbal o susceptible de ello: un CODIGO del todo o 

común a los participantes y, por Último, un CONTACTO, un 

canal físico y una conexión psicológica entre clestinador y 

destinatario que permita mantener una coraunicación. 

Todos estos factores que integran el modelo que nos ocupa, 

podemos, y debemos, agregarle otro término: la FORMA. Este 

término es parte fundamental de nuestro estudio, ya que, 

esta se subdivide en GRAFlCA o VERBAL y, en este caso, il 

estar trabajando con lenguas muertas nos será imposible 

presentar mensajes de manera verbal pero, no de manera 

gráfica, que es el material con el gue realmente contamos. 

Todos estos factores, implicados en toda comunicación 

social, ya de manera verbal o gráfica, pueden ser 

esquematizados como los muestra el cuadro No. 2. 



RETROALIHENTACION 

MENSAJE 

CODIGO 

FUENTE EMISOR CONTEXTO 

CONTACTO 

\_, ____ _ 

(CUADRO No.2) 
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IV.2 FUNCION. 

Como habiamoa mencionado ya, cada uno de los factores de 

nuestra eatructuca, determina una funci6n diferente en todo 

procaao de c<>11unicaci6n. 

La estructura de un mensaje depende, pr!.mariamante, de la 

funci6n predominante. En este caso aplicamos la funci6n 

REFERENCIAL al CONTEXTO. es el hilo conductor de varios 

11ensajea. 

La llamada funci6n EMOTIVA o •expresiva•, centrada en el 

destinador, se refiere a una oxpresi6n directa de la actitud 

del hablante fronte aquello de lo que est' 

esti expresando. 

La orientaci6.n hacia el DESTINATARIO, la funci6n CONAT!VA, 

tiene su m&s pura expresi6n gramatical en el votativo y el 

imperativo que, tanto sintácticamente como morfol6gicamente, 

y en ocasiones, fon6ticamente, se apartan de las demás 

categor1as nominales y verbales. 

La funci6n FATICA, que apunta hacia el CONTACTO, puede 

patentizarse a trav~s de un intercambio profuso de f6rmulas 

ritualizadas, en di~logos enteros, con el simple objeto de 

prolongar la comunicaci6n. La funci6n fática del lenguaje es 

la única que comparten los pájaros hablantes, con los Be res 

humanos. También es la primera funci6n que a.dquieren los 

niños; 6stos gustan de comunicarse y:t antes de que puedan 

emitir o captar una comunicaci6n informativa. 

Cuando el destinador o el destinatario quieren confirmar que 

están usando el mismo CODIGO, el discurso se centra en este; 

entonces se realiza la funci6n HETALINGilISTICA, esto es, de 

desgloa&. 
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La orientaci6n hacia el MENSAJE, como tal el mensaje por el 

mensaje, es la funci6n POETICA del lenguaje. Esta no pue

de ser estudiada de modo eficaz fuera de los problemas 

generales del lenguaje. 

La funci6n poética no es la única funci6n del arte verbal, 

sino s6lo su funci6n dominante, determinante, mientras que 

en todas las demás actividades verbales actúa co•o 

substituto subsidiario, accesorio. Esta 

proporcionar la patentizaci6n de los signos, 

dicotom{a fundamental de signos y objetos. 

funci6n, al 

profundiza la 

Por Último tenemos el factor FORMA, que en este caeo BU 

funci6n será gramatical, dado que carecemos de ejemplos 

vivos en cuanto a mensajes verbales se refiere. 

OBSERVACION: Es importante aclarar que los ejemplos en los 

cuales se bas6 Reman Jackobson, para realizar sus estudios, 

abarc6 lo que nosotros conocemos como lenguas vi vas. En este 

caso, nuestra tesis se remite a ejemplos representativos, 

mediante ilustraciones, en lo• cuales aplicamos el mi amo 

modelo del autor pero, con objetos; no con lenguas, ni vivas 

ni muertas de ambas culturas implicadas en este trabajo. 

(Cuadro No. 3). 

Por Último, hacemos una unificaci6n (Cuadro No. 4), de ambos 

cuadros -estructura•funci6n- para que sea mejor comprendido 

nuestro trabajo. 



RETROALIHENTACION 

POETICA 

FUENTE EHISOR REFERENCIAL CONATIVA 

FATI CA 

GRAMATICAL 

(CUADRO No. 3) 



EHISOR 
FUE~TE 

EMOTIVA 

RETROALIMENTACION 

MENSAJE 

POETICA 

CODIGO 

~----l METALINGU!STICA 1-----l 

CONTEXTO 

REFERENCIAL 

CONTA.CTO 

FATICA 

RECEPTOR 

CONATIVA 

(CUJ\ORO No. 4) 
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CAPITULO V 

PROCESO Y MODELO DE COMUNICACION EN 

EJEMPLOS REPRESENTATIVOS DE LA CULTURA EGIPCIA. 

La arqueología es la principal fuente de informaci6n y 

documentaci6n académica que nos permite conocer en detalle 

todos los aspectos de la vida cotidiana, pol!tica y cultural 

del Antiguo Egipto. Reconstruye, a través de estos medios, 

la forma de vida y pensamiento de los pueblos pasados. Es 

por lo tanto el método analítico y reconstructivo que sirve 

a los estudiosos de antiguas culturas, para conocer todas 

las instancias y facetas de la vida humana y, por lo tanto, 

de los fenómenos que esta trae aparejada como consecuencia. 

Sin embargo, a pesar de ser tan útil el método y los datos 

que aporta 

objetividad 

la arqueología, 

y fidelidad que 

siempre se ha cuestionado la 

esta ciencia imprime a la 

construcci6n de los hechos humanos del pasado, quienea 

objetan y ponen en duda la autenticidad de las 

interpretaciones arqueol6gicas pues, es evidente, que el 

hombre moderno da su versión de los hechos pasados en 

runci6n de los hechos y necesidades presentes, por lo 

cabe hacer la siguiente pregunta: Los antiguos egipcios, al 

dejar grabados sus testimonios e inscripciones en los 

templos, monumentos y papiros, para quién los dejaban 

escritos, para las castas superiores, para el pueblo en 

general o acaso poseían un concepto de conciencia hist6rica 

que los motiv6 a dejarlos para la humanidad 7. 



El anterior cuestionamiento es válido en la medida que 

los investigadores se aproximan a estudiar las fuentes 

originales de informaci6n. 

Si estudiamos una inscripci6n que hable de las victorias 

mili tares o de la dedicaci6n de grandes monumentos de 

faraones relevantes como Tutmosis III (Foto No.!) o 

Ramses II (Foto No. 2), el tipo de mensajes que contienen 

estos textos es de !nclole política y tienden a reforzar 

una justificac16n religiosa y a confirmar la misi6n que 

la elite gobernante presumía dP.tentar, por lo qoe ~l 

receptor de ese mensaje daba lo mismo fuera un alto 

sacerdote, un escriba, un artesano, un campesino o un 

arque6logo pues, es claro el prop6si to de propaganda 

política acompañada de exaltaciones o justificaciones 

religiosas. Con la sal vedad de que en la época en que se 

emitió ese texto el número de receptores era limita do, 

pues las clases populares campesinas eran analfabetas y 

fanáticas creyentes de la autoridad de quien emitía este 

tipo de mensajes. 

Por lo anterior, el modelo de Jacltobson puede aplicarse 

de la siguiente manera (Cuadro No.!): 

- FUENTE: Faraón Tutmosls III o Ramses II; 

- EMISOR: El escr1ba; 

MENSAJE: Dar a conocer victorias 

políticas; 

- CODIGO: Elitista; 

- CONTEXTO: Clases ~nalfabetas; 

CONTACTO: Obeliscos y papiros 

- RECEPTOR: Elite rellgloaa-polftlca. 



TUTMOSIS 
ll I ESCRIBA 

RETROAL 

FORMA 

GRAMATICAL 

ELITE 
RELIGIOSA 

POLITICA 

(CUADRO No, 1) 
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( FOTO No. 1 ) 

TUTHOSIS III: "El Grande". (1521-1451). 

La profecía de >.m6n se cumplió en la persona de este 

personaje, hijo natural del tara6n Tutmosis II y la esclava 

Asvanida Iset. 

Un joven de baja estatura y rostro sonriente, que creci6 

atormentado y despreciado por Hatshepaot, su madrastra y 

enemiga. Seda llamado il convertirse en un titAn de la 

historia fara6nica del Valle del Nilo. Dio a su patria 

gloria militar, riquezas y un imperio extenso. 

Huri6 a los 61 ailos de edad, dejando un impacto tan 

aplastante, que el deaaffo quedó abierto para sus 

deacendientes. 

PERIODO DE APOGEO: El Egipto Imperial, Tercer periodo de 

apogeo. 



TUTMOS l S l ll 

( FOTO No. 1.1 ) 

Pizarra dura verde-gris. 

Al tura i 90 cm.a. 

El. cairo, Museo. Num. 404. 

Origtnario de Karnak. 

Tambi6n en esta estatua 

menor, que representa al rey 

con la vestimenta de los 

faraones del Imperio Antiguo, 

en el puño derecho se h• 

conservado 

"Baat6n-recipiente•, 

•laborado de un 

el 

remate 

redondo, que adopta v&riadaa 

foroas en las estatuas reales 

del Nuevo Imperio. 

~· 
Kurt Lange/Hax Hirmer. 

Flg. 44 Pag. 47. 



( FOTO No. 2 J 

RAMSES USIR MA'ATRE SIAMUN II• 

"El Grande". El majestuoso fara6n vencedor de los 

pueblos del mar. (1325 - 1235 A.C. ), XIX dinastía, Imperio 

Nuevo. La Última gran figura política y militar del nuevo 

Imperio Egipcio, el heredero del gran reinado de Sethi l. 

La historia biblica le atribuye una enconada enemistad con 

el príncipe Moises y la dureza de coraz6n para sojuzgar con 

mayor crueldad al pueblo de Yahve, esclavizado por su 

jactancioso cetro. Fara6n con lámina de consultor pero, 

también, usurpador de monumentos e inscripciones. 

Constructor de los 4 colosos de Abu-simbel, en la Nubia 

Asvaide, ha dejado como testimonio de su egolatría, el 

celebérrimo Ramasseon de Deir-el Medinan, en Tebas 

Occidental. Muri6 a los 90 años de existencia. 
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Ahora bien, otro ejemplo representativo de eeta cultura 

egipcia y, a la vez, bellamente expresado es el Papiro de 

Ahmes. Texto de lndole religioso en el cual vamos a 

advertir que el tipo de menaaje es m6s cerrado. 

El texto hace referencia al faraón Keops, manifestando su 

adoraci6n al dice Sol, Ra. 

Quien emite el mensaje, pertenece a una elite sacerdotal 

y qui•m lo recibe por fuerza tiene que pertenecer al 

mismo grupo para poder descifrar el c6digo en el que está 

escrito el mensaje. 

Al emisor no le interesa que su mensaje pudiera ser 

captado por otros receptores, ni mucho menos para otros 

tiempos, por lo que cuando el arque6logo, se aboca a 

estudiar el contenido de ese mensaje, forzosamente tiene 

que aprender, primero, el c6digo en el que estlí cifrado 

el mensaje. 

En este segundo ejemplo, nos damos cuenta que el modelo 

de Jackobeon ee aplica de una manera m~s sencilla (Cuadro 

No. 2): 

FUENTE: Sacerdote (in11pirado en el 

faraón Y.cops), 

- EMISOR; El escriba; 

. MENSAJE: Exaltación de la 

religiosa, en torno al dios Sol, Ra. 

- CODIG01 Elite &acRrdot.al; 

- CONTEXTO: H{stico-religioso; 

- CONTACTO: Papiro de Ahmes; 

- RECEPTOR: Clase sacerdotal. 

unidad 
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... , 



SACERDOTE 

---------< RETROALIHENTACION 

ESCRIBA 

EXALTACION DE 
UNIDAD RELIGIQ. 

.----_, SA. DIOS RA. t-----. 

ELITE 

SACERDOTAL 

HISTICO-

RELIGIOSO 

PAPIRO 

JEROGLIFICOS 

FORMA 

GRl\MA'flC',\L 

CLASE 

SACERDOTAL 

(CllAORO No. 2) 

.... .... ... 



135 

Finalmente, si tomamos como ejemplo de análisis las 

inscripciones de un texto jerogl{fico, grabadas en 

un obelisco de piedra como el de Hatsepsut (Foto No. 3), 

en el templo de KarnaJt, podemos ver que el mensaje, a 

parte de se un texto religioso con tendencias 

ideol6gicas-pol!ticas, ea un mensaje abierto al público: 

lo que quiere decir que está expuesto a la vista de 

cualquier receptor docto e profane que puede e ne captar 

el mensaje, pero que el pase del tiempo no le quito ni le 

quita efectividad al mismo. Vemos aqu! patente el deseo 

del emisor de dar a la posteridad, sea cual sea su 

condici6n y tiempo, un mensaje cifrado que sólo unos 

pocos pueden hacer entendible y comprensible. 

En este Último ejemplo, la estructura del modelo se 

presenta aa! (Cuadre No. 3): 

- FUENTE¡_ Hatsepsut; 

- EMISOR: El escriba; 

- MENSAJE: Pasajes de la vida de la Reina 

Hatsepsut: 

CODIGO: Relig~oso-ideológico-pol!tico: 

CONTEXTO: Clases analfabetas, elite 

política-religiosa: 

CONTACTO: 

(jerogl!!icos) 1 

Obelisco 

- RECEPTOR: Abierto al público. 

de piedra 



RETROA~IMENTACION 

PUBLICO EN 
HATSEPSUT ESCRIDA 

GENERAL. 

FOHl1A 

GRAMATICAL 

(CUADRO No. 3) 



( FOTO No. 3 } 

HATSHEPSUT: ( 1528 - 1484 A.C. }. Conocida como la dama del 

Nilo y muchos otros múltiples epítetos y sobre nombres que 

tratan de definir su personalidad y adjetivar su gesti6n -

política y su3 obras materiales. 

Ma'At-Ka-Re Hatshepsut Kerma'Atra Hatasi, cuarta y Última -

hija del fara6n Tutmosia I y la reina Ahmes-Mutheket. Fue 

ante todo una princesa altiva y orgullosa, siempre a la al 

tura de las circunstancias, anteponiendo a los sentimientos 

y las contemplaciones pasionales, la satistacci6n del poder 

cumplido. Fue una mujer cuyas hazañas asemejarían las proe

sas de mil hombres juntos. 

PERIODO DE APOGEO: El Egipto Imperial, Tercer momento de 

apogeo. 

1;7 



H ~ T S H E P S U T, 

( FOTO No. J,¡ ) 

Piedra caliza, 

Tamaño natural. 

t:ueva York, !ietrop6litan 

Huseum of Art. 

Proviene de Tebas {Deir 

El-Bahari). 

La imagen sentada ha sido 

reconstruida con el cuerpo 

sentado en el trono. 

La cabeza, encontrada durante 

las excavaciones, estaba par

cialrnente dañada. 

Particular encanto posee la 

delicada ln:;:inuactbn de la 

naturaleza femenina de la so

berana, entronizada como 

faraona. 

~ 

Kurt Lange/:-tax llirmer 

Fig. 127 Pag. &5. 
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En los tres ejemplos anteriores, las conclusiones que 

hemos obtenido son: 

A) El emisor es un sujeto del pasado; 

D) El mensaje está cifrado en un c6digo especifico 

(jerogl!!ico e ideogramas); 

el En el momento n el que se emi ti6 el mensaje, el 

contenido sólo fue recibido por un grupo especializado, 

capaz de cifrar el mensaje; 

D) Pasado el tiempo, receptores posteriores al tiempo y 

cultura en que se dio el mensaje, pueden actualizar el 

contenido de este ir.ediante el uso del mismo c6digo, 

empleado por los antiguos; 

E) En los tres ejemplos analizados, podemos afirmar que 

en este proceso de transmici6n de tradiciones y 

costumbres, no habia retroalimentaci6n inmediata al 

emisor original, sino retroalimentaci6n posterior que se 

manifestaba a receptores posteriores a través del emisor 

de segunda mano (que en un primer momento fue receptor). 



CAPITULO VI 

PROCESO Y MODELO DE COMUNICACION EN 

EJEMPLOS REPRESENTATIVOS DE LA CULTURA AZTECA. 
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Al igual que en la Cultura Egi¡:.cia, la arqueología juega 

un papel muy importante para conocer, también, la forma 

de vida y pensamiento que se tenía en el México Antiguo. 

Tenemos que reconocer , como lo hemos hecho ya, que en 

ocasiones la arqueología carece de veracidad por la 

dificultad· que se presenta al tratar de traducir o 

interpretar el arte qu'.! nos legaron nuestros antepasados. 

Podemos afirmar que los antiguos aztecas poseían, tal vez 

no muy elevado, un grad<> de conciencia hist6rica por lo 

cual buscaban formas y métodos para dejar grabadas, en 

diversos medios, su historia. 

La pintura jeroglífica, aplicada a c6dices y murales 

principalmente, vino a reducirse. a anales o efemérides. 

Consignaban los aztecas con claridad meridiana los años y 

su sucesi6n: de suerte que ten·ían una cronología 

perfecta, base muy principal para la precisi6n de la 

historia y, sobre todo, su proceso de cocunicaci6n. 

Al lado del año correspondiente colocaban el 

acontecimiento o el hecho que querían consignar, uniendo 

así a la cronología y a un proceso de comunicaci6n, la 

relaci6n de loa sucesos hist6ricos, usando en sus 

pinturas caracteres !igurati vos, simb61icos, ideogriif icos 
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y aún fonéticos, que ciaban idea bastante completa de lo 

que quer{an expresar en esta forma sui-ger.eris. 

Llegaron los antiguos aztecas a avituarse tanto con la 

eser! tura jerogl ff ica y a expresar tan bien con ella 

todos los sucesos y todas las ideas que, aún después de 

la Conquista y a pesar de que podían valerse de la 

escritura traída por los españoles, siguieron usando 

dichos signos figurativos, consignando en sus pinturas el 

nombre de autoridad.es de un pueblo, escenas guerreras, 

apariciones de cometas, etc. 

Para comprender mayorl'lente c6mo estaba fort:i;ado su proceso 

de comunicacién, es indispensable saber lo que 

significaba para ellos la "PALABRA", la cual estaba 

inrnersa en el sister..a de comunicación que ahora conocemos 

como TRADICION ORAL. 

Un ejemplo representativo de este sistema lo observamos 

en el proceso que manejaban en la figura de Quetz.alcoatl 

(Foto No. l). De este personaje, entre los mitos que se 

han observado, destaca el de la creación; mediante el 

cual podemos darnos cuenta que la comun!c~ci6n se basaba, 

funclamen talmente, en aspectos místicos-religiosos que 

guiaban la pol!tica, econom!a y cultura en general. 

se puede afirmar, 

manejados para 

Quetzalcoatl era, 

actualinente, que los mitos estaban 

obtener beneficios particulares. 

en realidad, un emisor que manejaba 

interese!! de grupo que, mediante el uso de la tradici6n 

oral, quedan dejar perpetuado un eistema con interese• 

eRpecíficos. 

Las creencias en lo sobrenatural condujo al desarrollo de 
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la magia y a lil existencia de brujos, magoa o chamanes 

que se suponían eran los intermediarios entre el hombre y 

lo aobrenatural. Paralelo a la magia estaba el totemismo 

o culto a loa antepasados, generalmente bajo ta forma de 

animales, en el cual la idea de descendencia dominaba las 

relaciones del hombre con su t6tem, ya que este era como 

un aliado, un pariente o un antepasado bienhechor. Las 

ideas mágicas regían la vida de las aldeas agrícolas. 

Cabe aclarar qui; entre el Quetzalcoatl de los aztecas, 

que es el que nos ocupa, r el de los toltecas hay una 

gran diferencia, pues entre los primeros era, sobre todo, 

el Dioa del Aire (Eh~catl J y se le había ya confundid" 

con Top U tzin; entre los toltecas parece haber sido un 

Dios del bien y de la cultura. 

De esta manera el modelo, de Reman Jackobson, podemos 

presentarlo así (~uadro No. 1): 

- FUENTE: Elite sacerdotal; 

EMISOR: 

político); 

Quetzalcoatl, (personaje 

- MENSAJE: Mitificac;i6n de un acto político; 

- COD!GO: ¡ Abierto y religioso; 

- CONTEXTO: Clases populares, analfabetas y 

creyentes; 

CONTACTO: Tradici6n oral, grabados 

(ideográficos y jeroglíficos); 

RECEPTOR: El pueblo en 

inmediato, pero sí para 

posteriores). 

general (no 

generaciones 
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( Foto No. 1 ) 

QUETZALCOA'rL CE-l\CATL-TOPILTZIN EHECATL TLAHUZCl\LPANTE

f!!!ll;. 

(serpiente emplumada), la divinidad más compleja e intere

sante de la mitología del México Antiguo: hermano de 

Huitzilopochtli y de Tezcatlipoca: creador del hombre, 

descubridor del maiz. 

Vencido por su hermano TezcatU poca, h\!y6 y lleg6 a las 

Costas del Golfo, donde los Mayas los llamaron Kukulkán. 

Personaje histórico del siglo IX, civilizador, rey y 

sacerdote de los toltecas en la antigua TU la, de procedenci 

a enigmática: se confunde con la leyenda. 



ELITE 

SACERDOTAL 

RETROALIHENTACION 

"-·-----. ~------/ - V 

FOiUlA 

EL PUEBLO EN 

GENERAL 

(Cl•AORO No. l) 
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Pasando a otro ejeinplo, de un sin fin, que nos dej6 esta 

gran cultura Azteca, encontramos uno que nos muestra la 

conciencia hist6rica que estos inanten{an de su cultura y 

que deseaban dejar para la posteridad. J,a encontrainoa en 

la llamada "Tira de Peregrinaci6n", que integra un 

excelente trabajo prehispánico. 

El c6dice es de car!cter hist6rico y en él qued6 

plasinado, como propiamente lo dice su noinbre, la peregrin~ 

ci6n de este gr.upo prehispánico del norte de la República 

hacia el Valle de México. 

En el presente ejemplo nos concretamos a explicar el 

papel que juega dicho documento en la historia de esta 

cultura. Aclaramos que no hacemos referencia al contenido 

del c6dice, sino únicamente el papel que jug6 en un 

proceso de coinunicaci6n, en determinado momento. De esta 

manera queda el.aro que la fuente de comunicación se 

encuentra en el grupo de personas que dirig{an dicha 

peregrinaci6n. El lugar que ocupa aqu{ el emisor son los 

llamados "Tlacuilos• (dibujantes-pintores). 

Al hablar del c6digo, debemos tener presente q¡;;; lil tribu 

emigrante eca dirigida por un grup(j deterndnado de 

individuos (sacerdotes), los cuales manejaban un c:6digo 

sencillo y rodeado de inisticismo mediante el cual 

pudieron hacer creible a la gente el por qué de osa 

emigraci6n. El mensaje lo constitu{a, y lo constituye 

aún, loo t.echos narrados en .;ol c6dice y que serian 

transmitidos más tarde. El contexto queda claro al darnos 

cuenta de que la tribu estaba integrada por gente 

campesina y carente de toda concepci6n pol{tica. Al 
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referirnos al contacto, estamos haciendo referencia 

directamente al :iocumento que estamos tomando como 

ejemplo. Esto es, c·omo lo mencionamos ya en capítulos 

anteriores, hojas de papel amate pegadas en tiras o con 

tiras de venado y, posiblemente, d~ jaguar; con 

caracteres J d"ográficos y pictogdficos, con un 

incipiente sentido de la expresi6n fonética. Una parte 

esencial de este contacto se traducida más tarde en lo 

que conocem~s como trad!ción oral. 

El lugar del emisor, :lO está ocupado al momento de 

elaborar este documento por alguien. La idea central de 

la fuente y el emisor era que el mensaje llegara a 

generaciones posteriores y que entonces se ocupara el 

lugar del receptor. 

De tal forma tenemos que nuestro modelo puede presentarse 

de la siguiente manera (Cuadro No. 2): 

FUENTE :Grupo de sacerdotes o Consejo 

Tribal (Tlacotán). 

- EMISOR; El Tlacuilo; 

MENSAJE: Acontecimientos de la 

Peregrlnaci6n: 

- CODIGO: Sencillo, rodeado de misticismo; 

CONTEXTO: 

CONTACTO: 

Clases campesinas y 

Tradición oral, 

previamente en el c6dice: 

creyentes: 

basándose 

RECEPTOR:No Inmediato, 

generaciones posteriores. 

pero s! para 
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FORMA 

GRAMATICAL. 

(CUADRO No. 2) 
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Como Último ejemplo quisimos tomar, como parte 

representativa del arte azteca, la llamad.e Piedra del 

Sol., monolito llamado también, aunque erroneamente, 

Calendario Azteca. Se constituye de un bloque de basalto 

olivino de mh de 24 toneladas, en realidad s6lo se 

aprovech6 una parte, ya que todo el resto quedo sin 

tallar. Tal vez se halla desprendido un fragmento, lo que 

ne permiti6 llevar a cabo completamente la idea original. 

Pero al frente está completo. Al centro tiene la cara del 

sol. Inmediatamenteaparecen dos garras de águila, emblema 

del astro, y que son las manos del dios rompiendo 

corazones y cuatro cuadretes que simbolizan a los cuatro 

soles anteriores. Es decir, que se trata del Quinto Sol. 

Cada uno de los soles anteriores está asociado a un punto 

cardinal. Cuatro puntos cardinales completan el nombre 

del sol y su je,rogl{fico: 4 Olin (Temblor), que es la 

fecha cuando se morirá el sol que nos alumbra. El círculo 

siguiente contiene los veinte jeroglíficos de tos d!as 

del calendario, y más afuera se ven, en formas de grandes 

A, los rayos del sol, el calor y la luz, as{ como 

símbolos de turquesa o jade, es decir, de todo lo 

precioso. Finalmente, dos enormes serpientes de fuego, la 

Xiuhc6atl de Huitzilopochtli, tiene las colas en la parte 

alta y las cabezas abajo. F.ntre las colas está el 

jeroglífico 13 Acatl, dla en que naci6 el sol. lle las 

fauces abiertas de las serpientes de fuego, salen las 

caras de los dioses: Xiuhtecuxtli y Tonatiuh. 

Se trata, por tanto, del Sol mismo y de sus atributos, 

según la cosmogonía indígena. 
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El calendario Azteca es muy perfecto y deriva c:laramente 

de los calendarios ind{genas que los aztecas encontraron 

en el pa{s, de ahí las relaciones con el sistema maya. 

Como se ha dicho ya, todos estos sistemas de calendario, 

en suelo a11ericanot proceden de forma a 

asiáticas-orientales, por caminos y en época, que no es 

fácil precisar por ahora • 

• \claramos, como lo hicimos en .,1 ejemplo de la "Tira de 

Peregrinac16n• y en algunos ejemplos egipcios, que no 

tenemos por objeto explicar las funciones de manera 

concreta que tenía o tiene la Piedra del Sol. Hemos 

tomado este objeto para aplicarlo de una manera general 

en el proceso de comunicaci6n. 

Podemos afirmar que la fuente en nuestro modelo de 

comunicaci6n, est& constituido por el grupo que plante6 

todos los conocim,iento en la piedra. El emisor lo integra 

el grupo de personas que tallaron o fueron obligados a 

hacerlo, con base a loe ac:ontecimientos que les fueron 

dador., inclusive, podemos afirmar que la piedra es en 

determinado momento un emisor. El meneaj e est& plasmado 

en el propio objeto '/ va a s!!r transmitido <m un c6digo 

previamente establecido por los propios aztecas, basado 

en la cosmogonía que empleaban. El contexto lo compone un 

grupo determinado, que tenía a su cargo la observaci6n de 

los fen6menoa astrol6gicoa y que pertenec!an, hasta 

cierto punto, a una elite sacerdotal. 

Parecerá, tal vez, una contradicción afirmar que el 

Calendario Azteca, aparte de considerarlo c:omo un emlsor, 

podemos tomarlo como el contac:to. Esto se explica dado 

que los conocimientos se vert!an de manera grabada en el 
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objeto mismo y puede tomar el papel del emisor pero 

decimos que lo consideramos como el contacto, si pensamos 

solamente en el objeto y no en el mensaje que contiene. 

El receptor podemos entenderlo como la misma cultura 

azteca, ya que, ella se servía y se regía de todos esos 

conocimientos para ordenar su sistema de vida. 

En este caso el modelo de Jacltobson presenta la siguiente 

forma (Cuadro NO. 3): 

- FUENTE: Grupo sacerdotal; 

- Er-!ISOR: Grupo sacerdotal o, inclusive, el 

objeto mismo1 

MENSAJE: Establecer una organizaci6n 

calendarica y mística; 

- CODIGO: Basado en su cosmogonía; 

- CONTEXTO: Grupo elitista dedicado a la 

observación astron6mica (sacerdotes): 

- CONTACTO: Piedra grabada cor. Ideogramas y 

jeroglíficos; 

RECEPTOR: Pueblo Azteca, no de forma 

inmediata pero ~! 

poateriores. 

para las generaciones 



CALENDARIO AZTECA 



GPO. 
SACERDOTAL 

--------4 R<TROALlHENTAC~I---------·- -- ·• --- -

FORHA 

GRAHATICAL 

PUEBLO 

ZTECA 

(CUADRO No, 3) 

~· 
'" "' 
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En los tres ejemplos mencionados, las conclusiones - son 

las siguientes: 

A) El emisor es un sujeto del pasado; 

B) Los mensajes que se emiten fueron elaborados en 

c6digos como jerogl{ficos, ideogramas y pictogramas. 

Resalta en generaciones posteriores, el sistema de 

Tradici6n oral; 

C) En les tres ejeu•plos citadc>t!i el mensaje se enviaba al 

pueblo en general una vez que habla sido redactado y 

analizado por una elite sacerdotal. Por lo que podemos 

ver que el mensaje no lleg6 inmediatamente a las clases 

populares sir.o después de determinado tiempo o inclusive 

a generaciones posteriores¡ 

D) Al igual que en los ejemplos egipcios, podemos 

constatar que en el proceso de transmicl6n de tradiciones 

y cost:imbres no existla una retroalimentacl6n al momento, 

ni al emisor original. La retroali~entaci6n se daba 

posteriormente a través del emisor de segunda mano (que 

en el primer momento_ era el receptor). 
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e o N e L u s I o N E s. 

Ea en la tierra en donde ni siquiera conocemos realmente 

el origen aut6ntico del ho11bre; mucho menos el de su 

inteligencia. No conocemos la super! icie total del 

planeta ni las profundidades más obscuras de los mares; 

no nos conocemos a nosotros mismos y ya querl!mos someter 

a nuestro Ínfimo entendimiento, con nuestras míseras 

leyes físicas y con nuestro corto avance científico, todo 

cuanto existe o se manifiesta, camino que nos conducirá 

exactamente al lado opuesto de la comprensi6n de s! mismo 

y de lo que nos rodea, visible o invisible, alejándonos 

inexorablemente del objetivo auténtico que deberíamos de 

perseguir, como todo ser inteligente habitan te del 

universo que intenta obtener un grado de comprensión de 

sí mismo y de lo que observa. 

Cuestionar el origen de culturas como la egipcia y 

azteca, así como, el de loa diferentes idiomas y 

dialectos existentes de manera pa.rticular e independiente 

es, en determinado momento, algo excelso. En este caso, y 

aún más, lo es el desabrigar las posibles semejanzas 

entre ambas culturas. 

En el presente trabajo el objetivo primario fue, 

precisamente, el escudril'lar en culturas tan antiguas y 

mhticaa como o son las ya 1111ncionadas, para poder sacar 

a luz puntos independientes y que una vez confrontados, 

nos han dado un material vasto para poder presentar esta 

tesis. Ad que ahondamos en esta tarea, concluyendo con 
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una serie de reopuestas basadas en objetivos previamo?nte 

establecidos. 

No encontramos, y esto es importante aclararlo, 

explicaci6n alguna a ciertos 1atos y esquemas hist6ricos 

que infinidad de autores presentan sobre las susodichas 

culturas. ¿ Por qué ?. Bien, antes que otra cosa debemos 

recordar, y as{ lo presentamos en el contenido de este 

trabajo, que existen variedad de escuelas en lo que a la 

cultura egipcia se refiere; encontramos la francesa, 

inglesa, norteamericana, española, italiana y otras mh. 

En cuanto a autores seda interminable citarlos y, a la 

vez, explicar sus teorías. 

En lo que a la cultura azteca se refiere, nos encontramos 

con el mismo problema. Y para probarlo, teneJnos tan solo 

el enigma sobre la procedencia de estos guerreros. Si 

bien algunos autores hablan del sur de Estados Unidos, 

otros nos hacen referencia a los estados de Jalisco y 

Nayarit. 

Por todo lo anterior podemos decir que el problema no ea 

el que se carezca de material 

afirmar con seguridad, que el 

para estudiar. 

problema está 

fuentes de informaci6n con que se cuenta. 

Podemos 

en 1&11 

Cabe aclarar que, la infinidad de fallas que presentan 

ambos objetos de estudio, en cuesti6n de cronología e 

interpretacH6n no afecta en ab•aLutc a nue11tro objetivo 

principal 1 Aplicar el modelo de comunicaci6n de Roean 

Jackobson en ejemplos repre11entativoa a:..tecaa y egipcio•. 

Cuando hablamos de lo dificil que es el estudiar y llegar 

a entender loa innumerables idiomas y dialectos que han 
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existido y que existen, lo haceaoe solo como referencia. 

Quere11oa dejar claro que el presente trabajo no usó 

lenguas vivas ni muertas para aplicar aus ejemplos. 

Sabeaos que el modelo de coaunicación de Jackobson se 

aplicó en ejemplos repreaentativoa de laa lenguas pero, 

nosotroa, y dado el aaplio campo de la coaunicaci6n, nos 

abocamos a la aplicación de sus conceptos, única y 

axcludvamente en objetos repreaentativos... n6 en 

lenguaje. 

una vez realizada esta aclaración y retomando lo que 

Eencion6bamos en cuanto a fallas de interpretación; 

quhiéramos expresar que uno de los problemas urgen tea, 

ali! considerado por nosotros, inmerso en el sistema de 

co11unicaci6n e intormaci6n, es la necee idad de 

desarrollar foraas conjuntas que puedan aplicarse a 

futuros estudios .sobre laa cultura• que conforman nuestro 

aundo. 

Esta foraa de penaar que noaotroa proponemos puede llegar 

a poner "n claro, otroa tema• de an61iaia que eate 

trabajo a dejado de manera abierta, que, en iln futuro no 

muy lejano puedan aclararse. Tales opciones pueden 

explicarse 

aociologh 

culturaa. 

en 

y, 

el campo de la arquitectura, arte, 

personajes de :mb::: 

Todaa eataa razone• tiene •11 ra1:6n de ser Hdiante la 

aplicacl6n de eat11dioa comparativo• que permitan 

confrontar loa valorea particular•• de cada una. 

Qu6 puad• el •etudio comparativo d• la• cultura• 

aignif!.car para noeotroa, egresado• de la carrera de 
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co11unicaci6n ?. 

Antes que nada poner en práctica todos aquellos 

col\ocimil!ntos adquiridos en las aulas de la Universidad. 

cuáles ? ' 11lttodos de investigación: bibliográficos' 

documentales, hist6ricaa y, sobre todo, interpretativas. 

Experimentar con los géneros periodísticos como la 

entrevista, la cr6nica y el reportaje. 

El estudio comparativo puede demostrar t.ambién que cada 

cultura puede ser considerada como un todo, con un 

aist~ma de valor, como un componente inextricable. 

Refutamos y rechazamos como anticient{!ico, irreoponsable 

y peligroso el "ªº de loa datos culturales comparativo• 

para los prop6sitoa de devaluar cualquier sistema por la 

demostraci6n de otras culturas. En ningún momento, en 

esta tesis, hellOs tratado de aniquilar algún valor 

hist6rico, ya sea, de la cultura azteca o egipcia. 

Los datos detallado• y precisos que han sido acu11ulado• 

de esto• sistemas cultural•• extrailo•, proporcionan un 

ejercicio en la apraciaci6n del grado en que cada detalle 

puede pre•entarse ioterdependiente11ente con respecto de 

cada otro detalle. Tal consideración de dato• culturales 

puede conducir al reconocimiento de la extensión 

de nuestro probl.ema. 

Por medio de lo que ea el estudio comparativo, podeo1os 

afirmar que el proce•o de comunicación da las cultura• 

egipcia y azteca d partía de ideogramas. Lo anterior lo 

basamos con ejemplos como la "Tira de Peregrinaci6n 

.\zteca•, documento altamente ln!ormativo e importante 1ue 

nos muestra el recorrido ae loa aztecas ha•ta el centro 
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del pals, el C6dice Bort>6nico, el Tomalamatl de Aubin y 

otros. 

La Cultura Egipcia no queda fuera de esta afirmaci6n y se 

demuestra en documentos ta lea como el Papiro de Anni, el 

cual eat' bellaaente decorado y nos muestra la grandeza 

del arte egipcio. En eate punto cabe aclarar la 

diferencia que presentan ambas culturas en la forma de 

expresar sus ideogramas. Queda claro que las dos recurren 

a e ate medio, a610 que, los aztecas no aplicaban la 

pxquisita eat6tica de los otros. 

El estudio coapara en determinado momento, lo que ea la 

"Tira de Peregrinaci6n de loa Aztecas" con el Papiro de 

Ahllea; a simple vista podemos observar lo que era para 

cada quien el trazo perfecto. 

Entre otro• ejemplos egipcios, tenemos la Paleta del Rey 

Narmer y di versos. temolos labrado• con este 11 iRtema como 

loa de Abu Slmbel. 

Otro punto importante en la aplicaci6n de este estudio 

comparativo, fue la incra!ble aimil i tud <¡ue daban a loa 

fen61!1enos natura lea, He•o• encontrado la constante 

presencia que 6stos tenían en aztecas y egipcios. 

Encontnmos eclipses lunares, sola rea, la llamada lluvia 

de estrellas, la• granizadas, etc. En todo esto el 

hombre, la d6bll criatura que se enfrentaba con una 

naturaleza peligrosa e incomprensible, encontró la magia, 

una gran ayuda para BU desarrollo. La realidad se 

convirti6 en mito, la ceremonia m'gica se convirti6 en Ul\ 

Pi~u;1do para informar y comunicar. 

E;, la sociedad diferenciada el proceso de comunicar e 
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informar surgi6, entonces, de la magia: precisamente a 

causa de la diferencia y de la creciente ali<!nación a que 

llevaba. Este sistema de alienaci6n servia para cumplir 

ciertos objetivos personales. Como ejemplo de esto 

tenemos las figuras representativas de Quetza lcoatl, 

Ci tlalmina, Tlacaelel y otros, en la cultura azteca. En 

la egipcia encontramos Zozer, Kefren, Henthuotep. Narmer, 

etc. 

En cuanto a conceptos de comunicaci6n e informaci6n, no 

es necesario demostrar que tanto egipcios como aztecas 

desconodan toda la terminolog{a que actualmente se nos 

ha implantado en diversas teodas comunicacionales. Es 

absurdo y ridículo pensar que ambos integrantes de esas 

culturas, ya hist6ricamente desaparecidas, pudieran 

llegar a manejar "Comunicaci6n de Masas", 

"retroalimentaci6n", "Emisor'', "Receptor", "Mensaje", y 

un sin fin de términos con los que ahora nos entendemos. 

La otra cara de la moneda, y es lo que se está 

demostrando aqu!, es que aunque cient{ficamente au 

proceso de comunicaci6n carec{a de una terminolog!a, 

realmente to manejaban. 

¿ Quién puede negar que para lo que P.llos era el sistema 

de relevos (recuérdese que en Egipto era a través del R!o 

Nilo, mediante barcas y para los Aztecas por el recuroo 

de 11 camina-tas 11
), en la actualidari pares nosotros es el 

telégrafo, sistema de correos, t~lex_. telef.ix, etc. ?. 

Objetivamente .•• nadie. 

De todo lo anterior se desprende que, <!fectivamente ambas 

expresiones culturales ten!an una analog{a en sus medios 
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y sistemas de comunicaci6n, muy independiente, en algunos 

caeos, de la forma pol{tica en que se usaran. 

Otro aspecto interesante,relatlvo a lo que eB el proceso 

de comunicacl6n, es el de la retroalimentaci6n. Queremos 

dejar, una vez m;is, muy claro que el emisor de aquellos 

tiempos, desped{a su mensaje a uno ovarios receptores 

pero, debe quedar a6n más claro, que el receptor pasaba a 

ser inmediatamente un emisor, por lo que la 

retroalimentaci6n no era efectiva en la mayoría de los 

casos. Este hecho puede observarse en un gran número de 

ejemplos por parte de ambas culturas implicadas en este 

estudio. 

La existencia de no retroalimentaci6n se expone en 

ejemplos como la 11 Tira de Peregrinaci6n 11
• Esto es, los 

llamados Tlacuilos (dibujantes-pintores), realizaron este 

gran mensaje idec¡gráfico, para que quedara grabado y 

fuera conocido por generaciones posteriores a ellos. 

Entendamos que en un primer momento, ese objeto por medio 

Jel cual se plaom6 un mensaje, no obtuvo una contestación 

al ser emitido. Los individuos, que lógicamente 

participaron y quedaron grabados en el mensaje, no 

manifestaron una acPr-taci6n o un rechazo, simplemente 

fueron parte del mensaje ••• sin e:iitir opinión alguna. 

En esta sencilla explicación podemos comprender 

claramente que en el pasado, la retroalimentación (o lo 

que nosotros J lamamos Feedback), no era expresada o, 

simplemente, no se dejaba expresar. Podemos, y así lo 

l1~~;.:~Htran 11.ueet.rcs ejemplos, afirmar que el proceso de 

cor.rnnicación era casi completo a excepción, y demostrado 
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eat6, de un Feedback. 

Hasta aqu1. hemos presentado las conclusiones pertinentes 

a este trabajo. Recordemos que en cada cap{tulo se dan 

conclusiones particulares para que, de este modo, el 

presente material sea más comprensible. 

Debemos reiterar una vez más, para evitar posibles 

confusiones, que toda la investigaci6n se llev6 a cabo 

bajo una bibliograf{a cientÍficamente aceptada y en el 

manejo de ésta nos percatamos que existen muchas dudas 

por resolver. 

Por Último, queremos enfatizar nuestros puntos de vista, 

por los cuales consideramos esta tesis coco un reportaje. 

Si bien entendemos, dicho glinero es el trabajo o 

informaci6n period{stica sobre un personaje, suceso o 

cualquier otro tema. Este debe tener una descripci6n del 

o de los personajes, asociadas con los t6picos: C6mo, 

Quién, cu6ndo, o6nde y Por qué. se mezclan datos 

generales, dándole un sentido a la informaci6n que, ya lo 

hemos mencionado en nuestra 

general a lo particular. 

introducci6n, va de lo 

Aclaremos citando a Gonzalo Hart{n Vivaldl. cuando nos 

dice que "el reportaje -tal como nosotros lo entendemos

es una informaci6n de mis altos vuelos, con más libertad 

expositiva. Aqu{, el periodista, el escritor, no necealta 

someterse tanto a la t~cnica informativa, sobre todo lo 

que se refiere al orden de st1 trabajo. La materia ea la 

misma: la• pregunta• cl,•icas a q'.I.: ha de responder la 

informaei6n, han de reapetar•e. Lo que varia e• el 

procedimiento". ( 1) 
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Tomemos, entonces, en cuenta que el reportaje es el 

g6nero periodístico mh amplio y completo existente en 

nuestro campo de la comunicación. De ello se desprende la 

gran cantidad de variaciones que el autor del mismo 

quiera y pueda darle; respetando las di versas formas 

interpretativas que el receptor desee aplicar al escrito. 

En realidad, consideramos nuestro trabajo un reportaje 

histórico-proposi ti vo. Como es cita do ya en otras 

ocasiones, el planteamiento queda abierto, no es 

conclusivo a todas las opciones que se han planteado aquí 

pero, de éstas, pueden surgir otros estudios 

comparativos o aplicación de analogías que la 

comunicaci6n abarca, si no, en cuanto a resultados, s{ en 

lo referente a medios para lograrlo. 

considlirese este trabajo como divulgación de grandes e 

ignotas respuest;as es, 

aproximación. 

por decirlo, una primera 

De todo lo anteriormente dicho, dejamos ese camino 

abierto para otros estudiosos de estas culturas y de 

estas semejanzas, recordando lo que Hoctezuma II le dijo 

a Hernán Cortés, muy claro y sencillo: "Ni yo, ni todos 

los que en esta tierra babi tamos, somos naturales de 

ella, sino extranjeros, venidos de partes muy extrañas. Y 

no recordamoa otra coaa •.. •. (2) 

En euma: 'Adhuc aub judice lis eat•. 

"El pleito eat' todavía ante el juez". (3) 
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A P E N D C E. 
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PARTE COMPARATIVA DE ESTUDIO A TR-'YES DE EJEMPLOS EN FUENTES MUSEOGRAFICAS. 

1 

-
E G l P T O M E X 1 e o 

-- ---
- Paleta del. Roy Narmer, 

- Eacultura• de escribanoa y escribas y 
sacerdotes, 6poca Ol11;eca, personajea del ter. MOH!;NTO. pintura aural 

I11perlo Antlguo. Teot 1 huacana. 

- Papiro d• Ahmaa o - c6dice eorgia, 
Libro de lOB 2do. MOMENTO. c6dlce LaucH (Reg!6n 
Huerto1. Hixteco ... Poblana). 

- Eacarabajos, - Tzo11pantli, Coa tepantli, 
Obeliscos, reUeve11, Eat.ela• y piedras votiva1, 
e11tinge11 real••, 

MOM~NTO, 
Cihuateteo, c6dlco 

pintura y eacultura 
3tr. 

Mendocino, eatatuarla y 
del Imperio Nuevo. eacultura Azteca. 

OBSERV~CI o N E St 

cuando dac lmoa ler. - 2do, - 3er. moaento, nea referimos la la 

etapa de apogeo que tuvieron 1111b1• cultura•, reapect.lvamente. 
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PARTE COMPARATIVA DE ESTUDIO A TRAVES DE EJJHPLOS EN FUENTES ARQUBOLOGICAS. 

EGIPTO 
1 

HEXICO 

- zona de Sakara y - Plr,•lde• de Teotlhull'cin, 

Glzeh !U.: ....!!Q!W!!Q. Monte Alban, . Palenque. 

- Valle de tueba1 re•l•a 

y te•plo1 Tebano• 2do. 
- Templo• de Tula. 

HOHl~TO. 

- Teinploa,obell1coe y 
- Templo• J9 CholUll, 

monumento• co10111e11 
Tenayuca, xochl•ilco y Jer. MOMENTO. 

teeplo• de Akhenaton y 
TelDplo Mayor. Templo 

Coloso1 de Abu-Sl•bel, 
rupe1tre de Hanlnalco. 

OBSERVACIO N E SI 

cuando dacl•o• ler. - 2do. .. 3er. •oaento, noe re!erimo1 a la etapa 

de apogeo que tuvieron •mba• culturas, reapactlvamente. 

.... 
"' "' 
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GRANDES CAPITALES DEL ANTICUO EGIPTO. 

El V•lle del Nilo e1 un auseo viviente que aerpentea a 

l•• orilla• del vetuato R!o Nilo y que, a c1d1 paao, 

••ergen ••111-und ido• en la arena, paaao1oa 

enlg•lticoa paraje1 que aon te1ti11onlo vivo de las eras 
don.das. 

!iENFIS 

TEDAS 

TELL-EL AHARNA 

GlZEH 

La ciudad que unl6 a los do• reinos 

en una aola caaa y bajo un solo 

far16n y trono. Fundada por Narmer. 

La grandiosa ciudad de las cien 

puertas, que por voluntad de 

Henthuotep, aeda el nuevo ba1ti6n 

de la tradic16n far16nlca. Ciudad 

que al correr de 101 aftoa 1erl1 

••belleclda por 1• dlauth IVIII. 

La radhnte capital de Akenathon y 

Nefert.ltl, surgida dtt un 1ueao y 

abandonada por •1 eacarnlo y 

devoreda Por lu aren•• del olvido. 

Ciudad ••grada d• la tradlcl6a 

r--;;,_-,; ... -L-··· 

religloaa del Egipto de todos 101 

tle11po1. Monumental co•plejo que 
ln•ortali za aus conatructorea. 

Cede de lo• grande• teaploa 

rupestres, tallados en la roca viva 

l
t _ del acantilado, santuario erigido 

en honor a Rama es. 
1-~~~~~--~~~~~~~-

Todas esta• capitalel sirvieron de suntuoso marco para 

los grande• momento• de la hiatoria !ara6nlca y como 

ejemplo• de la agudeza artlstica de sus creadores. 

.:.ü; 



LAPIDA O ESTELA FUNERARIA DEL REY WAJDIT O DJET (ZET). 

EL REY SERPIENTE. 

Piedra caliza, Abydos 

Ep~ca: tinita, primera 

Protohist6rico. 

Ancho; 65 cm. 

Altura total original: 2:50 m. 

Altura actual: 1.50 m. 

P3r!s, museo de Louvre. 

dinast!a. 

Sala de antigüedades egipcias catálogo 2758-10 

Peri6do 

Rey Serpiente• monarca del bajo Egipto que guerreo 

contra el rey e11corpi6n. Naci6 en 3296 a.c. y muri6 en 

3238 a.c. 

Esta hecho en piedra caliza grisácea de coloraci6n 

sepia. 
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PALETA VOTIVA DEL REY NARMER. (ANVERSO) 

El Rey Narmer con la corona del alto Egipto 9corona 

blanca). Castigando a un cautivo Nubio, delante del 

horus del templo de Hathyr, en Abydos. 

Esta estela es una muestra elocuente del arte de la 

primera dinastía. Su composici6n consta de tres partes: 

dintel, estela y basamento, reproduciendo un detalle de 

la estela central. 

Técnica que emplearon: pertenece al género 

estilográfico de esgrafiado lineal. 

Piedra bizarra verdosa de 64 cm. museo del Cairo, 

catálogo lani PTS 3055-A. Hecha aproximadamente 3150 

a.c. 

Peri6do Protohist6rico superior 3055, dinasths I y II. 

Periódo Menfita: Narmer 3218 a.c. rein6 50 años según 

Herodoto. Edad: 68 años. Esposa: Hefer-Shesh del Alto 

E11ipto. 

ló9 



KEFREN. 
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Esta imagen fue encontrada 

junto con otras ocho 

estatuas mejor y peor 

conservadas de este mismo 

rey en el "pozo" del Templo 

del Valle. 

Pero s61o que en esta, está 

acompañada de la cabeza del 

Rey - Dios Horo con su 

forma de halc6n, este, 

parado en el respaldo del 

trono, hace partícipe al 

rey de su potencia vi tal. 

EE.!Q 

Kurt Lange/l'!ax Hlrmer. 

Fig. 36-39 Pag, 46 



REINA MERIT HA TEFERES: IV Dinastía, Imperio 

Antiguo, periodo menfita. Escultura sedente de 

Escayola, estucada y restos de policromía. Hermana y 

esposa del fara6n Snefrou, madre y esposa del rey 

Kheops; abuela esposa del rey Kefren, bisabuela del rey 

Micerinos. 

Gran figura de la casa reinante, constructura de las 

pirlmides de Gizeh. Procedente de su tumba - mas taba en 

el Valle de Gizeh. 

PERIODO DE APOGEO: la edad de las pirámides, primer 

momento de apogeo. 
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?ALETA VOTIVA DEL REY NARMER - MENES (REVERSO). 

El Rey Narmer con la CORONA ROJA del Bajo Egipto, en su 

desfile triunfal en el templo de Ptah en Menfis llamado 

Hi - Kupptha. 

Es la proseci6n de los cautivos y las ofrendas 

conseguidas en campaña. 

Narmer naci6 3218 A.c., rein6 en 3200 A.C., muri6 en 

3150 A.C. 

Rein6 50 años, seg6n Herodoto. Edad 68 años. 

Museo del Cairo. Material pizarra verde. No. de 

catilogo: 3055-A, altura 64 cms. periodo Tinita 

Superior. 

ETAPA DE APOGEO: No se sitúa dentro de los periodos de 

apogeo. 
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FARON ZOZER:III dinastía, 

Menfita (Clásico). 

Imperio Antiguo, periodo 

Escultura sedente del faraón. Piedra caliza, calcárea, 

estucada y con indicios de pigmentación en azul y 

marrón. Procedente del Cerdab funerarío del rey. 

Conjunto funerar-io de la pirámide escalonada de 

Saqqara. 

Primer rey de la III dinastía constructor ,:" la 

pirámide escalonada antes mencionada. 

1. 70 mts. de base hastala testa, recubrimientos de 

estuco con incisiones, esgrafiado y achurado. 

Museo del Calro, sala III dinast{a. No. de catálogo 

IMA-III DIM-6008-A. 

Nació 2814 A.c., murió 2750 A.c., vivió 64 años. En el 

año 2778 fue entronizado en Menfis como faraón. 

PERIO DE APOGEO: Edad de las pirámides, primer momento 

de apogeo. 
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FARAON MICERINOS: (MenKura). 

V monarca de la IV dinastía. Imperio Antiguo Menfita, 

Clásico Superior. 

Estatua de pie en granito, de tamaño natural, 

procedente de su templo funerario en la pirámide menor 

del Valle de Gizeh. 

Hijo de fara6n Kefren, nieto del Rey Kheops y visnieto 

de la reina Merit-Hateferes. 

Construy6 la tercer pirámide de Gizeh con sus tres 

pequeñas pirámides, piedra de granito grisacea (altura 

1.60 mts.) Museum of Fine Arts of Bost6n, USA. 

No. de catálogo 6676-15-A. Naci6 2617 A.C., rein6 2596 

A.C., muri6 2566 A.C. 15 años de construcci6n 

(2595-2561). Arquitecto Kanenmosis. 

PERIODO DE APOGEO:Edad de las pidmides, primer momento 

de apogeo. 
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M l C E R I N O S. 

Pizarra, con restos de 

pintura. 

Altura: 1.42 mts. 

Bost6n, Kuseum o! fine 

Arts. 

~ 

Kurt Lange/Hax Hirller. 

Fig. 44, Pag. 47. 
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MENTHUOTEP: Naci6 en Tebas en 2080 A.c., tercer hijo de 

Antef-neb-tep-nefer y la princesa Aman-ses-hatet. 

Fue educad6 en la monarquía de Tebas en los latifundios 

de Medamoudhermonthis y El-mana-moud, luchó contra el 

grupo político de Heral<leopolis y Cocodrilópol is, entre 

2060 A.c., al vencer al clan de los Sebel<hotep en el 

año 2060 A.C., se casó con la princesa Tebano-Xenfita 

Kavit y asumió el trono de :-lenfis, pero nombró capital 

permanente del reino de los países del Valle del Nilo a 

Tebas (Weset Net Amón-ciudad santa del culto). 

Del año 2060 al 2010 A.C., gobernó con el nombre de 

Menthuotep Neb-re-ptah i, (Cachorro del Sol) y es su 

época juvenil constructiva, de 2010-1999 /\.C. 

Menthuotep Sa-ankh-re 1 I (León vigoroso del Sol), de 

1998-1991 A.c. Menthuotep Net-tahui III, (Viejo Le6n 

del Sol). Construy6 de 2012-2008 A.c. el famos{simo 

Templo-pirámide de Ir-el-bahair. Murió en 1991 A.C. 69 
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.Efil!.Q!Lliillfil:l..!. ( K HA FRA ) • 

III monarca de la IV dinastía. Imperio Antiguo Menfita, 

clásico superior. 

Estatua sedente del Rey, sentado en su trono de los 

leones. Está hecha en deori ta verde veteada (parda). 

l\ltura 2.00 mts. Procedente del templo rupestre 

funerario del Valle de Gizeh. Hijo del Rey Kheops, 

constructor de la segunda pirámide y la gran esfinge en 

Gizeh y del conjunto templario en granito. Esta 

escultura es la mejor pieza producida por el arte del 

Imperio Antiguo. 

Museo del Cairo, Egipto. Catálogo No. 138-A. 

Naci6 en año 2658 A.c. (60 años), rein6: 2632 A.C. y 

muri6 en 2596 A.C. Veinte años de construcci6n, 2631 -

2612 A.c. 

PERIODO DE APOGEO: Edad de las pirámides, primer momento 

de apogeo. 



AMENEHAT !:Primer Cara6n de la IX dinastía Tebana. Hijo 

de Shepsehetsu Kawi t y de Herdufu Am6n-hapu, que era el 

gran sacerdote de Karnak y chambelan del rey. su nombre 

completo era Amenehat Sehete-phi te I, (padre de los 

mastinds del cielo). 

Naci6 en 1'ebas en año 2036 A.C., se cas6 con Temen en 

el año 2008 A.C., subi6 al trono an año 1991 A.C. 

Muri6 en 1972 A.c., a la edad de 61 años. 

PERIODO DE APOGEO: El Egipto clásico. 

de apogeo. 

segundo periodo 
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SESOSTRIS I:Segundo monarca de la XII dinastía Tebana, 

hijo menor de Ashait Amenritis y de !iinkhabef Useramun. 

Su nombre completo era Senusherhet r:hepel-Ka-re 

(estrella del buen Os iris). Naci6 en Nagade, provincia 

norte de la Tebaida en 1994 A.c. 

Se caso con la princesa Heliopolitana Neferaten Tenen, 

en Abusyr en el año 1976 A.C., subi6 al trono de Egipto 

en el año de 1971 A.c. Muri6 a la edad de 6& a1ios en 

1928 A.c. 

PERIODO DE APOGEO: El Egipto clásico, segundo periodo 

de apogeo. 



AHOSIS l: XV111 dinastía Tebana del Imperio Nuevo, el 

linaje de los príncipes del cielo "Neternet-heruetep". 

Hijo mediano de Seuuenenra Taa 11 y Tetasheryt. 

Nació en Tebas en 1590 A.C., se cas6 con su hermana 

Ahm"s Nofretirit en 1572 A.C., asumió la nomarquia de 

Tebas en 1571 A.C., venció, expuls6 y persiguió a los 

Hicosos hasta la Península del Si na{; reunificó Egipto, 

restauró la monarquía y asumi6 el poder en 1570 A.C. 

Reconfirmó a Tebas como capital definitiva de Egipto. 

Creó el ejercito profesional y permanente del Valle del 

Nilo. Reorganizó el estado faraónico, fundó el Imperio 

Nuevo Egipcio e inici6 la prosperidad y riqueza de este 

país. 

Huri6 en 154& A.C. luego de 24 ·años de reinado y 44 

años de edad. 

PERIODO DE APOGEO:Egipto Imperial, 

~nnnpn. 
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TETASHERYT: "La gran abuela", generatriz de la XVIII 

dinastía. 

Inspiradora e investigadora de la reconquista contra 

los Hicsos. Madre de Amosis y Ahmes-nofre-tiryt. 

Naci6 en Henfis en 1647 A.C., se cas6 con Seqenenra-taa 

II, en 1610 A.C. 

organiz6 y patrocin6 las tres tentativas de rebeli6n 

contra los invasores Hicsos. Organiz6 con su hijo, 

Amos is, la famosa 

mística). 

"escuela de palacio" 

Huri6 en 1557 A.C., a los 90 años de edad. 

(Hermandad 
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AMENOFIS III: " EL Magnifico". "La frivolidad en el 

trono" (1424-1372). Noveno monarca de la XVIII 

dinastía. Reinó 39 años, hijo menor de Tutmosis IV y 

Mutemuya-Yaret. 

Caso con la princesa Teje, hija de los dignatarios 

Mitani Yuya y Tuya. Padre de Sitam6n, Tutmosis el 

joven, Amenofis IV- Akhetaton y Baketaton. 

Constructor del palacio de Malakatta y los colosos de 

Memnon, en Tebas, caso con Gilukhepa, Telika, 

Taduhepta-Nefertiti y Sitamon. 

PERIODO DE APOGEO:El Egipto Imperial, tercer peri6do de 

apogeo. 

F2 



LA GRAN TEJE: ( 1431-1356 a.c.) esposa de Amenofis III 

y madre de 0 Akhenaton, hija de los príncipes Mitani Yuya 

y Tuya, quiénes acompañaron 

llegada a Egipto. 

Mutemuya-Yaret a su 

Elevada al rango de consorte divina en ·1407 a.c. 

ejerció el poder d"l imperio en nombre de su fr!volo y 

vanidoso marido. 

Manipuló el clero de Amen-ha y al sacerdocio de 

Heliópolis en favor d<> la ascensi6n de su hijo al 

trono.Mujer de férrea voluntad frial•Jad calculadora. 

PERIODO DE APOGEO: el Egipto imperial, tercer periódo 

de apogeo. 
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l\MENHOTEP IV: (l\khenaton). "Profeta del sol"; 1369-1355 

l\.c. Tercer hijo de l\menofis Ill y la Reina Teje, naci6 

en Tebas •• Fue educado en Heliopolis, Menfis, Meggido, 

Kadesh Urusalimm, Jerico, Lagah, Ur, l\gade y Babilonia. 

Se cas6 con la princesa Taduhepta Neferti ti De Hi taani 

y tuvo de ella seis hijas. 

De su hermana, la princesa Sitamon, engendr6 un hijo: 

Tutankhamon. 

Gobern6 17 años, estableci6 la religi6n monoteísta 

solar de l\t6n. Fara6n, poeta, idealista y precursor del 

universalismo y el pacifismo. Es un personaje de 

controvertida personalidad y enigm&tico carisma. 

PERIODO DE l\POGEO: El Egipto Imperial. tercer periodo 

de apogeo. 
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AKHENATON 

Piedra caliza. 

Forma parte de un grupo. 

Al tura i 64 eme. 

Aspecto t {pico del nuevo 

estilo oficial ea el 

pecho, labrado ca•i en 

forma feaenina. 

Par{s, Hueeo de Louvre. 

llif!2..:. 
Kurt Lange/Hax Hirmer. 

Fi9. 180, Pag. 74. 
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NEFERTIT.l: (1392-1354 A.C.), reina de egipto y esposa 

sucesiva de los faraones Amenofis III, "El Magnlfico" y 

del Rey Amenofis IV, Akhenaton. 

Hija de los reyes Thusratta y Yuni, del Mitanni. Llegó 

a Egipto a los 15 años de edad. Madre de seis hijas de 

Akhenaton; ejerció la regencia mientras su esposo 

implantaba el culto de aton. 

Mujer de férreo carácter, conocida 

busto de Berl{n. Escultura hecha 

por el celebérrimo 

por el artista 

Tutmosis, con quien se le atribuye un idilio. 

PERIODO DE APOGEO: El Egipto Imperial. tercer periodo 

de apogeo. Es la reina m<is bella de la XVIII dinastla. 
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TUTANKHAMON: "El Rey Niño", el sucesor. (1364-1346 

A.C.). Hijo menor de Sitamon y único hijo varón de 

Akhenaton. Fue medio hermano de semenkhera. Su nombre 

significaba "pleno de vida en Amón", aunque fue 

bautizado como Tut-ankh-aton. Criado y educado en la 

corte de Nefertiti, bajo el cuidado de Baketaton, 

Neferura y Ste-ten-re. Al morir su padre en 1355 A.C., 

Neferti ti lo casó con Akhesaton, una vez muerta la 

reina Eye-haremhab y Pawah-amon, obligaron al rey niño 

y su esposa a abandonar Akhetaton, renunciar al Aten y 

comenzar la restauración tebana. Murió asesinado a los 

18 años. 

PERIODO DE APOGEO: El Egipto Imperial' tercer periodo 

de apogeo. 



NEFERTARI MERITMOUT WER"HHET NEBET RAHESSU RA: 

(1322-1223 A.C.) XIX dinastía, Imperio Nuevo. La reina 

seca ••• 

Hija única del gran monarca Sethi y el viejo Cocodrilo 

y de su esposa secundaria reál Hemhatiti Sesetsu. 

Un lazo trágico de amargura y frustrac:i6n presidirán su 

vida desde la cuna hasta la tumba. En su juventud, 

enamorada del pdncipe Hoses, primo de Ramses II, vio 

truncado su único y verdadero amor cuando Sethi I, su 

padre, desterr6 al Sinai al sobrino. Casada por la 

fuerza con un hombre al que aborreció y despreci6 por 

su petulancia y engreimiento. Ni los monumentos 

coloaale• ni el lujo que la rodearon la hicieron feliz 

en sus 99 años de amarga y solitaria existencia. 



RAHSES III: Segundo monarca de la XX dinast(a. 

Naci6 en 1228, reinó en 1198 y murió en 1166. 

PERIODO DE APOGEO: El Egipto Imperial, tercer momento 

de apogeo. 



FARAON KHEOPS: (Khufu). El rey de la IV dinastía. 

Imperio Antiguo, periodo Menfita Clásico superior. 

Estatuilla sedente en marfil estucado con restos de 

policromía. 

Evoluci6n de la genuina pirámide y momento álgido de 

este monumento. 

Procedente de su mastaba ritual en Abydos. 

Altura: 30 cms. Diorita be tea da verde pardo, s6lida. 

Museo del Cairo, Egipto. Cat&logo No. 6090-C 

Naci6 en 2692 A.c. Muri6 en 2639 A.c. (63 años). 

Constructor de la gran pirámide de Gizeh, en el año de 

2662-2643 A.C. (25 años de construcci6n, el constructor 

fue su hermano Hemon). 

Casado con la reina madre Meri t-ha-teferes, padre de 

Micerinos. Celebre por su grandeza y crueldad. 

ETAPA DE APOGEO: Edad de las pirámides, primer momento 

de apogeo. 
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Kheops. 

Kom, El Sult&n. 

Encontrada en el viejo 

Templo de Ostris. 

Museo del Cairo. 

Dr. A.BD 

El-Hamid Zayed 

Fig. 1 Pag. 14 
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GRANDES CIUDADES DEL HEXICO ANTIGUO, 

Parafraae1ndo a Octavio Pazi • ••• una civilizaci6n ea, 

ante todo, un urbanismo: quiero d.r;:cir, m&s que una 

vlai6n del mundo y de los hombrea, una civiliz.aci6n es 

un• vi•16n de loa hombrea en el mundo y de lo• hombres 

coao un 11undoi un orden, una arquitectura (1). 
-- --- -

T!OTIHUACAN Ciudad de dioaes y ca pi tal a agrada 

de la tradici6n religiosa de 

Anahuac. 

TULA Hajeatuoaa ciudad de los sei'iores 

Tolteca& y ciudad donde habrla de 

cumplir•• el destino de ouetzalcoatl. --
CHOLULA R•licario de 1dor1ci6n del mundo 

indígena y 61tima ciudad fundada por 

Quetzalcoatl en au Última 

peregrlnaci6n. 

MALINALCO Centro aigico del México Antiguo 

y el 6nico aantuarlo rupestre del 

Valle de Anahuac. 

HEXCIO-TENOCHTITLAN Ciudad fundida en cul!lpllmiento de·· 

los vaticinio•. Ulti•• gr•n c•pi tal 

y coraz6n del Anahuac. Ilu1:dn•d• por 

el brillo del quinto sol y el canto 

de un ¡guita posada sobre Un nopal. 

Estas ciudades fueron lftUdos e~cenar ios que test 1 f i ca ron acoot~ 

cllnientos en la historia del arte, la pol !tica y cultura del • 

mundo indígena. En sue espacios y tiempos precedieron una nqi· 

tada historia y momentos que marcaron el destino de México. 

! 
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~ Mítico fundador de la I dinastía del reino Tolteca. 

su reinado se podría ubicar del año 667 al 719 de nuestra 

era. Casado con la reina cimatl, va a ser el padre 

generador de la primera estirpe de los reyes Toltecas. 

Figura interesante de la política del reino de Tul a. Es el 

profeta Ouetzalcoatl, que guiaba a todos los príncipes que 

migraban de la tribu tolteca nahuatl, que buscaban un lugar 

propicio para poder fundar una nueva ciudad. 

Es precisamente, quien da el cambio entre la teocracia 

electiva y la teocracia por oráculo, a una teocracia tribal 
con miras a convertirse en una monarquía absoluta. 

La fundaci6n de Tula está determinada precinamente por la 

presencia de Hueman. su nombre significa "Manos Grandes" o 

Huemantzin. 

Es un personaje mito16gico unido en lo real y lo ficticio: 

sin embargo, a él le cabe la gloria de fundar la cilldad de 

Tula y de haber dado esplendor y grandeza cultural y 

política al II Imperio Nahua! del Altiplano del Valle de 

Anahuac. 

~ •El rey flecha•. séptimo rey de la 

Tolteca. Naci6 en 941 y 11uri6 en el año 986 o.e. 

979-986. 

dinastía 

Rein6 de 

Hijo de Nacaxoxhitzin y de la reina Azcaxochitzin. Casado 

con la princesa de Tenayuca, Xiutlalalatzin. 

va a ser el que unifique a todos los señorios otomies, 

Chichimecas y Prenahuatlacas; que se establecieron en la 

orilla del lago de Texcoco,bajo la corona de Tula, para que 

fueran reinos súbditos y tributarios del rey tolteca. 

Es el primer monarca del M&xico .\ntiguo, en el Altiplano 

Central, que estableci6 paz y unific6 a todos lo& súbditos 

de ha:Ola nahuatl en una •ola confederaci6n tributaria, la 

cual, el reino tolteca, era la c11beza y la· supremacía 

militar. Mand6 construir el famoso templo de 

Tlahuizcalpantecutli, en cuya parte •Uperior mand6 grabar 

pila•tra• con las efigies de guerreros, reyes y la aurora 

del planeta Venus. 

Le correaponde la edad de oro del reino Tolteca. 



MECONETZIN: Rey de la I dinast.Ía Tolteca. Fue el décimo y 

Último emperador de esta casa reinante. 

Naci6 en el año 1000 y muri6 en 1042 o.e. Gobern6 del año 

1029 al año 

degradaci6n 

1042. Bajo su reina<lo comienza a verse la 

de las costumbres, que indirectamente, pudo 

ocasionada por la proliferaci6n del consumo del 

en la poblaci6n tolteca y por lo tanto la 

haber sido 

pulque 

degradación moral de las costumbres del reino. cosa que es 

interpretada como castigo de los dioses o una prueba puesta 

por Quetzalcoatl. 

Esto va a ocasionar una guerra civil entre los sacerdotes 

blancos de Quetzalcoatl y los sacerdotes negros de 

Tezcatlipoca. 

Meconetzin muri6 en un lugar cercano a Ecatepec y su 

memoria se perdió para siempre. 

CHIMALMA: Ultima princesa de la I dinast!a tolteca. Hija de 

Quetzalcoatl 

nacimiento y 

Es la madre 

y de Meconetzi n. Se ignora la fecha de 

se calcula muri6 alrededor del año 1146 o.e. 
del príncipe Ce-acatl-topiltzin, a quien dio a 

luz en un poblado del Tepozteco, en la regi6n sur del Valle 

de Anahuac (Cuernavaca). 

Repreaenta la unión o la fusión de varios personajes y 

divinidades f'emeninas en el mito y nacimiento del esperado 

Quetzalcoatl. Se compara su figura con la que tuvo, en el 

Antiguo Egipto, la diosa Iais; la cual parió al dios orus, 

que es el Sol. 

La importancia de Chimalma, radica en que va a criar y 

educar a su hijo en la ciudad de Xochica1co, para que 

cuando crezca, lo prepare en la destreza de las armas y 

pueda derrocar a los medios hermanos que tenla y que fueron 

los qua aaesinaron a Mixcoatl. 

Ce-acatl-topiltzin, va a culminar los esfuerzos de Chimalma 

en el año de l 12Ó, cuando recobra la corona de Tula y se 

Rntroniz• como su cuarto monarca. 



TLACAELEL HUITZNCHUAC DE HEXICO-TENOCHTITLAN: 

Forjador del Imperio Hexica y de la visi6n m!stico-guerrera 

del pueblo del Sol. Hijo mediano del Tlatoani Huitzilihuitl 

y la reina Hatlolcihuatzin. su vida es la historia agitada 

y azoroza de un pdncipe que fue llamado a regir los 

destinos de una naci6n aún en contra de sus propios deseos. 

Tlacaelel ºEl azteca entre aztecas", fue el artífice e 

investigador victorioso de la guerra de sucesi6n tolteca en 

el Valle de Anahuac. Patrocin6 las cinco ampliaciones del 

Templo Hayor de México-Tenochtitlán, restaur6 la orden de 

guerreros águilas y tigre del sol, plane6 la conquista y 

anexi6n de Oaxaca, las huastecas, Chiapas, Tabasco, 

Tehuacán, Yopitzinco y Cihuatlán. 

Es nombrado profeta de Quetzalcoatl en el Anahuac y 

pretende encauzar los logros de la naci6n que ilumina, para 

subsanar el legado de estragos y rencor que ha recibido de 

sus antecesores en el Jade y la Turquesa: los Tlatoani 

sangrientos. Una jabalina ciega su existencia en 1486 a los 

79 años de edad y luego de 59 años como Cihuacoatl. 
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TECATLAMIYAHUATZIN: (Las navajas de Tezontle envenenado). 

Hizo voto a Tezcatlipoca Yayahuqui de mantenerse pura y 

solitaria. Jamás a nadie ofreci6 su cuerpo y alma. Fue la 

·esposa virgen de Acamapichtli, a quien siempre embriag6 o 

narcotizó para evitar que en el lecho, su marido la 
deflorara; pues siempre hall6 una sustituta para el momento 

del amor. Mentalidad ágil, brillante, f da, calculadora; 

fue la autora de la conjura Tepaneca, la conjura Chalco, 

Xochimilco y Cuitlahuac. 

Fue la causante de la enemistad entre aztecas y 

tlaxcal tecas; de la separaci6n de tenchcas y tlarelolcas; 

ocasionó la guerra entre M6xico y Cuernavaca y el rapto de 

Miahuilxochitl a manos de Huitzilihuitl. 

Casada por interés pol[tico con Acamapichtli de 

Tenochti tlán, un hombre a quien nunca amo y a quien le 

presentó por hijo a un bastardo de una concubina azteca y 

el primer Tecuhtly de M6xico. 
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TLOTZIN: Tercer monarca Chichimeca de la estirpe de Xolot. 
Fundador del reino de Cuatlichan y posteriormente, tundador 

de la ciudad y reino de Texcoco en la regi6n de 

Acomuocam111, noreste del Valle de Anahuac. 

Gobernó dt>l año 1242 al año 1298. Naci6 en el afio 1222, 

cerca de Tenayuca. Era hijo de la princesa Atotoztll de 

Culhuadn e hijo de Nopaltzln, el jete gu{a de una de las 

tribus chichimecas que habh recibido el mando de su padre 

Xolotl. Por lo tanto, Tlotzln era nieto de Xolotl, además 

era bisnieto de Atecpanetlan, lo cual lo conectaba con el 

linaje de los Últimos reyes de la dinastía tolteca. 

Figura importante antes de la llegada de los aztecas, 

debido a que tund6 el señorio de texcoco que literalmente, 

en nahuatl, significa •en el risco de las jarrillas•. 

La importancia de Tlotzin, en el Héxlco Antiguo, es más por 

la genealogía que por la obra política y, también, por el 

hecho significativo de haber sido el fundador de Texcoco. 
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TECHOTLALA: Rey Ac:olhua Chichimeca de. Nacido en 1331 y 

muerto en 1409. 

Tec:hotlalatzin, llamado también as{, es uno de los 

personajes m&s importantes del México Antiguo, antes de la 

llegada de los aztecas. Hijo de Quinatzin y la princesa 

Coatzihuatl de Tenayuc:a; era nieto del gran rey Tlotzin y 

fundador de Texc:oc:o. Viene a ser tataranieto, en linea 

directa, del famoso Xolotl, · fundador del esplendor 

c:hic:himec:a del norte del Valle de Anahuac:, entre los siglos 

X y XI de nuestra era. Rein6 del año 1350 al 1409. 

Es aquel rey que le toca presidir el primer esplendor de la 

arquitectura, el arte, la cultura, etc:. Va a morir 

envenenado por la propia Tec:atlamiyahuatzin, su sobrina, y 

va a dejar en el trono a su hijo Ixtlizoc:hitl ometoc:htli. 

tan s6lo de 18 años; lo que va a preparar la tr&gic:a muerte 

de este y la constante persec:uc:i6n y vagabundear de su 

nieto Netzahualc:oyotl. 
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~(Tunal de Roca). En un viejo y desvencijado equipal 

de peta tillo, el anciano sacerdote Tenochtli, el venerable 

gula de los aztecas desde la lejana y mltica Aztlán, 

pensaba en su hijo, en su nieto y bisnieto, asesinados por 

el malvado Tezozomoc, regidor del Anahuac: seda más fácil 

reinar si los tuviese a su lado y hasta podría trasmitirles 

el poder tribal del oráculo de Colibr{-brujo. 

Los ojos del solitario sacerdote-gula, recorren el contorno 

de la incipiente y lacustre ciudad. Sus ojos nublados por 

las lagrimas, se posan sobre el tunal de roca sagrada, 

slmbolo del poder de Huitzilopochtli. 



CITLALMINA: Princesa azteca, nacida en el año 1398 y muerta 

en el año 1473. 

Uno de los personajes femeninos más importantes de la 

historia prehispánica del México, en la época de los 

aztecas. A este personaje se le atribuye gran importancia 

política y cultural. Su labor de fuerza inspiradora y del 

entusiasmo con el que gui6 . a los j6venes y a las 

mujeres aztecas, en 1427, para liberarse del yugo tepaneca 

de Azcapotzalco, bajo la ayuda de Tlacaelel, Moctezunia 

Ilhuilcamina y Netzahualcoyotl de Texcoco; fue uno de los 

papeles más importantes que pudo haber jugado mujer alguna 

durante la historia de México.Fue según la leyenda, 

enterrada en las laderas del volcán Iztlaciuhatl por 

voluntad de las mujeres y de los niños tenochcas. 
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CUEXPANTLIQUIXHUIC: Princesa Acolhuacana, reina de Texcoco. 

Naci6 en el año 1418 y muri6 en 1461. Es la hija del rey de 

Tepexpan. En su juventud es comprometida y dada en 
matrimonio con el jefe de guerreros de su padre, el 
valiente cuacuapitzagua. A la muerte del padre de la 

princesa, este guerrero, en virtud de su matrimonio con la 

princesa real, deviene en rey de Tepexpan y la susodicha 

Azcazochitzin se convierte en su esposa. 
Mujer virtuosa, callada, sumisa, de una extraordinaria 

belleza. Jos e Luis Mart!nez, en su biograrla d~ 

Netzahualcoyotl, la describe con todo detalle y la compara 
con la biblica Betsabe del relato entre el amor que surgi6 

entre el "rey David y esta, esposa del general de sus 

ejerci tos. 
Fue la madre del príncipe Netzahualcoyotl, el 

heredero de Netzahualcoyotl. 

príncipe 
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